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    La Comisión constituida para rendir homenaje al glorioso General Mola, al decidir la publicación de sus obras completas, encarga al autor de estas líneas la redacción del prólogo, sin duda por la circunstancia de haber permanecido a su lado durante los primeros meses del Movimiento y gozado de su estimación y confianza —honor que jamás olvidaré— y ser testigo presencial de los trabajos y situaciones gravísimas que tuvo que vencer en aquel período.


    […] En el transcurso del tiempo, cuando los acontecimientos que tan reciente e intensamente hemos vivido vayan perdiéndose en el recuerdo, acontecerá en el paisaje histórico lo que en el geográfico, y es que en las lejanías sólo se recortan las cumbres, y una de las cumbres del Glorioso Movimiento Nacional de España la constituirá, sin duda alguna, el General Mola.


    
      JUAN ANTONIO BRAVO.


      La Paca (Asturias), verano de 1939.
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  PRÓLOGO


  
    La Comisión constituida para rendir homenaje al glorioso General Mola, al decidir la publicación de sus obras completas, encarga al autor de estas líneas la redacción del prólogo, sin duda por la circunstancia de haber permanecido a su lado durante los primeros meses del Movimiento y gozado de su estimación y confianza, —honor que jamás olvidaré— y ser testigo presencial de los trabajos y situaciones gravísimas que tuvo que vencer en aquel período.


    Sin desconocer las dificultades que ello ofrece, incrementadas por la notoria desproporción existente entre la empresa que he de realizar y los medios de que dispongo, no vacilo en aceptar el honroso encargo, ya que con ello se me presenta una nueva ocasión de tributar al insigne General Mola el recuerdo que su relevante personalidad merece, tanto en la preparación y realización del Alzamiento Nacional, como en su actuación durante los once meses transcurridos, desde julio de 1936 a junio de 1937, fecha triste de su muerte.


    * * *


    El General Mola nació en Plantas, provincia de Santa Clara (Cuba), el día 9 de julio de 1887. Su padre, a la sazón Capitán de la Guardia civil, fuí destinado a la referida residencia pocos meses antes de esa fecha.


    El General Mola sintió, desde pequeño, la vocación militar, ingresando en la Academia de Infantería de Toledo a los diecisiete años, donde cursó sus estudios con aprovechamiento y destacando ya sus condiciones de carácter reflexivo y organizador. La guerra de África le proporcionó ocasión de emplear sus dotes militares, y formó parte de aquella oficialidad heroica, tan poco estimada en España gracias a las incalificables campañas que, con fines revolucionarios, llevaron a cabo los elementos disolventes, con la complicidad de grupos denominados gubernamentales que no vacilaron, al servicio de sus ambiciones, en «poner la turbina en la cloaca», como en frase insuperable comentó el insigne Maura.


    Mola, con algunos intervalos, pasó en África casi todo el período de 1909 a 1925.


    En junio de 1924, siendo Teniente Coronel de Regulares, se efectuaron las operaciones de Dar-Akobba, en las que su eficaz actuación consolidó su personalidad profesional en el Ejército y la notoriedad de su nombre y de su éxito entre la opinión pública. Ascendido a General, fué nombrado Comandante General de Larache, donde llevó a cabo también una acertada labor de organización en aquella zona.


    Al caer la Dictadura, enero de 1930, y encargarse del Gobierno el General Berenguer, fué nombrado el General Mola Director General de Seguridad. El enorme descontento que la Dictadura había producido en extensos sectores del país determinó aquel ambiente revolucionario que culminó en el 14 de abril de 1931. Es ocioso, por consiguiente, encarecer las dificultades que presentaba la Dirección General de Seguridad.


    El General Mola, nada partidario de la Dictadura, como declara en sus obras, aceptó, sin embargo, el desempeño de la difícil misión que se le encomendaba, por adhesión personal al que consideró siempre su jefe y maestro: el General Berenguer.


    El General Mola puso a, prueba su capacidad organizadora y su energía flexible en su nuevo cargo, al mismo tiempo que su insuperable austeridad y delicadeza, que constituían el cimiento fundamental de su prestigio.


    En la imposibilidad de detallar acontecimientos y anécdotas, más o menos divulgados, en relación con el período de la vida del General, nos limitaremos a consignar que su actuación ha dejado profunda huella en la organización de la policía española, y está considerada, a pesar de las anormales circunstancias en que se desarrolló, como una de las más eficaces realizadas desde que se creó la referida Dirección General de Seguridad.


    Al proclamarse la República en abril de 1931, el General Mola fué procesado y encarcelado. Hasta una manifestación callejera quiso asaltar las Prisiones Militares para apoderarse del ilustre detenido.


    Después de varios meses fué expulsado del Ejército y privado de todo ingreso. Tuvo entonces que apelar a su habilidad de fabricar juguetes y a su facilidad de escribir cuentos semanales para lograr algunos ingresos indispensables para las necesidades de su familia.


    Medio oculto en casas de amigos, inició la publicación de la serie de sus libros, en relación con ese accidentado período de nuestra historia. El éxito más completo coronó su esfuerzo, y ello contribuyó al mayor prestigio y popularidad de su nombre.


    La Ley de Amnistía de 1934 le reintegró al Ejército en calidad de disponible, y en 1935, siendo Ministro de la Guerra el señor Gil Robles, fué destinado al mando de las tropas de África.


    El Frente Popular, al renovar los mandos, trasladó al General Mola al Gobierno Militar de Navarra. No sospecharía el criminal Casares Quiroga las consecuencias que iba a tener el lanzar a un hombre del temple y de las convicciones del General Mola en el ambiente viril, religioso y patriótico de Navarra.


    Tales son los rasgos más salientes de la biografía del General Mola hasta la preparación del Movimiento Militar, que se consignan aparte.


    * * *


    Las fuerzas revolucionarias españolas al servicio del comunismo internacional crearon, aquí como en otros países, el denominado «Frente Popular», tenebrosa amalgama de las ideologías más dispares, pues iban desde el anarquismo al socialismo y desde las izquierdas burguesas a los sindicalistas, con el fin de obtener los votos de las masas proletarias y apoderarse del Poder para consumar sus criminales designios. Este movimiento fué facilitado en España por la actuación del entonces Presidente de la República y de algunos elementos gubernamentales que se prestaron a desacreditar las Cortes elegidas afines de 1933 y que representaban un alto en la trayectoria revolucionaria de la funesta República. Fueron pretexto para disolver las Cortes los proyectos que sometió Chapaprieta a su deliberación, cuya orientación y oportunidad no procede comentar en estás líneas.


    Planteada la crisis, se eliminó al partido de derechas del Poder y se formó el Gobierno Portela, siniestro personaje que, sin representación siquiera en Cortes, obtuvo el tristemente famoso Decreto de disolución, y que con su conducta incalificable favoreció primero el triunfo, más aparente que real, de las izquierdas, y entregó después los resortes de mando antes de que se celebrara el escrutinio, con lo que los partidos revolucionarios pudieron falsificar a su gusto los resultados de las elecciones y obtener una mayoría que en ningún caso reflejaba la realidad de los votos emitidos, y ello sin que pueda ocultarse la cantidad de atropellos, coacciones y falsificaciones perpetrados en contra del verdadero sentir nacional.


    Con tan ilegítimo y turbio origen nació el Gobierno Asaña, y pronto, por su actuación, vino a ratificar que no sólo no cumplía las finalidades más elementales y primordiales de todo Poder público, sino que únicamente le interesaba servir a las finalidades revolucionarias, mostrándose «beligerante», según paladina confesión del propio Casares Quiroga, y permitiendo con pasividad, cuando no con complicidad o encubrimiento, toda clase de crímenes y desmanes, de incendios y provocaciones para amedrentar cualquier conato de actuación en defensa de la libertad y del derecho, tan gravemente atropellados y escarnecidos. Se asesinaba impunemente a las personas que por su actuación o por su ideología podían significar la más leve oposición a aquella banda de malhechores; se incendiaban iglesias, imprentas, locales de entidades de derechas y hasta casas particulares, sin que las autoridades permitieran que actuase siquiera el servicio de incendios. Como una tea simbólica ardió la Parroquia de San Luis, cuyos siniestros resplandores iluminaban el Ministerio de la Gobernación, para afrenta de aquellos miserables que no supieron ni quisieron impedir tales desmanes.


    La anarquía se enseñoreaba de la nación, y turbas de salteadores, con el pretexto de recaudar para el paro obrero o para el Socorro Rojo, detenían los vehículos en las carreteras o imponían a Empresas y patronos recaudaciones forzosas.


    Negados los derechos más elementales a los individuos, suspendida toda la Prensa que estorbaba, coaccionadas hasta con agresión física las fuerzas parlamentarias de derechas, España caminaba vertiginosamente a ser entregada al comunismo ruso, que acechaba su momento. Sólo el Ejército, refugio de honor y patriotismo, podía —aun con dificultades casi insuperables, pues previamente había sido «triturado» por Azaña— sacar a la Patria de aquella ruina moral y material en que vivía; y, en efecto, el Ejército, cumpliendo con su primordial deber de defender la desintegración de la Patria y de mantener incólume el tesoro espiritual de la hispanidad, se lanzó a preparar el Glorioso Movimiento que había de iniciarse en Melilla en la tarde del 17 de julio de 1936.


    Desterrado el General Sanjurjo en Estoril; confinados, prácticamente, los Generales Goded y Franco en Baleares y en Canarias, respectivamente; disponibles Jefes, tan significados como Fanjul, Orgaz, Vareta, etc., fué designado el General Mola por sus ilustres compañeros para dirigir la organización del Movimiento, aprovechando la providencial ventaja que implicaba su residencia en Pamplona, debida a torpeza inexplicable de Casares Quiroga.


    No es momento para entrar en detalles de la organización y preparación del Glorioso Movimiento, ni, aunque lo fuera, correspondería al autor de estas líneas su detallada descripción, ya que otras personas más autorizadas pueden hacerlo con mayor autoridad y conocimiento de causa.


    El General Mola procedió con tal cautela, que, a pesar de las sospechas que sobre él recaían, supo despistar a las autoridades rojas, incluso hasta horas antes del Movimiento.


    En la madrugada del 13 de julio fué detenido, por fuerzas de la Policía oficial, en su domicilio, el ilustre jefe de la oposición, don José Calvo Sotelo, y, en las horribles circunstancias bien conocidas, era asesinado por orden del Gobierno, según ha quedado suficientemente demostrado en las investigaciones practicadas al efecto. Este crimen de Estado, sin precedentes en la Historia, actuó como fulminante en la pólvora ya preparada, y, en efecto, a los tres días y casi a la misma hora de ser enterrados los restos del primer mártir de la Cruzada, las fuerzas de Marruecos, en Melilla, iniciaban el Glorioso Movimiento salvador de España. Secundado el Movimiento de África por las fuerzas de Andalucía en la tarde del sábado 18 y después por las de Valladolid, Burgos y demás guarniciones que se adhirieron a la empresa de liberar a nuestra Patria del oprobio izquierdista, el General Mola, de acuerdo con el plan previamente establecido, declaró el estado de guerra en Pamplona a las seis de la mañana del domingo 19 de julio de 1936. Nadie que haya vivido esa jornada, en aquella ciudad, podrá olvidar lo que fué aquel estremecimiento viril, religioso y patriótico del pueblo navarro, cuyos ideales, mantenidos a pesar de todos los obstáculos contra ellos acumulados, actuaron con tal ímpetu, que pronto quedaron agotados los fusiles disponibles ante la petición voluntaria de quienes demandaban el honor de figurar en las filas de los voluntarios defensores de los eternos principios de la hispanidad; pero no había de ser tan fácil como parecía la empresa de liberar a España de sus poderosos y taimados enemigos, y así, al día siguiente, el lunes 20, moría en trágico accidente de aviación el General Sanjurjo, a pesar de la reconocida pericia y del temerario arrojo de su piloto, el laureado aviador Ansaldo.


    La vacilación de algunas guarniciones y el fracaso de otras determinaron la dificilísima situación que se creó aquellos días y que sé agravó horas después con la sublevación de la Escuadra, casi en su totalidad, pasándose al servicio del Gobierno rojo después de apresar y asesinar a la mayoría de sus jefes y oficiales. La sublevación de la Escuadra impidió el paso en masa, en los primeros momentos, del Ejército de África bajo el mando del General Franco, quien, sublevado en Canarias y tras un accidentado viaje para llegar a Tetuán, comenzó a enviar en aeroplanos, desde el primer momento, no solamente los soldados de su Ejército, sino pertrechos de guerra y piezas de artillería, hasta que en los días 5 y 6 de agosto llegó «el famoso convoy», a través del Estrecho, que permitió la iniciación del victorioso avance de sus fuerzas desde Algeciras a las mismas puertas de Madrid.


    El General Mola, pues, se encontró en un territorio que comprendía desde Zaragoza a Galicia, limitado por el Guadarrama y la provincia de Cáceres por el Sur, y al Norte por la cordillera Cantábrica, ya que desde Vegadeo a Irún se había convertido todo el Norte en territorio enemigo. El General Mola dedicó todos sus esfuerzos a defender las entradas de Castilla, en los puertos del Alto del León, cuya heroica defensa constituye uno de los episodios más salientes de la campaña, y en el de Somosierra, que, ocupado momentáneamente por el enemigo, fué recuperado pronto por las columnas castellanas y navarras, consolidando así fuertes posiciones que permitieron esperar el paso de las fuerzas africanas a través del Estrecho y el avance victorioso de aquellas fuerzas hasta unirse los dos Ejércitos, el del Norte y el del Sur, en Mérida, al mes de iniciada la campaña.


    En ese período, el General Mola tuvo que hacer frente, no sólo a las vicisitudes militares de una campaña, con escasos recursos de todas clases, pues, como él decía, el enemigo tenía el 90 por 100 de la aviación y el 60 por 100 de la artillería y los principales depósitos de armas y municiones, sirio que, además, su retaguardia estaba constantemente amenazada por un frente de cerca de 600 kilómetros, contando con escasísimas fuerzas de reserva para protegerla.


    El General Mola, además, tuvo que atender a la organización de la Junta de Defensa y a resolver los problemas de toda índole que, imperiosamente, iba imponiendo la realidad al servicio de la victoria nacional.


    El entusiasmo que despertó el Glorioso Movimiento Nacional en todos los sectores del país, salvo, naturalmente, en los que constituían el siniestro Frente Popular, facilitó enormemente la satisfacción de las necesidades apremiantes de la Economía Nacional y fuí un alto ejemplo y una lección provechosa de cómo las iniciativas particulares, ordenadas al bien común, constituyen el medio más eficaz para vencer cuantos obstáculos y dificultades se opongan a la consecución de sus fines. Y mientras en la España Nacional, carentes de las primeras materias y de las fábricas más esenciales y singularmente de carbón y hierro, y en manos del enemigo también toda la zona industrial de Cataluña, la iniciativa privada iba, poco a poco, normalizando la vida económica y restableciendo, hasta donde era posible, la satisfacción de las necesidades más apremiantes en todos los aspectos y sustituyendo los medios de producción en poder del enemigo con los que podían improvisarse con más o menos acierto, en la España roja, por el contrarío, al decretarse la socialización de la economía fué produciéndose una verdadera parálisis progresiva, llegando a carecerse hasta de los elementos más indispensables, no obstante estar en su poder minas y fábricas y las cuantiosas reservas oro del Banco de España, sin contar, claro es, con la posibilidad de exportación de frutas y minerales, que también en su mayor parte se producían en el territorio de su dominación. Por eso el General Mola pudo decir con indudable exactitud, al inaugurarse el puente de Ormáiztegui (reconstruido en muy pocos meses, sin haber adquirido un solo kilogramo de hierro, puesto que no lo había, merced a ingeniosa solución que permitió utilizar los elementos salvados de la catástrofe producida por los rojos y empalmarlos adecuadamente, convirtiendo en un puente de vía única los restos aprovechables de la doble vía), que España «iba a ser reconstruida con las propias ruinas de las destrucciones rojas».


    Como es sabido, en 1.º de octubre de 1936 ocupó la Jefatura del Estado el General Franco, dedicándose desde entonces el General Mola al mando del Ejército del Norte y del expedicionario durante el avance sobre Madrid, en el otoño de 1936.


    Ante la imposibilidad de entrar en Madrid, reforzada su defensa por la llegada de las Brigadas Internacionales, y deseando evitar la destrucción de la ciudad por tantas razones que no necesitan encarecimiento, el General Mola se dedicó a la preparación de la campaña del Norte para liberar la zona cantábrica de la dominación rojo-separatista. Y al efecto, en el mes de marzo se trasladó a Vitoria, dando comienzo las operaciones con la descongestión de la referida capital y el envolvimiento del campo atrincherado de Villarreal, operación preliminar de la verdaderamente definitiva de la ruptura y ocupación de Los Inchortas, tomando de revés el campo atrincherado de Ver gara, rindiendo, casi de golpe, toda la defensa de Eibar y abriendo el boquete que iba a permitir la ocupación de Bilbao, con las consecuencias de toda índole que ello implicaba, A pesar de la enérgica resistencia que opuso el enemigo, el avance continuó sin interrupción alguna, destacándose la ocupación de Durango y de la sierra del Sollube, en la que filé dable al autor de estas líneas ver maniobrar las tropas con una precisión y una facilidad como si se tratase de un ejercicio táctico. La última acción efectuada antes de que la niebla impidiera las operaciones, en los días que precedieron a su muerte, fué la ocupación de la Peña de Lemona, tan fuertemente contraatacada por el enemigo y tan heroicamente defendida por nuestra gloriosa Infantería.


    Durante unos días hubieron de suspenderse las operaciones por la densa niebla reinante en aquélla región, y aprovechando aquella calma forzosa, en la mañana del 3 de junio el General Mola se trasladó en aeroplano a Valladolid con el fin de visitar él frente de Segovia y La Granja, duramente atacados por el enemigo, sin duda para ver si lograba descongestionar la presión que, tan certera y eficazmente, amenazaba la capital vizcaína. La fatalidad iba a determinar que éste fuera el último viaje del General Mola, que pocos minutos después de su salida perecía en el trágico accidente de aviación.


    El General Mola abandonó su residencia de Vitoria, dirigiéndose al aeródromo pocos minutos antes de las diez de la mañana del día 3 de junio, acompañado de su ayudante, Teniente Coronel Pozas, del Comandante de Estado Mayor don Francisco Senac y del mecánico, sargento Barredo, Pilotaba el avión él Capitán de Aviación señor Chamorro. Parece ser que le advirtieron que las condiciones de visibilidad cursadas por los Servicios Meteorológicos de Aviación aconsejaban él desistimiento del vuelo, pero, desgraciadamente, no hizo caso de tan prudentes y justificados avisos, confiando en que la reducida zona de niebla sería fácilmente atravesada. No es posible concretar las verdaderas causas de la catástrofe, ni formar opinión autorizada sobre si hubo sabotaje o no, y si, por consiguiente, el General Mola pereció víctima de la fatalidad o de un atentado. Únicamente se sabe que los vecinos del pueblo de Castil de Peones vieron el avión momentos antes de la catástrofe volar varias veces sobre el pueblo y a muy poca altura y con la impresión de que uno Se los dos motores rateaba. Despistado sin duda por la niebla, el aviador, en lugar de atravesar la Cordillera Ibérica por el Collado de la Brújula, se desvió hacia el Sureste, confundiendo posiblemente la carretera principal con la transversal de Alcocero de Mola, entrando en una barrancada secundaria sin salida, aunque los cerros que la limitan tienen escasa importancia y seguramente sus cotas superarán muy poco a los mil metros de altura. A pesar de ello, el avión iba tan bajo que rozó con el ala la ladera, dejando una roza bien visible, que se advertía cuando nos fué dable pocos días después visitar el lugar del accidente, y estrellándose a un tercio del fondo del barranco, en el lado Sur del mismo saliendo los cuerpos despedidos, en forma de ballesta, a más de cien metros de donde cayó el avión, que, como se incendió, quedó totalmente destruido.


    El lugar en que cayeron los cuerpos ha sido convertido en un camposanto y unas cruces indican exactamente los puntos en que fueron encontrados respectivamente. Un obelisco y un altar con una cruz se alzan hoy en aquel paraje solitario, y todos los días 3 de cada mes se celebra allí una misa en sufragio de su alma, modesto y piadoso homenaje que ha sido costeado por suscripción nacional a los pocos meses de su muerte.


    El autor de estas líneas tuvo ocasión de saludar al ilustre General pocas horas antes de la catástrofe, después de un largo intervalo de más de dos meses en que no había podido saludarle.


    En efecto, en las últimas horas de la tarde del martes 1.º de junio permanecí en su compañía cerca de dos horas, en las cuales el ilustre General se mostraba satisfecho y optimista del epílogo de la campaña de liberación de la capital bilbaína, llegándome a afirmar que en menos de una semana de operaciones tomaría Bilbao, en cuanto la niebla, que «se había hecho roja», permitiera reanudar las operaciones. No podíamos pensar, ni él al decirlo, ni yo al oirle, que tan trágica realidad iba a tener pocas horas después su afirmación de que, en efecto, la niebla se había hecho roja.


    La compleja personalidad del General Mola no puede todavía ser examinada con la objetividad que la crítica histórica exige, cuando los acontecimientos se nos presentan sin las perspectivas indispensables de tiempo y circunstancias transcurridos, pero es claro que los que tuvimos el honor de colaborar con él en aquellos difíciles y angustiosos momentos, tuvimos siempre la sensación de que estábamos creando un capítulo de Historia que no podía ser borrado ya de las jornadas decisivas de nuestro porvenir cómo nación.


    La lealtad insuperable del General Mola hacia el Movimiento y hacia el Caudillo no permite hoy, de buena fe, atribuirle ni comentar unas u otras orientaciones políticas, porque es bien sabido que cuantos discursos pronunció fueron con el previo conocimiento y la concreta aprobación del Generalísimo Franco.


    Con su muerte perdió España uno de los más eficaces artífices del Movimiento y uno de sus más ilustres Generales y un ciudadano de patriotismo y austeridad ejemplares, cuya vida puede servir de modelo de una voluntad siempre dispuesta al cumplimiento de su deber por austero y difícil que éste se presentase.


    Contra toda presunción, el General Mola, cual nuevo Zumalacárregui, no pudo entrar en Bilbao y cayó en cumplimiento de sus servicios militares en la plenitud de su vida, de su talento y de su eficacia.


    En el transcurso del tiempo, cuando los acontecimientos que tan reciente e intensamente hemos vivido vayan perdiéndose en el recuerdo, acontecerá en el paisaje histórico lo que en el geográfico, y es que en las lejanías sólo se recortan las cumbres, y una de las cumbres del Glorioso Movimiento Nacional de España la constituirá, sin duda alguna, el General Mola.


    JUAN ANTONIO BRAVO.


    La Paca (Asturias), verano de 1939.

  


  Tempestad, calma, intriga y crisis


  Memorias de mi paso por la Dirección General de Seguridad


  A PROPÓSITO DEL LIBRO LO QUE YO SUPE…


  Cuando me decidí a lanzar al público el primer tomo de mis Memorias, hice el firme propósito de no sostener respecto a él, ni a los que habían de sucederle, polémicas de ninguna clase. Mi conducta obedecía al deseo de que la opinión, después de conocerlos y enterarse de cuanto de ellos pudiera decirse, juzgase libremente.


  Voy, empero, por primera y última vez, a valerme de la ocasión que me brinda la publicación de TEMPESTAD, CALMA, INTRIGA Y CRISIS para contestar, siquiera sea con brevedad, a cuantos pública y privadamente se han dirigido a mí con motivo de juicios, comentarios, informes u omisiones relativos a dicho primer tomo. Quiero contestar a todos, incluso a los que no se han comportado con la corrección que es práctica corriente entre personas bien educadas.


  Empiezo:


  En primer lugar he de decir que las referencias confidenciales e informes policíacos insertos en el libro LO QUE YO SUPE… —como los que figuran en el presente— han sido elegidos de mi archivo particular de entre los que tenía la absoluta seguridad no podían ser desmentidos en su parte esencial, lo cual no excluye la posibilidad de un error de orden trivial, de nimio detalle.


  En el caso concreto del informe que figura en las páginas 196 y 197 de la primera edición, lo de menos es si un señor recibió o, por el contrario, dió determinada cantidad para la adquisición de armas y si pagó o no el importe de unos metros de mecha para la fabricación de bombas; lo importante es que la reunión se celebró y en ella un jefe del Ejército, en activo servicio, con cargo palatino para posesionarse del cual hubo de prestar juramento solemne, se dedicaba en aquella época —primeros de septiembre de 1930— a unas actividades impropias de su carrera y especial situación.


  * * *


  Sabido el valor que cabe dar a los documentos publicados procedentes del servicio secreto, me resta por decir lo siguiente: que cuanto afirmo rotunda y terminantemente por mi cuenta, sin hacer salvedades y distingos, lo mantengo íntegro en todos sus puntos, y, si es preciso, lo demuestro.


  Reconozco debe ser desagradable para algunos revolucionarios verse hoy descubiertos en su doble juego de poner una vela a Dios y otra al diablo; pero no deben preocuparse: ¡Fueron tantos!…


  * * *


  No fué fracaso policíaco el que un individuo a quien se acusaba de haber cometido una importante estafa consiguiera refugiarse en el extranjero, pues la Dirección de Seguridad no tuvo la culpa de que los perjudicados —con los cuales sostuve una o dos conferencias antes de hacerse público el hecho— se negaran a presentar la correspondiente denuncia, por creer viable un arreglo amistoso.


  Respecto a la desaparición y «destrucción» —esto último lo añado yo por mi cuenta— del sumario que con tal motivo se estaba instruyendo, es asunto que algún día puede volver a estar sobre el tapete; pero hoy, desde luego, no. Ésta es la razón por la cual he preferido callar en las presentes circunstancias.


  * * *


  La idea que me impulsó a escribir LO QUE YO SUPE… está expuesta con toda claridad en el prólogo de la obra; no fué, por tanto, la de defender la gestión del Gobierno Berenguer. Hago resaltar en el libro, eso sí, no se procedió en ninguna ocasión dictatorialmente y explico la razón de algunas determinaciones que con posterioridad han sido criticadas.


  Estimo que no soy el más llamado a decir si el conde de Xauen acertó o no; lo que sí debo hacer constar es que, si erró, no debe culpársele a él solo, sino también al país, que, salvo un reducido sector, clamaba por ser gobernado con espíritu liberal y respeto absoluto a las leyes votadas por las Cortes de la Monarquía. Los que duden de lo que digo pueden entretenerse en repasar las colecciones de los periódicos de aquella época, y es muy posible que únicamente encuentren uno, La Nación, que mantuviese siempre el criterio de que era imprescindible seguir los procedimientos puestos en práctica por la Dictadura.


  * * *


  Salgo al paso de quienes dicen demuestro animosidad hacia el general Primo de Rivera. No. Le juzgo según mi leal saber y entender, alabando lo que estimo bueno y censurando lo que creo malo. Para concretar más, diré: que el marqués de Estella, como caballero, como militar y como ciudadano, merece todos mis respetos; como político también, a pesar de sus errores. Hay que convenir que, para ser un gobernante improvisado, lo hizo muchísimo mejor que otros que lo eran de profesión. Pero tendría que haber ido de desacierto en desacierto, sin conseguir más éxito que el de la pacificación de Marruecos, y sería lo suficiente, ¡tan inmenso es!, para que se le hubiera perdonado todo lo demás y se venerase su memoria.


  No creo que a quien así piensa se le pueda tachar de tener animosidad hacia el general Primo de Rivera. Yo, por fortuna, no pertenezco a la especie del hombre-camaleón (que cambia de color según las circunstancias) y estoy donde estuve siempre. No les ocurre lo mismo a muchos que fueron delegados gubernativos, afiliados al somatén y «upetistas», que han tenido la gran habilidad de «enchufarse» en el nuevo régimen y alguno incluso ha conseguido trepar hasta el sillón codiciado de un Gobierno provinciano. Éstos sí que, por regla general, se afanan en demostrar animosidad hacia quien les protegió creyéndoles honrados, decentes y leales…


  El hombre-camaleón no es exclusivo de la fauna ibérica, pues se da en todos los climas; pero en el nuestro, por desgracia, se produce con una superabundancia que rebasa los, límites de lo tolerable y entra en el campo de lo vergonzoso.


  * * *


  Por último, creo de mi deber hacer algunos comentarios al notable artículo que con el título «Escuela de orden» publicó el culto escritor Ramiro de Maeztu en el ABC correspondiente al 19 de enero.


  Ante todo he de decir que Ramiro de Maeztu encuentra en mi libro materiales que, manejados con la habilidad propia de su talento, le llevan a sentar una tesis acertada. Para llegar a lo que él pretende, hace resaltar mi falta de preparación, interpreta torcidamente un juicio y juzga equivocado otro.


  Desde luego Ramiro de Maeztu tiene sobrada razón para afirmar que al encargarme de la Policía estaba desorientado e ignoraba lo que más debía interesarme. De ello no tuve la culpa, pues bien claro manifesté al general Berenguer, al contestar su primer telegrama, que era lego en asuntos policiales. Acepté el cargo por obediencia, por gratitud debida y por afecto; por no querer traicionar esos sentimientos me hundí con él, y, a pesar de lo sufrido, no me pesa.


  Pero si le doy la razón en lo de mi desorientación e ignorancia, no puedo hacer lo propio respecto a la interpretación que da al juicio «de que las instituciones, por seculares que sean, han de marchar al ritmo de los tiempos», con lo cual no quise expresar «que el mal dependía de no haber dado aún más empleos a los revolucionarios», sino que un régimen, sea el que fuere, no puede obstinarse —so pena de perecer— en vivir en perpetuo «statu quo», negando realidad a estados efectivos de la conciencia pública o inhibiéndose de ellos. Y en este punto no me negará Ramiro de Maeztu que la Monarquía, efecto de la atracción irresistible que sobre ella ejercía lo tradicional; de la repugnancia de sus hombres a todo avance legislativo que implicase pérdida de prerrogativas en determinadas clases sociales; de la indecisión en resolver problemas que era preciso acometer de frente, y por otras razones de muy diversa índole, fué perdiendo popularidad primero, prestigio después y más tarde se la llegó a odiar. Creo, sin embargo, que es preferible el «statu quo» perpetuo a ciertas audaces experiencias que hemos conocido recientemente. Al buen entendedor…


  Respecto a que me engaño al afirmar que «el espíritu revolucionario lo invadía todo»: No me engaño; no. Buena prueba de ello es que el día 12 de abril votaron por la República obreros, empleados, comerciantes, militares, capitalistas, sacerdotes, guardias de Seguridad, alabarderos, criados de Palacio, aristócratas y, ¡pásmese, Sr. Maeztu!; hasta ex ministros de la Corona.


  Y termino:


  Sobre LO QUE YO SUPE…, ni una palabra más.


  PRÓLOGO


  Ya está en tus manos, lector, la segunda parte de las Memorias de mi paso por la Dirección General de Seguridad: TEMPESTAD, CALMA, INTRIGA Y CRISIS.


  Este libro, sin perder el carácter policiaco del titulado LO QUE YO SUPE… —que te recomiendo leas para coger el hilo de los sucesos que voy a referir—, por imperativo de las circunstancias, entra de lleno en el campo de la política. No sé si esto será de tu agrado, pues me presumo que a estas horas ya debes andar un si es no es cansado de tanto profesional de la «cosa pública» obstinado en sacrificarse por hacer la felicidad de los que no lo somos; pero lo he juzgado indispensable, porque mis actividades al frente de la Dirección de Seguridad van íntimamente ligadas a los acontecimientos políticos de aquella época, y porque quiero desvanecer de una vez para siempre muchas de las cosas que entonces se dijeron —y luego se han mantenido— a sabiendas de que se faltaba abiertamente a la verdad. Ya de paso, te enterarás también de cómo unos hombres, que se creían expertos en el arte de gobernar, por satisfacer ambiciones individuales, precipitaron el derrumbamiento de aquello que tenían la inexcusable obligación de defender.


  
    La labor que me he impuesto, dada la proximidad de los hechos, tiene mucho de espinosa, pues ya dijo un clásico español, historiador por más señas, que «es muy sabido y muy antiguo en el mundo el odio a la verdad, y muy ordinario padecer trabajos y contradicciones los que la dicen, y más aún los que la escriben», mas como a su vez también es cierto que «genio y figura, hasta la sepultura», y yo desde muy joven me impuse la ingrata obligación de decir las verdades a secas —lo que me ha costado en la vida no pocos disgustos y sinsabores— y no creo es tiempo ya de rectificar esta condición de mi carácter, máxime estimándola noble y honrada, me resigno gustoso a las contrariedades que pueda proporcionarme decir las cosas como fueron, pues, a cambio de ellas, tengo el convencimiento de que las conciencias rectas, los «espíritus no maleados» —como diría Ramiro de Maeztu— habrán de aplaudirme, como lo han hecho con motivo de la publicación de mi otro libro.


    Aun cuando para el que me conozca, o sin conocerme haya, leído mi producción anterior, resulte ocioso repetir conceptos ya expresados, he de insistir una vez más para advertir que en las páginas que siguen sólo ha de hallarse «un relato absolutamente sincero, una narración hecha con juicio sereno, sin pasión y sin rencores». Y precisamente para que la afirmación que acabo de hacer sea efectiva y el comentario no traspase en ningún caso los límites que a mí mismo me he impuesto, dejo a tu libre albedrío, lector, el enjuiciar los hechos en aquellas ocasiones en que la pluma pudiera correr el peligro de imponerse a la voluntad.


    En sucesos de otro orden, tu fino instinto te hará ver que existen episodios en mi relato por los que paso como sobre ascuas, dando la impresión de querer dejar en la penumbra hechos concretos, que forzosamente, por deberes inherentes al cargo que desempeñaba, he de conocer a fondo y hasta poseer una copiosa prueba documental. Ello es cierto, y me anticipo a decírtelo. Mi conducta discreta en estos casos no obedece, como alguien pudiera sospechar, al deseo de que prospere el equívoco, pues procuro, siempre que me es dado hacerlo, ser lo suficientemente explícito para que tal no ocurra, y menos para que lo omitido pueda tomarse como pretexto de insidia; pero no se te ocultará que no son los actuales momentos los más a propósito para desnudar ídolos, máxime disponiendo, los que pudieran verse en cueros, de resortes extraordinarios para reducir a la impotencia o aniquilar a quien tuviera la osadía de realizar tamaño desatino. Además de esta consideración —que reconocerás es de capital importancia para mí— existe, de otra parte, el deseo de reservar materiales por si algún día —que puede llegar— me da la ventolera de insistir con mayor amplitud sobre el mismo tema.


    No esperes encontrar en este libro literatura, ni aun siquiera un estilo correcto. Y no es que yo no sea amante de la primera y desdeñe el segundo; nada de eso; es que no sé. Mi buen deseo al escribir sólo ha podido alcanzar el límite mínimo de una redacción clara —así lo creo yo—, pero mis esfuerzos para ir más allá han resultado siempre estériles. ¡De nada me ha servido andar toda la vida a cuestas con los clásicos y devorar las producciones de nuestros más eximios escritores contemporáneos! Hecha esta confesión —por cierto, nada grata para mí—, únicamente resta encomendarme a tu benevolencia, lector.


    E. MOLA VIDAL.

  


  CAPÍTULO PRIMERO


  La sublevación de Jaca


  Algunos antecedentes.—Al finalizar la primera decena de diciembre —sin dejar de seguir de cerca las actividades revolucionarias de los republicanos— dediqué mi mayor atención al problema social, envenenado por la C. N. T., que llegó a provocar huelgas de características tan graves como la planteada en Valencia el día 9, en la que encontró la muerte el conocido sindicalista Santiago García Rodríguez.


  A decir verdad, me preocupaba casi más que la labor de agitación de la C. N. T., la pasividad que notaba en el Ministerio de la Gobernación, no obstante las manifestaciones poco tranquilizadoras hechas por los gobernadores civiles que habían asistido a las dos reuniones celebradas bajo la presidencia del señor Matos, el 7 de diciembre. El tiempo se perdía lastimosamente sin adoptar medidas para contener los progresos disolventes de los anarcosindicalistas e impedir la desmoralización pública, que tan prolongado período de agitación iba produciendo. A mi juicio, era de todo punto imposible seguir sin adoptar una enérgica resolución inmediata; una resolución que no cabía hallarla dentro del cuadro de leyes en vigor, dictadas para la vida normal de la nación y para otros tiempos. El general Berenguer también participaba de mi modo de pensar.


  La falta de una orientación clara, definida y concreta hacía que las autoridades gubernativas obrasen con criterios distintos y hasta se llegaran a sugestionar aceptando como sinceros los ofrecimientos de los directores de la C. N. T. sobre sus deseos de actuar dentro de la legalidad, e incluso creyeran en la posibilidad de que, con ciertas modificaciones, aceptasen el arbitraje de los Comités Paritarios.


  Márquez Caballero, el gobernador de Barcelona, era quizá el más aferrado a esas ideas. Su actuación para conseguir tales propósitos llegó a producir ciertas inquietudes en las débiles organizaciones de la U. G. T. y en el Sindicato Libre, a tal punto, que, con fecha 9, Ramón Sales me dirigió una carta, de la cual son los párrafos siguientes:


  ……………………………


  «Ante todo, he de suplicarle que sinceramente nos diga si es el propósito del Gobierno dar acceso a los Comités Paritarios a los Sindicatos Unicos, aun a pesar de que éstos continúan negándose despectivamente a intervenir en tales organismos. Por nuestra parte, y así lo hemos hecho oficialmente público, no hay inconveniente alguno en que, con la grave responsabilidad y con la impopularidad que lleva consigo el ser defensores y colaboradores de la Organización Corporativa, compartan con nosotros los del “Unico” esa impopularidad y responsabilidad. En mano del Gobierno está la modificación de la ley Corporativa para dar acceso a los Sindicatos Unicos. Pero hágase de una vez y claramente o acábese, si así se prefiere, con la Organización Corporativa. Todo menos esta difícil situación en que nos coloca el gobernador civil tratando y pactando con los huelguistas y con los dirigentes del anarcosindicalismo públicamente, dando lugar a que de ello puedan jactarse desde su diario Solidaridad Obrera, cuando no es la misma autoridad gubernativa la que lo hace público en notas oficiosas, desde las que se confirma la supuesta desconsideración de los Poderes públicos hacia los Sindicatos Unicos al no tenerlos en cuenta para la constitución de los Comités Paritarios.


  »AI propio tiempo, mientras estamos sosteniendo la dura batalla que supone la huelga de Artes Gráficas planteada por los elementos anarcosindicalistas y comunistas que integran el Sindicato Unico de aquel ramo, con la ayuda de los contados socialistas de aquí, y mientras las coacciones se suceden, dirigiéndose especialmente contra las imprentas donde se trabaja para nosotros, el gobernador no sólo liberta a todos los individuos promotores, directores y mantenedores del conflicto, sino que los recibe y les autoriza asambleas para levantar el espíritu de los huelguistas e inicia tratos para llegar a soluciones a espaldas del Comité Paritario y contra los que han sabido sostenerse en el trabajo.


  »Y me permito preguntarle, no sólo en nombre propio, sino en el de todos los compañeros que me siguen y que no hemos dudado un momento en jugárnoslo todo en favor del orden y del espíritu de la Organización Corporativa, decididos a servir de fuerte dique de contención contra comunistas y anarcosindicalistas (más hoy, después de su inteligencia con republicanos, separatistas y socialistas), si el señor gobernador liberta a todos los promotores y, dirigentes del pasado movimiento revolucionario y preparadores de los que han de sucederle; si concede también la libertad a todos los que sostienen las huelgas mediante la coacción y la amenaza; si además recibe afectuosamente a esos elementos perturbadores, ofreciéndose para solucionar los conflictos a su agrado, saltando por sobre los organismos adecuados; si se erige en denunciador de que el Poder público obró desconsideradamente contra los Sindicatos Unicos, no teniéndolos en cuenta al constituir los Comités Paritarios; si permite que los mismos que de continuo le visitan sigan injuriando a diario a los que se niegan a secundar las huelgas, al mismo tiempo que a las instituciones armadas (como hizo a diario el periódico de Pestaña Acción y ahora recomienza Solidaridad Obrera), ¿cuál ha de ser el camino que nosotros debemos seguir?»


  ……………………………


  En punto tan agudo la cuestión social, no es de extrañar a ella dedicara mi mayor actividad, aun sabiendo que el movimiento revolucionario se hallaba «al caer», lo que no me producía gran inquietud, estando todo previsto para atajarlo con seguridades de éxito.


  Respecto a los proyectos de Galán, conocidos con suficiente anticipación por el general Berenguer a quien directamente interesaban como ministro del Ejército, no cabía más que esperar el fracaso, bien porque mi carta del 27 de noviembre[1] le hiciese desistir de ellos, o porque, de realizarlos, la falta de asistencias le llevaran al ridículo. Jamás sospeché, ni sospechó nadie, que los acontecimientos pudiesen degenerar en tragedia.


  En realidad, no se concibe cómo un hombre que sabía algo de guerra y de las dificultades para mover tropas pudo lanzarse a una empresa tan descabellada. Si se hubiera propuesto exclusivamente dar el escándalo, cabía el gesto dada la proximidad de la frontera; pero no: Galán pensó en serio que con un núcleo de soldados y otro de paisanos, ambos relativamente pequeños, podría imponerse a España. En tales condiciones, la aventura sólo podía durar hasta el momento de enfrentarse con el primer destacamento de tropas regulares. Y así sucedió.


  Lo absurdos que desde el primer momento se juzgaron los proyectos revolucionarios de Galán no determinaron en el general Berenguer la decisión de tomar ninguna medida de carácter gubernativo; sin embargo, tengo entendido que advirtió oportunamente al capitán general. Yo, por mi parte, nada dije al personal de Vigilancia de aquella plantilla, pues sentía recelo respecto a su conducta y desconfiaba de su discreción: los informes que tenía de tales funcionarios no eran satisfactorios. Con posterioridad, una persona de absoluta garantía, comentando los hechos ocurridos, se expresaba en esta forma:


  «… Por otra parte, la Policía, jugando y permitiendo el juego en La Unión hasta las ochó de la mañana, llegando a haber partidas en las que se cruzaban hasta tres mil pesetas. Ya ves cómo estaba la Policía, que no se había dado cuenta de los sindicalistas llegados el día de la Purísima y de que celebraban reuniones en el Hotel de Mur, en la habitación donde vivía el teniente de Artillería.»


  Pero lo verdaderamente inexplicable es que el gobernador militar de la plaza, que tanto por indicaciones que debió recibir de la superioridad, como por lo que en la guarnición venía ocurriendo desde hacía algún tiempo, y que para él no era un secreto, dejase, con su pasividad y falta de celo, que la sublevación se consumase.


  Era frecuente, por desgracia, entre nuestros generales y jefes de Cuerpo hacerse los sordos y los ciegos ante las faltas militares, por no tomarse la molestia de corregirlas; y así, paulatinamente, fué cundiendo la indisciplina en los cuadros oficiales y aumentando el desprestigio del Ejército, dando lugar la primera a frecuentes actos de rebeldía y otros hechos lamentables que no quiero ni recordar, y el segundo a que se acentuase el despego del elemento civil, convirtiéndose en animosidad. Y para que el lector vea que, en el caso concreto de Jaca, la parcialidad no guía mi pluma, ahí van unos párrafos de la carta que un venerable vecino de dicha plaza escribió, a raíz de los trágicos sucesos, a un general residente en Madrid:


  ……………………………


  «Lo sucedido se esperaba de un momento a otro. Toda la responsabilidad es de las autoridades.


  »Figúrate un regimiento con un coronel que, como un cadete, está haciendo el amor a la hermana de C…; unos tenientes coroneles en el mismo como don E…; otro siempre de compadrazgo con los tenientes y persiguiendo modistillas, y luego M… (aquí el nombre de un jefe muy significado por sus ideas revolucionarias antes y después de la proclamación de la República). De comandantes, R… y otro que está “curda” siempre. Para colmo, ese capitán Galán, comunista, en relación constante con los Sindicatos de aquí, reuniéndose públicamente con ellos. “El Relojero”, entrando constantemente en el cuartel, donde con mucha frecuencia se encontraban proclamas sindicalistas.


  »También había en Artillería un teniente que se gloriaba de no ser militar, y de que nada le importaba nada, haciendo viajes frecuentes a Francia y siempre de conferencias con Galán, y faltando de la Fonda de Mur muchas noches, que suponían las pasaba en ciertas casas, y ahora resulta que estaba con los artilleros fabricando o cargando bombas de mano.


  »Une a esto que, según F…, ya le dijeron al general este verano la propaganda que se hacía en los cuarteles, y más en el regimiento, a lo que contestó que “no le pusieran discos”. También apercibieron al coronel, y éste contestó que precisamente Galán era el que con más cariño le saludaba. Había un teniente M… que todos sabían era un loco, y, sin embargo, dados los escándalos, nada…


  »A mí me dijo “El Relojero” hace unos días que del 5 al 10 de este mes sería la gorda.»


  ……………………………


  Juzgue el lector ahora de mi comentario anterior sobre el gobernador militar y vea si era posible que tal estado de cosas, del dominio público, pasase desapercibido a los funcionarios de Vigilancia, y si hacía bien en desconfiar; debiendo advertir, para mayor ilustración, que uno de los agentes se exhibió por las calles, durante todo el día 12, luciendo un enorme pistolón pendiente de un cinto puesto sobre la americana.


  A pesar del origen de absoluta garantía de la confidencia del 27 de noviembre, la fecha de la sublevación de Jaca nos sorprendió a todos. Decir otra cosa sería no ser sincero.


  Veamos cómo se desarrollaron los acontecimientos.


  La sublevación[2].—Serían próximamente las doce y media del día 12 —acababa de regresar del Ministerio de la Gobernación— cuando recibí la visita de un jefe de Telégrafos; venía a un asunto del servicio, que ya no recuerdo, el cual se ultimó en pocos momentos. Nuestra conversación derivó después hacia la situación política, harto complicada, añadiendo él, como comentario, que más lo iba a estar si se repetían hechos como los que aquel mismo día estaban ocurriendo en Jaca.


  —¿Qué pasa en Jaca? —interrogué con curiosidad.


  —Pero, ¿no lo sabe usted? —me contestó extrañado.


  —Ni una palabra, señor mío —le repuse, con evidente sinceridad.


  —¡Ah, pues es interesante! Precisamente el barón de Río Tovía está en estos momentos en Gobernación dando cuenta al ministro. Verá usted: Hace un rato hemos tenido noticias en la Central, procedentes de una estación inmediata a Jaca, de que allí se ha producido un movimiento de carácter militar, sin que se sepa en estos momentos ni su extensión, ni su finalidad. Lo cierto es que desde esta mañana a primera hora Jaca está incomunicada y los trenes han sido detenidos. Desde luego, ninguno de éstos ha llegado a Huesca.


  Con el interés que es de suponer inquirí más detalles, que aquel señor no pudo darme. Inmediatamente vino a mi memoria la confidencia y la carta, sin contestación, a Fermín Galán.


  —Y el Presidente, ¿tiene conocimiento de esto? —le pregunté.


  —Lo ignoro —repuso—. Sólo sé, como le he dicho, que el director general de Comunicaciones ha ido a dar cuenta al ministro de la Gobernación.


  Sin perder un instante, dándole cumplidas excusas, despedí a mi visitante; pedí el coche y salí para el palacio de Buenavista.


  En el despacho de secretarios me encontré con el barón de Río Tovía. Cambié con él breves palabras: sabía casi lo mismo que yo.


  Esperando turno para ver al Presidente había bastantes personas; por ello juzgué que nuestra antesala iba a ser larga. No teníamos tiempo que perder. Hablé con el teniente coronel Sánchez Delgado, secretario particular de aquél, diciéndole que los dos directores generales necesitábamos ser recibidos inmediatamente para un asunto de carácter grave y urgentísimo. Sánchez Delgado entró en el despacho y a los pocos instantes salió, indicándonos que podíamos pasar.


  Tras los saludos de rigor, el barón de Río Tovía y yo expusimos al conde de Xauen las noticias imprecisas que teníamos sobre Jaca. Por mi parte, le añadí algunos nombres de jefes y oficiales dudosos de dicha guarnición y otros de quienes, a mi juicio, cabía esperar absoluta lealtad.


  El Presidente, sin perder su calma habitual, hizo llamar al subsecretario, que en aquella fecha lo era el general Goded. Éste se presentó a los pocos momentos; traía en la mano algunos expedientes sujetos con sendas cintas de los colores nacionales: asuntos de puro trámite, según manifestó.


  El general Berenguer le habló así:


  —Goded: oiga usted lo que dicen estos señores.


  Río Tovía repitió el «disco». Al terminar, el Presidente preguntó al subsecretario:


  —¿Qué opina usted de lo que acaba de oir? Parece algo raro todo esto, ¿verdad?


  —No, mi general —repuso sin vacilar, con la viveza en él característica—; no me sorprende la noticia. Está el ambiente tan envenenado, que puede esperarse todo, absolutamente todo.


  Le cité a Galán y le di el nombre de otro jefe muy significado.


  —Éste —dijo el general Goded— está en Madrid, o, por lo menos, estaba hace un par de días: el otro no sé. Pero, en fin, ¿ha comunicado usted con el capitán general de la quinta región?


  —No —contestó—; mas podemos hacerlo ahora mismo.


  Se llamó a Zaragoza, y a los pocos instantes estaba el ministro en comunicación con el general Fernández Heredia.


  Por lo que oí de la conversación, pude deducir que éste también se hallaba ya enterado de algo, habiendo hablado con Huesca, donde, por lo visto, tampoco sabían grandes cosas. Creí entender asimismo que el general Las Heras, gobernador militar de dicha plaza, tenía el propósito de salir, o había salido ya, en automóvil para Jaca, con objeto de informarse.


  Los generales Berenguer y Goded cambiaron algunas impresiones. En seguida empezaron a tratar del plan a realizar para reducir lo antes posible a los sublevados, si se confirmaban plenamente las noticias sobre el alzamiento.


  Así las cosas, parodiando al que fué mi profesor de latín en el Instituto de Gerona, que afirmaba que los Mandamientos de la Ley de Dios eran once en vez de diez, dije al barón de Río Tovía:


  —Amigo mío: «El undécimo no estorbar». Vámonos.


  Nos despedimos de los generales, y juntos abandonamos el Ministerio del Ejército.


  Cuando llegué de nuevo a mi despacho pedí comunicación con el gobernador civil de Huesca, quien me confirmó de un modo oficial la existencia de una sublevación militar en Jaca, pero sin poderme precisar detalles que fueran desconocidos por mí. Entonces le indiqué la conveniencia de enviar en un automóvil dos agentes de Vigilancia para que se informasen de lo que allí sucedía y regresaran inmediatamente, pues interesaba saber con precisión el carácter y extensión del movimiento. Quedó en hacerlo.


  Ignoro las razones que tuvo dicha autoridad para no comunicar al ministro de la Gobernación aquella misma mañana, tan pronto, tuvo la primera noticia, lo que estaba ocurriendo en la plaza fronteriza. Con su incomprensible silenció pudo dar lugar —si el capitán Galán hubiera sido más experto en la conducción de tropas— a que los revolucionarios llegasen antes a Huesca que las fuerzas procedentes de Zaragoza, y entonces los acontecimientos hubiesen revestido, probablemente, mayor gravedad.


  Tan pronto terminé de hablar con la primera autoridad civil de Huesca lo hice con la de Lérida, preguntándole insistentemente si ocurría algo anormal en la capital; la tranquilidad, según me afirmó, era allí absoluta. Esta noticia me quitó de encima una gran preocupación, pues, por referencias llegadas a mi conocimiento con anterioridad, tenía vehementes sospechas de que existía inteligencia entre el capitán Galán y algunos elementos de la guarnición catalana, pese al recibimiento verdaderamente extraordinario dispensado a la familia real meses atrás, y que tanto contribuyó al optimismo del general Berenguer.


  Acto seguido tuve una conferencia con Díaz Caneja, gobernador civil de Zaragoza —ya enterado de lo que ocurría—, el cual me dió satisfactoria impresión del estado de la capital, en la que todavía no era del dominio público lo que estaba sucediendo. Si mal no recuerdo, le indiqué se informase sobre la situación de Calatayud, población en la que, según mis noticias, contaba con algunas asistencias el capitán Sancho para el movimiento que pensó dirigir un par de meses antes, el cual, como ya expliqué en mi libro LO QUE YO SUPE…, hizo abortar la Policía.


  Mi labor no paró ahí. También me puse en comunicación con otros gobernadores, especialmente de las provincias del Norte, y adquirí el convencimiento de que la rebelión de Jaca era un movimiento aislado, lo que facilitaba extraordinariamente la acción del Gobierno para sofocarla.


  Aquella tarde, a poco dé dictarse, tuve conocimiento de las medidas adoptadas por el ministro del Ejército: fuerzas de Zaragoza organizadas en dos pequeñas columnas, una por carretera, en automóviles, y otra en ferrocarril, marcharían a Huesca, punto desde el cual debía iniciarse el avance sobre Jaca, al mismo tiempo que otra procedente de Pamplona, con algunos elementos de Vitoria, lo haría por la Canal de Berdún, para cerrar el paso de Canfranc, pues se suponía que los rebeldes, en su huída —que se daba por segura—, tratarían de ganar la frontera por ese punto. La concepción de conjunto de la maniobra militar no podía ser más acertada.


  Como medida complementaria de precaución, se ordenó la salida para Zaragoza de un regimiento de Madrid y de algunas tropas de Cataluña. De Logroño, no obstante la proximidad al lugar de los sucesos, no se sacaron fuerzas, por ser una de las plazas que con mayor éxito habían trabajado los elementos revolucionarios.


  Pese a las medidas de previsión adoptadas por los sublevados incautándose de las comunicaciones telefónicas y telegráficas, quedó libre el hilo de la frontera, por el que no dejaron de recibirse noticias que tuvieron al Gobierno al tanto de los propósitos del capitán Galán y de los movimientos de sus huestes. También de Huesca facilitaron impresiones sobre el desarrollo de los acontecimientos.


  Primero se supo que durante la madrugada, un grupo de oficiales y paisanos, capitaneados por Fermín Galán, habían sublevado las tropas de la plaza, reduciendo violentamente a prisión a los jefes, capitanes y subalternos que no quisieron sumarse a los rebeldes, y también al gobernador militar, general Urruela; luego se tuvo noticia del triste fin de una pareja de Carabineros, que se negó a ser desarmada, y de la agresión de que había sido objeto la Casa-cuartel de la Guardia civil, en la que perdió la vida el sargento comandante del puesto; más tarde llegaron a conocimiento del Gobierno detalles de la salida de los revolucionarios en dirección a Huesca, que lo efectuaron organizados en dos columnas, una por carretera, en camiones y automóviles ligeros requisados, y otra en un tren militar; y, por último, se confirmaron los rumores que circulaban desde por la tarde, sobre la detención de los agentes de Vigilancia enviados a Jaca por el gobernador civil y encuentro de los rebeldes con el pequeño destacamento que acompañaba al general Las Heras, como consecuencia del cual resultaron, entre otras bajas, muerto el capitán de la Guardia civil señor Mínguez, y herido el propio general.


  La tarde fué de preocupación, pues dadas las escasas fuerzas con que se contaba en Huesca para hacer frente a los rebeldes, se temía, muy fundadamente, que los sublevados, no obstante su desorganización, llegasen a conseguir entrar en ella. Para dificultar el acceso a la población se ordenó interceptar la carretera y cortar la vía férrea.


  No ignoro que esta medida ha sido comentada desfavorablemente por el ex capitán Sediles, jefe de la expedición del tren militar, a quien sin duda molestó no poder proseguir la marcha aquel día con las mismas comodidades que lo hizo hasta la estación de Riglos. ¿Qué quería entonces? ¿Que le dejaran el camino expedito para llegar a Huesca y reducir la guarnición haciendo uso del «guante blanco» (sic) que ya había ensangrentado las calles de Jaca y la carretera de Anzánigo?… ¡Vive Dios, que era demasiado pedir! Por lo visto, el ex capitán Sediles desconoce que la destrucción de vías férreas, túneles, puentes, viaductos y, en general, la de toda clase dé obras de fábrica está ordenada en los reglamentos de los ejércitos del mundo entero cuando se trata de impedir o dificultar los movimientos del enemigo; y como enemigo, no de otra forma, debía considerar el Mando militar a los sublevados de Jaca. Si éste siempre hubiera cumplido con su deber, como lo hizo en aquella ocasión, no dejándose arrastrar por sentimentalismos suicidas, es probable no se hubiesen sufrido muchos reveses en la guerra y no hubiéramos tenido en la paz que convivir con compañeros de honorabilidad dudosa y delincuencia probada, y algo mejor sería el concepto que la población civil tendría de la moral del Cuerpo de oficiales, con lo cual mucho iría ganando en simpatía, afecto y cariño, que buena falta le hacen… Mas volvamos al hilo de nuestro relato.


  Para mayor contrariedad, el capitán general de Zaragoza, con una pasividad impropia de la rapidez que exigían las circunstancias, no terminaba de organizar las columnas y ponerlas en marcha. Mientras tanto en la capital de Aragón, donde ya era del dominio público lo que sucedía, se notaba cierta agitación en los medios obreros, a tal punto, que el gobernador civil, en repetidas conferencias telefónicas, me apuntó el temor de que, de demorarse mucho tiempo la salida del tren militar, nos encontrásemos con una desagradable sorpresa: que el personal de la Compañía se negase a conducir el convoy. Todo dependía de la actitud que en sus deliberaciones adoptasen los directivos de los correspondientes Sindicatos[3].


  Las impresiones que recibía del gobernador de Zaragoza las transmitía directamente al Presidente, el cual se hallaba reunido con los ministros en su despacho de Buenavista.


  Ignoro el efecto que mis apremios produjeron, así como las medidas adoptadas como consecuencia de ellos; sólo sé que, ¡por fin!, entrada la noche, salieron las dos columnas, que se calculó no podrían llegar a su destino hasta pasada la media noche.


  Entretanto, ¿qué sucedía en el resto de España? Aparentemente nada. En Madrid, el Comité revolucionario actuaba intensa e impunemente; el Gobierno, por su parte, se ponía en guardia, ante posibles acontecimientos, declarando el estado de guerra en la 5.ªRegión militar y disponiendo se estableciera la previa censura de Prensa en todo el territorio nacional. Por lo demás, los graves sucesos parecían no interesar a la opinión pública: los teatros y «cines», al completo; los cafés, concurridísimos como nunca; las calles céntricas, llenas de vida y bullicio…


  Confidencias.—Por la noche hice un recorrido por determinados barrios de la capital, sin notar la menor anormalidad. A mi regreso, el comisario jefe de la División de Investigación Social me entregó dos notas informativas facilitadas por los confidentes C… y L… El primero actuaba en los medios anarquistas y el segundo en el Ateneo Científico.


  Las notas decían así:


  «Confidencia de C…: Con motivo de los últimos sucesos surgieron divergencias entre político-militares y los elementos de la C. N. T.; debido a ello, éstos no tienen instrucciones de ninguna especie, relacionadas con el movimiento iniciado en Jaca, hasta el extremo de que en un cambio de impresiones celebrado esta noche era desconocido para los componentes dé la C. N. T. y Federación de Grupos Anarquistas de esta Corte.


  »El informador mantiene relaciones personales con significados republicanos, y por ello sabe: que se han repartido pistolas entre los grupos republicanos, republicanosocialistas y estudiantes; que cuentan con la Aviación, un carro de asalto y los fusiles de Cuatro Vientos, que serán entregados al pueblo; que la Aviación se propone bombardear Palacio. Dice que entre los comprometidos figura un oficial apellidado G…, que asegura contar con una Compañía; asimismo supone comprometido y dirigente al jefe del personal de Cuatro Vientos y a un tal Fuster, el abogado Carlos Castillo, Sánchez Negrete y Tomás Rada.»


  «Confidencia de L…: Un individuo elegantemente vestido consiguió el día de ayer llevarse en un autobús a una veintena de jóvenes, la mayoría estudiantes, con dirección a Jaca; este individuo se decía representante del capitán Galán, de guarnición en dicho punto, prometiendo proporcionarles armas antes de la llegada para que entraran en el cuartel, donde decían tener todo preparado.


  »Los elementos directivos de esta capital, entre ellos un teniente coronel de Artillería y un teniente —éste parece ha estado ya preso—, se opusieron a la salida, por considerar que era cosa descabellada; pero sólo consiguieron que desistieran unos ocho o diez.


  »Ayer, durante el día, han procurado por conferencias telefónicas que los dirigentes de Zaragoza los detuvieran, impidiéndoles continuar el camino; pero no saben si lo habrán conseguido. Varios de los expedicionarios son componentes del equipo de rugby de la F. U. E.»


  De estas confidencias di conocimiento al general Berenguer y al ministro de la Gobernación.


  Poco después me informaron que el día 8, lunes, en un coche conducido por Luis Dupuy, habían salido con destino a Jaca el estudiante comunista Ramón Martínez Pínillos, acompañado de Manuel Carnero, Arellano y otros; que en la mañana del 10 se hallaban en dicho punto el ingeniero Cárdenas (don Fernando), los abogados Rico Godoy y Rodríguez Américo, así como el médico Capella Bustos, significados todos ellos como revolucionarios; y por último, que el 11, jueves, habían salido para igual destino, acompañando al señor Casares Quiroga, el periodista Graco Marsá y un tal Pastoriza. Estos últimos fueron los únicos señalados oportunamente por la Policía de Zaragoza, aun cuando yo no tuve conocimiento hasta después de haber estallado la revolución.


  Según he sabido posteriormente, el señor Casares Quiroga llevaba la misión de impedir que el movimiento se produjera antes del 15; pero, por circunstancias especiales, el aviso no llegó al capitán Galán hasta después de haber sublevado las tropas. Lo que sí sé es que la conducta de dicho señor ha sido enjuiciada muy duramente por alguno de los que tomaron parte en la rebelión e incluso lo ha hecho público en periódicos y libros. Es ése asunto a liquidar entre los comprometidos; por eso apunto el hecho sin entrar en su fondo. A mí no me interesa.


  CAPÍTULO II


  El fracaso de la rebeldía y algunas revelaciones de interés


  Lo ocurrido en Cillas.—Las columnas procedentes de Zaragoza llegaron a Huesca de madrugada. Acto seguido el jefe de ellas ordenó se ocuparan posiciones convenientes para oponerse al avance de los rebeldes. Desde ese instante el movimiento podía darse por fracasado.


  No cabía suplir con el valor personal del jefe los lazos de la disciplina rotos por la rebelión. El espíritu de unas tropas sublevadas —que pueden tener el aliento de la ilusión momentánea de una aventura inesperada— forzosamente tenía que reaccionar ante la realidad, pues el convencimiento de que se está al margen de la ley deprime a la masa; faltaba, además, la preparación moral adecuada e indispensable que conquista los corazones y conduce al sacrificio por el ideal; no hubo tampoco orden, que es la base principal del éxito en toda operación militar; y, por último, la heterogeneidad de los elementos que componían la expedición constituía su peor enemigo.


  Galán se dejó llevar del impulso de su carácter rebelde; pero por la inexperiencia de sus pocos años, por el desconocimiento que tenía de la psicología de las multitudes y por la falta dé práctica que proporciona el mando de efectivos de cierta importancia en operaciones de guerra, vió desvanecerse en pocos instantes sus optimismos. Y luego, sobrecogido ante el contratiempo que ocasionó, en parte, con su imprevisión y falta de condiciones como jefe de columna, no tuvo siquiera una iniciativa con objeto de contener la desbandada, ni un acto de energía para con aquellos oficiales que se apresuraron a abandonarle, ni dió una orden encaminada a organizar el repliegue sobre Jaca. Él mismo, en la ofuscación de los primeros momentos, se dejó arrastrar por el alud de los fugitivos; mas luego recapacitó… Describiré, aunque sea a grandes rasgos, el proceso de aquella jornada.


  Parecía lógico que quienes abrigaban el propósito de sublevarse e iniciar una acción militar de amplios vuelos, como la proyectada por los rebeldes de Jaca, acción militar cuyo éxito estribaba principalmente en la sorpresa y rapidez de los movimientos, tuvieran estudiados los distintos problemas, resueltas a priori las dificultades y adoptadas las medidas para hacer frente a las incidencias con objeto de que, llegado el momento, todo se deslizase sin grandes tropiezos; sin embargo, el capitán Galán y sus colaboradores, ayunos de lo que constituye lo más elemental de la técnica logística, dejaron los detalles de conjunto a la improvisación, dándose el caso, para ellos fatal, de que sublevadas las tropas sin dificultad durante la madrugada, no pudieran emprender la marcha hasta las primeras horas de la tarde, y, a pesar de la tardanza, en condiciones verdaderamente desastrosas: la tropa sin racionar, los vehículos recargados con exceso y careciendo de los elementos de respeto indispensables (me refiero, principalmente, claro está, a la columna que marchó por carretera).


  Una organización tan detestable forzosamente tenía que traducirse en un promedio de velocidad reducido y en un excesivo porcentaje de averías; tan es así, que en la primera hora de marcha el recorrido efectuado casi no llegaba a los nueve kilómetros, o sea poco más de la décima parte del total de la distancia a Huesca, detalle suficiente por sí solo para apagar el optimismo de todo jefe con medianos conocimientos sobre arte de la guerra.


  Como era natural, por unas y otras circunstancias, la expedición se retrasó, al punto de llegar al poblado de Ayerbe —a unos veintidós kilómetros de Huesca— ya entrada la noche, donde hubo necesidad de hacer un alto para repartir un bocadillo y abastecer de gasolina, operaciones ambas que se hicieron con excesiva lentitud.


  Dadas ya las dos de la madrugada, se reanudó la marcha en condiciones aún peores, por ir la tropa aterida de frío, cansada, y los automóviles con más exceso de carga, por haberse sumado a la columna los sublevados del batallón de La Palma, obligados a abandonar el tren en la estación de Riglos. Esta fuerza iba a las órdenes del entonces capitán Sediles.


  Al amanecer del 13, sábado, la columna se hallaba a poco más de diez kilómetros de Ayerbe, en las proximidades del santuario de Cillas, punto en el que se dieron cuenta de que a poca distancia tenían emplazadas las tropas leales. En este momento la oficialidad comprende el mal paso dado; los optimismos se desvanecen y se inician las discusiones entre unos y otros. Por fin, Galán, después de tomar algunas disposiciones para combatir, se decide a mandar a los capitanes García Hernández y Salinas con la misión de invitar a las fuerzas afectas al Gobierno se sumen a ellos, lo que efectúan, olvidándose premeditadamente de que éstas cuentan con un jefe que las manda. Como es natural, ambos capitanes son detenidos y, ante el fracaso de la gestión, amenazan con que los rebeldes romperán el fuego. El jefe de la columna, convencido de que los sublevados no han de someterse sin resistencia, adopta su decisión: intimidar.


  A los primeros disparos contestan los rebeldes con un vivo tiroteo, que es ineficaz por el desconcierto y falta de mando. Acto seguido, al estallar la primera granada, como no podía menos de suceder, se inicia la desbandada.


  Contados oficiales se ponen al frente de sus unidades; algunos de ellos son los primeros en acudir a los «autos» para huir. Galán ve impasible la derrota, con la que se desvanecen sus ilusiones, algo más ambiciosas de lo que el vulgo cree. A requerimientos de unos amigos, sube al estribo de un automóvil y huye también… Mas pasada la primera impresión, recuerda a sus compañeros García Hernández y Salinas; supone el peligro que pueden correr, y resuelve salvarles.


  Horas después, el alcalde de un pueblecito de la montaña daba cuenta de que se le había presentado el jefe de la rebelión, y de Jaca avisaban la llegada de la columna de Pamplona sin el menor contratiempo.


  El movimiento había fracasado.


  Juicios de un republicano.—En confirmación de cuanto he expuesto relativo a la forma deplorable que en orden a técnica militar procedieron tanto el capitán Galán como sus colaboradores, ahí van unos párrafos que escribió un mes después de la sublevación (el 16 de enero) uno de los paisanos que tornaron parte en la marcha sobre Huesca y fué testigo de lo ocurrido en Cillas. Respecto a la ideología de éste no cabe discutir: basta saber que acompañó al señor Casares Quiroga en el viaje que hizo de Madrid a Jaca.


  El paisano a que aludo, dijo así:


  ……………………………


  «El fracaso del movimiento arrancó de nuestra torpeza en actuar, de la lentitud de nuestra marcha. El programa era llegar a Huesca por sorpresa, antes de que se hubieran enterado de nuestra sublevación; apoderamos de la ciudad y obligar a seguirnos a los dos regimientos que la defendían. Huesca era, pues, nuestra primera meta. Casi podemos decir nuestra meta definitiva. Pero, en vez de tardar en camiones cuatro horas, como debíamos haber tardado, empleamos en el recorrido de los ochenta y siete kilómetros que separan las dos poblaciones, diecinueve horas, dando tiempo a las fuerzas de Zaragoza, a pesar de la lentitud con que acudieron (salieron de Zaragoza a las siete y media de la noche, llegando a Huesca a la una), a ocupar Huesca, a cortar la carretera en Cillas y a tomar posiciones verdaderamente privilegiadas.


  »¿Por qué os retrasasteis?, se nos preguntará. ¿Erais tan ciegos que no veíais el peligro? Casi todos los paisanos nos dimos cuenta del peligro de nuestro retraso, pero el mando no lo veía lo mismo que nosotros. Los militares se dejaban dominar por la idea de que el Gobierno no encontraría fuerzas que sacar contra los republicanos; el encuentro con el general Las Heras al frente de la Guardia civil en Anzánigo parecía abonarles, y, en último caso, eran los responsables de la dirección militar del movimiento.


  »La requisa de camiones en Jaca se hizo bastante mal. La gente se resistía a entregarlos; otros suplicaban a Galán, por necesitarlos. En fin, se reunieron menos camiones de los necesarios; se les llenó de hombres y de municiones hasta donde se pudo, y las averías se fueron sucediendo unas tras otras, durante todo el trayecto. Si en vez de requisar camiones nos incautamos de los fondos de los regimientos, y sencillamente los contratamos, hubiéramos llegado a Huesca en cuatro horas. El exceso de caballerosidad en este sentido tuvo buena parte de culpa en nuestro desastre.


  »“Las batallas se ganan por piernas”, decía Napoleón, y nosotros perdimos la nuestra por falta de piernas, es decir, de camiones que marcharan ligeros, sin la sobrecarga de hombres y municiones que llevaba la columna. Tampoco se pensó entonces en el tren; un tren militar nos hubiera llevado en tres horas a Huesca, donde nadie supo nada del pronunciamiento hasta las dos de la tarde. Parece absurdo que la idea más simple, el detalle más pequeño en un momento de actuación decisiva, pueda cambiar los destinos de un pueblo; y, sin embargo, es así. Pudimos triunfar y no triunfamos, y nuestra derrota ocurrió por meros detalles, por nimios defectos.


  »Huesca era nuestra primera meta. Huesca nos daba toda clase de posibilidades: dos regimientos más, multitud de paisanos, artillería que no poseíamos, y una zona de influencia que nos haría dueños de todo el Alto Aragón, parte de Navarra y parte de Cataluña. La ocupación de Huesca por las fuerzas revolucionarias suponía haber cortado la línea de Cataluña en Tardienta y el ferrocarril de Canfranc; haber inutilizado la carretera general de Bujaraloz; amenazar Zaragoza, Cataluña y Navarra al mismo tiempo, contando con un ejército de unos dos mil hombres. En una palabra, haber realizado la revolución.


  »El movimiento, pues, tenía tantas probabilidades de triunfo como es casi imposible obtener en una acción de esta clase. Porque en realidad lo único imposible de prever, lo único absurdo, fué lo que sucedió: que una fuerza en camiones tardara diecinueve horas en recorrer ochenta y siete kilómetros, cuando cualquier fuerza de Caballería los hubiera recorrido en diez, sin mucho cansancio.


  »Aun después de la llegaba a Ayerbe, en vista de nuestra excesiva tardanza, pudimos salvar el movimiento cambiando el objetivo de nuestra acción: tomando la carretera de Tardienta para cortar toda comunicación entre Zaragoza y Huesca e interceptar la línea de Cataluña, o marchando, por la de Barbastro, sobre Monzón y Lérida. Pero la falta en el mando de una visión clara de la realidad nos hizo continuar sobre Huesca.


  »No sé ciertamente si hubiéramos podido ganar la batalla en Cillas, pero creo que no. El espíritu de las tropas era malo; no porque se sintieran menos republicanas que la víspera, sino simplemente por el estado de cansancio y de agotamiento en que se hallaban. Durante toda la mañana de la sublevación había estado lloviendo sin descanso; llevaban los capotes-mantas y los uniformes empapados; habían comido un mal rancho antes de salir de Jaca; toda la noche siguiente en camiones, hacinados, sin poder dormir, azotados por el viento helado de Aragón, sin más alimento que un trozo de pan y unas rodajas de salchichón que les había distribuido el Centro Republicano de Ayerbe. Los grandes peligros acobardan a los timoratos, pero cuando van acompañados del hambre, del frío y de la falta de sueño, no hay nadie que se sienta valiente. Y nuestros soldados, que durante la sublevación y el encuentro de Anzánigo dieron muestras del mayor arrojo y entusiasmo, se desbandaron en Cillas cuando vieron cercana la muerte.


  »También aquí nos perjudicó la excesiva delicadeza de Galán, al no llevarse los fondos de los regimientos. Nosotros, ni política ni humanamente podíamos caer sobre los pueblos como una plaga; íbamos, pues, buscando lo que nos quisieran dar, y este sistema resulta ineficaz cuando es preciso alimentar a ochocientos hombres que tienen que batirse. Si nuestras tropas hubieran comido y bebido en Ayerbe, otro muy distinto hubiese sido el resultado del encuentro de Cillas. No creo que hubiéramos triunfado; las fuerzas que teníamos enfrente eran muy superiores y ocupaban magníficas posiciones; pero al menos nos hubiéramos retirado ordenadamente, marchando en dirección a Tardienta o hacia Barbastro, sembrando el espíritu de la revolución con nuestra presencia y nuestros hechos.»


  ……………………………


  El 13 de diciembre en Madrid.—Aquella mañana, como de costumbre, fuí al palacio de Buenavista sobre las diez. Cuando llegué, el ministro y el general Goded hacía largo rato que se hallaban conferenciando; sin temor a equivocarme puedo asegurar que el tema casi único de la conversación versó sobre el movimiento militar de Jaca, que por las últimas noticias recibidas podía darse por terminado.


  En la Secretaría, donde se hallaban reunidas varias personas —en su mayoría jefes del Ministerio—, se comentaba con viveza lo ocurrido, lamentando unos y otros la frecuencia con que de algún tiempo atrás se venían sucediendo alzamientos de carácter militar, que no sólo llevaban el desasosiego a la población civil, sino que creaban al Ejército una atmósfera de antipatía y desprestigio deda que España resultaba la primera víctima. «Nosotros —decía no sé quién— debemos estar al margen de toda bandería política; limitarnos exclusivamente a nuestra profesión, donde hay mucho por hacer; laborar para que renazca la paz dentro de la colectividad y, con ella, el compañerismo hoy deshecho, y la disciplina ultrajada con tanto conato sedicioso. Las rebeldías de los que mandan, sobre todo si no se castigan con rigor, alientan a los que obedecen a realizarlas también, con lo que no podemos ir más que al caos. Y no hay que olvidar, señores, que un Ejército fuerte es la garantía de la tranquilidad interior y del respeto en el exterior; bién entendido que el poderío militar no se mide única y exclusivamente por el número de fusiles y cañones, sino por la coordinación de los factores morales, de la cual son base: la subordinación de los cuadros, el imperio de la ley y el aprecio de los ciudadanos».


  Quien así hablaba tenía razón: la oficialidad del Ejército no podía seguir siendo la pesadilla nacional. Era preciso acabar de una vez con tal estado de cosas.


  Cuando entré en el despacho del ministro, el general Goded estaba hablando por teléfono sobre movimientos de fuerzas, asistencia a heridos y alojamiento de tropas. Supuse por ello, sin que nadie me lo dijera, que el otro conferenciante debía ser el general Fernández Heredia.


  El conde de Xauen oyó con atención el extracto que le leí de las noticias recibidas: rumores de huelga general en algunas poblaciones para el día 15, lunes; tranquilidad en la Casa del Pueblo y agitación en otros medios sindicales; gran actividad política en el Ateneo Científico y seguridad de que en él se habían distribuido armas y guardado algunas bombas, introducidas clandestinamente en una de las dependencias por la puerta de la calle de Santa Catalina; referencias sobre el carácter de la rebelión de Jaca, que, por la ideología del jefe y la presencia allí del ingeniero Cárdenas y el estudiante Pinillos (comunistas), cabía sospechar no fuera precisamente republicano, aunque en principio lo pareciera.


  Sobre lo ocurrido en las inmediaciones de Huesca aquella mañana cambiamos breves palabras, confirmándose las noticias que yo directamente había recibido. Le pregunté si se instruía juicio sumarísimo, contestándome que en este punto el Código de Justicia militar estaba bien claro, y que, aun cuando como ministro podía ordenarlo, quería dejar en completa libertad al capitán general, que era la autoridad judicial en la Región.


  De regreso en la Dirección tuve noticias, aunque vagas y de un origen un tanto dudoso, de que iban a salir determinados delegados del Comité revolucionario con órdenes concretas para provocar lo antes posible un movimiento de carácter general; pero ni se me precisó fecha, ni la calidad y cantidad de los elementos designados. También se me habló de que estaba distribuyéndose un manifiesto al país, sin que el confidente que lo aseguraba pudiera dar detalles de su contenido, por no haberlo visto.


  Con los informes facilitados al general Berenguer y los recibidos posteriormente fuí a Gobernación sobre las doce y media, indicándole al ministro la conveniencia de clausurar el Ateneo Científico, aunque fuera por unos días; la necesidad de detener gubernativamente a los señores que componían el Comité revolucionario, para hacer abortar, como en Barcelona meses atrás, el movimiento que se nos venía encima, y, por último, lo prudente que sería concentrar lo antes posible en Madrid, un par de centenares de guardias civiles, por lo que pudiera suceder.


  El ministro aprobó sin reservas esto último, puso bastantes reparos a lo primero, y se opuso a las detenciones: pesaba mucho en su ánimo, de un lado, el efecto que pudiera producir en el extranjero una medida de ese rigor contra el centro cultural; de otro, la personalidad de don Niceto Alcalá Zamora, ex ministro y abogado, a quien estaba unido por vínculos de estrecha amistad. Según él, era preferible intensificar las «vigilancias» y no proceder a tomar resoluciones extremas hasta que aparecieran hechos concretos e indubitables, hasta que hubiera una justificación plena. No insistí en mis indicaciones: él tenía la responsabilidad; a mí sólo me tocaba obedecer.


  Por la tarde todos mis esfuerzos fueron encaminados a que los agentes del servicio secreto apurasen todos los procedimientos informativos para concretar los propósitos inmediatos del Comité revolucionario; mas, como siempre ocurre en los momentos difíciles, no fué posible establecer contacto con algunos de ellos, precisamente con los que parecían estar mejor situados en los medios que nos interesaban.


  De Huesca recibí constantes referencias dando cuenta de los detalles del encuentro de Cillas, así como de las declaraciones de las clases y soldados hechos prisioneros, que, dicho sea en honor a la verdad, eran poco favorables para la oficialidad, con la única excepción del capitán Galán. Por el mismo conducto supe que se procedía a instruir juicio sumarísimo contra varios oficiales y clases, entre los que figuraban los capitanes García Hernández y Salinas, éste hijo del jefe de Estado Mayor de la Capitanía General de Zaragoza. ¡Amargo trance para un pobre padre!


  Por la noche, después de cenar, fuí a ver de nuevo al Presidente, que me recibió en sus habitaciones particulares del Ministerio; con él se hallaba su secretario, el teniente coronel Sánchez Delgado. Hablamos, ¡cómo no! del asunto del día. Aquél se mostró más comunicativo que por la mañana, facilitándome algunos detalles del proceso de la rebelión y de la conducta de los sublevados, detalles que, como el de la forma violenta en que se practicó la detención del general Urruela, conducido por las calles de Jaca en paños menores, yo ignoraba.


  En el transcurso de la conversación me enteré de que durante la única conferencia celebrada por él con el capitán general de Zaragoza —que tuvo lugar a media mañana— había notado en éste cierta depresión de ánimo, por lo que se vió obligado a indicarle que si su gran amistad con el jefe de Estado Mayor —que, como ya he dicho antes, se veía en el triste caso de tener un hijo comprometido en la rebelión— constituía un obstáculo para poder actuar con independencia, quedaba autorizado para darse de baja con objeto de dejar el camino expedito al nombramiento de otro general que pudiese desenvolverse con absoluta libertad, y que, en respuesta a esta indicación, le había manifestado el general Fernández Heredia, que ni esa razón de índole sentimental ni otra alguna le impedirían cumplir con su deber, por doloroso que fuera.


  Supe también que por la tarde casi todos los ministros, ávidos de noticias, habían pasado por el palacio de Buenavista para enterarse personalmente del desarrollo de los acontecimientos, preguntando algunos de ellos la misión que correspondía al Gobierno en relación a las derivaciones más o menos graves que pudiera tener el juicio sumarísimo que se estaba instruyendo. Para dar satisfacción a los interesados se estudió detenidamente el Código de Justicia militar, y, para mayor garantía de acierto, se hizo comparecer al general asesor del Ministerio (del Cuerpo Jurídico), quien informó que todo, absolutamente todo, era de la exclusiva competencia de la autoridad judicial, sin que cupiese al Consejo de ministros intervención alguna; en confirmación de ello, leyó una real orden dictada en época del general López Domínguez, en la que se disponía clara y terminantemente que el capitán general no sólo no tenía que dar cuenta al Gobierno de la sentencia, sino que debía ordenar la ejecución de los fallos en los casos de pena de muerte, con la única obligación de participarlo después.


  Doy estos detalles de las manifestaciones del general Berenguer aquella noche, ante personas que éramos de su absoluta confianza, para hacer resaltar lo infundado de ciertas versiones circuladas a raíz de ser pasados por las armas los capitanes Galán y García Hernández, y que tanto se esgrimieron durante la activa campaña electoral de poco después por los elementos antimonárquicos. Puedo asegurar, sin temor a ser desmentido, que no se celebró en todo el día 13 de diciembre Consejo de ministros y que, por lo tanto, es absolutamente falsa la versión circulada de que hubo una votación entre los miembros del Gabinete, en la que unos se manifestaron en favor y otros en contra de aconsejar la gracia de indulto, como lo es también la de que el Rey en persona hiciera determinadas indicaciones por teléfono, pues mal se compagina esa actitud que se le atribuye con la conversación que sostuvo aquella misma noche con el Presidente, de la que fuí, por casualidad, el único testigo. No se olvide que por la tarde se ignoraba aún la presentación del capitán Galán, principal responsable de aquellos sucesos, y que hasta la mañana del domingo, día 14, no se constituyó el Consejo de guerra para ver y fallar la causa.


  La conversación a que acabo de referirme tuvo lugar en la siguiente forma:


  Serían aproximadamente las once y media de la noche cuando dieron aviso de que el Rey deseaba hablar con el jefe del Gobierno Este me indicó le acompañase, por si durante la conferencia le hacía alguna pregunta de detalle relacionada con mi gestión. Ambos pasamos al dormitorio; el teléfono oficial se hallaba instalado sobre una mesita inmediata a la cabecera de la cama. El general Berenguer se sentó en una silla y yo me acomodé en una butaquita, inmediato a él.


  Después de las obligadas frases de cortesía, a instancias de don Alfonso, el Presidente hizo un relato de los sucesos conocidos hasta aquella hora, con una firmeza y precisión que no parecía producto de la memoria, sino más bien tomado de un escrito que fuera leyendo al mismo tiempo que hablaba; sólo se detenía ante interrupciones del Soberano que, por las contestaciones, deducía se lamentaba de la gravedad de los hechos.


  Conocí entonces algunos detalles interesantes que ignoraba; entre ellos los siguientes: que poco después de las ocho de la noche, desde Ayerbe, había comunicado el general Dolía (jefe de las fuerzas de persecución) al general Goded, para que se lo hiciera saber al ministro, que, según le acababan de participar en aquellos momentos, el capitán Galán se había presentado al secretario del Ayuntamiento de un pueblo no muy lejano, disponiendo en el acto fuera conducido al Cuartel general de la columna; que hora y media más tarde, en una nueva conferencia —esta vez sostenida con el propio ministro— comunicó que ya tenía allí, en Ayerbe, al capitán Galán, rogándole al propio tiempo le indicase lo que debía hacer con él, a lo que contestó el general Berenguer se lo manifestase al capitán general, que suponía debía estar a tales horas en Huesca, o próximo a llegar. Parece ser que Dolía no pudo ponerse al habla con el general Fernández Heredia y volvió a pedir comunicación con el Ministerio del Ejército para decírselo al Presidente, ordenándole éste lo enviase a Huesca, que era el punto donde se hallaban los demás detenidos.


  Nada habló el general Berenguer con el Rey respecto a si el jefe de la rebelión iba a ser o no incluido en el juicio sumarísimo, quizá porque en este punto no cabían dudas, ya que el título XIX del Código de Justicia militar estaba perfectamente claro, y, a mayor abundamiento, existía el bando del capitán general declarando el estado de guerra, que era concreto y terminante.


  Don Alfonso preguntaba y preguntaba. El Presidente, agotados los temas, repetía detalles ya dichos. Por fin, después de un largo párrafo de aquél, el general se expresó así:


  —Ya comprendo, señor, que estará Vuestra Majestad entristecido; lo estamos todos. No me extraña que reciba muchas presiones, y me doy cuenta de su estado de ánimo; pero es el caso que todavía se está actuando, y nada se puede anticipar sobre el fallo del Consejo de guerra, a quien el Gobierno quiere dejar en completa libertad de acción… ¡Ojalá, como Vuestra Majestad dice, el Tribunal no encuentre motivos para sanciones graves!… Buenas noches, señor… Gracias, señor.


  Así terminó la conferencia. Ahora el lector juzgue sobre el abismo que existe entre la realidad y lo que la pasión inventó.


  Cuando volvimos al comedor íntimo, donde nos guardaba Sánchez Delgado, detallé mi entrevista de la mañana con el ministro de la Gobernación y la negativa de éste, contraria a mi propuesta, de proceder a la detención del Comité revolucionario; le hice también presente que, según las últimas informaciones, era inminente un movimiento de carácter general y la posibilidad, un tanto remota, de que abortase si nos anticipábamos.


  Fuimos estudiando las diversas personalidades comprometidas y la participación de cada una en la actuación revolucionaria, especialmente en la propaganda entre la oficialidad del Ejército, y me autorizó a practicar varias detenciones. Se convino en respetar a don Alejandro Lerroux, pues por su edad, su historia republicana y su temperamento de batallador leal, merecía todas las simpatías del general Berenguer; quedó asimismo acordado no proceder contra Largo Caballero y demás elementos socialistas, salvo Indalecio Prieto, por haberme asegurado aquella tarde persona de absoluta confianza que la U. G. T., en Madrid, no secundaría el movimiento, como así sucedió[4].


  Queda, pues, bien explicado el por qué se dictó orden de prisión contra determinadas personalidades republicanas; cómo nació esta determinación y las razones que impulsaron a no proceder contra otras. He de advertir al mismo tiempo que horas antes, por mi propia iniciativa, no obstante considerárseles de escasa significación, había ya dispuesto la detención de los señores Galarza y Albornoz, designados por el Comité para dirigir la huelga en una de las provincias del Sureste, no sabía a punto fijo si Albacete, Murcia o Alicante.


  Minutos después de la una de la madrugada llegué a la Dirección. En el acto llamé al jefe de la División de Investigación Social y le di instrucciones para que inmediatamente procediese a la detención de los señores Azaña, Maura y algún otro que ahora no recuerdo; al señor Alcalá Zamora, por respeto a sus años, se le dejaría en su domicilio hasta por la mañana.


  A los pocos momentos salieron los agentes. Me encerré en el despacho y me dediqué a leer las últimas informaciones…


  Una conferencia inesperada.—No quisiera equivocarme, pero es muy probable que anduviesen muy próximas las tres de la madrugada cuando inició un intermitente repiqueteo el timbre del teléfono particular.


  —¡Caray! ¿Quién llamará a estas horas? —me dije para mis adentros.


  Cogí el micrófono y pregunté. Una voz de hombre respondió. En seguida me dió su apellido: era persona conocida. Me invitaba a una conversación. Se trataba de un asunto urgente y no consideraba oportuno confiarlo a la discreción del «automático». Le contesté que le esperaría en mi despacho, pero no le satisfizo la indicación. Entonces me ofrecí a ir a su casa, lo que le pareció de perlas. Quedamos en ello.


  —¿Dónde vive usted?


  —Búsquelo en la guía de abonados de la Telefónica —me dijo—; así tendrá la garantía de que soy yo quien le habla y no es Victima de una «encerrona».


  Colgué el micrófono; recogí los papeles del día que estaban sobre la mesa; miré la dirección que precisaba y me puse el abrigo y el sombrero, Al salir del despacho dije al fiel ordenanza a mi servicio:


  —Nicolás: buenas noches; voy a casa. El coche, mañana, a las nueve en punto.


  La noche era —como decía una canción de la guerra carlista— «de puro invierno fiera expresión»; la Gran Vía estaba desierta; en la parada, un taxi con el chofer encerrado dentro y profundamente dormido; me costó Dios y ayuda despertarle. Trayecto largo y sector de población desconocido para mí.


  El auto paró frente a la puerta del número indicado. Al pagar noté que se entreabría el portillo de la entrada, lo que me evitaba explicaciones al sereno; crucé la acera rápidamente.


  —¿Don Emilio? —me preguntó misteriosamente una sirvienta entrada en años, que, situada detrás de la puerta, apenas asomaba la cabeza.


  —El mismo —repuse a tiempo que trasponía el umbral.


  —Sígame —ordenó.


  Ambos cruzamos el zaguán y nos instalamos en el ascensor, que se detuvo en un principal con honores de tercero. La doméstica abrió la puerta del piso y me condujo al despacho del dueño de la casa a lo largo de un alfombrado pasillo.


  —Siéntese —me dijo—. El señor saldrá en seguida.


  La estancia era amplia y fría, a pesar de un soberbio radiador que se conservaba aún templado; varias librerías repletas con volúmenes manoseados y en desorden; una gran mesa de despacho, estilo americano, llena de papelotes; cómodo tresillo tapizado de cuero y varios butacones; elegante lámpara de pie en un ángulo, con dibujos heráldicos en su pantalla de pergamino; varios cuadros al óleo y un pastel distribuidos por las paredes, que no considero oportuno detallar; profusión de retratos de políticos, o, por lo menos, a mí me lo parecieron: gabinete de hombre laborioso y de buen gusto.


  Por una puerta lateral, discretamente disimulada, apareció mi amigo —le llamaremos así—, enfundado en un largo batín[5].


  —¡Oh, querido Mola! —exclamó abriendo los brazos, amenazándome con un apretón que yo esquivé discretamente—. ¡Cuánto siento haberle molestado! Pero ya comprenderá que, dada mi actual «postura política», mi situación en la «acera de enfrente», no era oportuno ir a su despacho de la Dirección, y menos a horas tan intempestivas; la gente es suspicaz y podrían creer lo que no es. Perdón y mil veces perdón…


  —¡Por Dios!, de nada. He venido encantado; estoy siempre a su disposición —le repuse.


  —Muy amable, y agradecidísimo a su deferencia. Siéntese y charlemos. Verá usted: me han enterado esta noche, a última hora, en una tertulia de correligionarios, que la aventura de Jaca, obra de unos exaltados, va camino de tener un epílogo que puede ser trágico, pues esos chicos que han caído prisioneros van a ser juzgados en juicio sumarísimo… ¿Es eso cierto?


  —No lo sé, aunque lo supongo. Si se cumple lo que dispone el Código de Justicia militar, desde luego.


  —Usted no debe ignorarlo, amigo Mola. Sea sincero conmigo.


  —Está equivocado. Es asunto ése que no es de mi jurisdicción.


  —¡Bah! Yo sé, y lo sabemos todos, que Berenguer no tiene secretos para con usted.


  —Ésa es una opinión muy generalizada, que desde luego le aseguro que no se ajusta a la realidad. El Presidente no me dice jamás una palabra de lo que no me afecta directamente; es persona muy discreta.


  —Vamos a suponer que sea así. ¿Es verdad que han detenido también al capitán Galán?


  —Creo que se ha presentado espontáneamente; sin embargo, oficialmente no me han dicho nada.


  —¡Qué desgracia! ¡Él ha sido el alma de todo! Y usted, ¿qué opina de todo lo ocurrido?


  —¿Qué voy a opinar? Que ha sido un grave disparate.


  —¡Un grave disparate! Verdad. Pero hay que evitar que se consume otro mayor: que alguno de esos chicos sea fusilado; que la loca aventura tenga un desenlace irreparable… ¿Qué piensa hacer el Gobierno?


  —¡Ah!, eso lo ignoro; es más, no veo, si es cierto que se instruye juicio sumarísimo, que el Gobierno tenga nada que hacer.


  —¡Cómo! —exclamó un tanto fuera de sí—. Tendrán que dar cuenta de la sentencia y, en Consejo de ministros, aprobarla o no; mejor dicho, aconsejar o no los indultos, en el caso de que haya condenados a muerte.


  —Me parece —le repuse con la tranquilidad del que pisa terreno firme— se equivoca usted. Eso es en los casos de Consejos de guerra ordinarios; en los de carácter sumarísimo, no.


  —Bien; vamos a dar por sentado que tenga usted razón. Pero ¿no cree, querido Mola, que si el Gobierno lo desea puede intervenir? No me diga que no. Sumarísimo fué el procedimiento seguido en Málaga el año 23, y recordará usted que García Prieto, con un espíritu liberal que le enaltece, evitó que fuera fusilado el jefe de la rebelión: todo es querer. Mas vamos a lo que interesa ahora. De momento hay que arrancar de la muerte a los sentenciados, si los hay, a la última pena, que luego ya vendrá la amnistía, o lo que sea. ¿Es justo matar a unos hombres por haber defendido un ideal? Cristianamente, no; lógicamente, no; humanamente, no; jurídicamente, casi me atrevo a decir que tampoco.


  —Triste es, en verdad, como me decía un amigo esta tarde, que en los asuntos políticos tenga siempre la razón el vencedor; pero en el orden militar no se puede transigir por ciertas cosas… Yo soy el primero que me compadezco de la situación de esos oficiales.


  —Bien, muy bien; no esperaba menos de usted. Créame que no vale la pena de una sola gota de sangre más ni este régimen podrido, ni el mamarracho de don Alfonso con toda su parentela. ¡Hay que evitar a todo trance la ejecución de una sentencia fatal! A ello debemos contribuir todos los hombres de corazón. Para conseguirlo es preciso que alguien (y ese «alguien» nadie puede ser mejor que usted) vaya hoy mismo, a primera hora, a cada uno de los miembros del Gobierno y les ruegue, les suplique, les implore, de rodillas si es preciso, que sean magnánimos, que perdonen… Y si eso no basta, rompiendo toda etiqueta, marche a Palacio y diga al Rey: «Señor, la salvación de vuestra corona está en la vida de esos desgraciados: perdonadles…»


  Esto lo decía exaltado, fuera de sí. Con su actitud parecía querer hacer olvidar el efecto del disparate que acababa de proponerme.


  Mi contestación fué la siguiente:


  —Ante todo cálmese, don…: la calma es la base de toda reflexión. Hablemos serenamente. En primer lugar, da Usted por sentados dos hechos: uno, el del procedimiento sumarísimo, que ignoramos; otro, el de unas sentencias graves, que aún no existen y son muy problemáticas. Sobre estas hipótesis, razonable la primera y aventurada la segunda, me pide unas gestiones inmediatas y desde luego prematuras; mas vamos a suponer por un momento que lo que teme es una realidad. ¿Cómo puedo yo, pobre de mí, dar los pasos que me propone? ¿En qué cabeza cabe que un funcionario subordinado va a tomar la iniciativa de una petición de indulto, habiendo tantos personajes, autoridades y corporaciones que pueden hacerlo y, es más, que deben hacerlo? ¿Por qué he de ser yo, ajeno a todo lo ocurrido, quien ha de ir a pedir, incluso de rodillas?… ¿A título de qué voy a permitirme llegar hasta el Rey con una súplica que envuelve una amenaza? Si tan preocupado está, ¿por qué no lo hace usted, que tiene más nombre, más autoridad, más edad, más posición?


  —Bien lo lamento, pero no me es posible: soy republicano y casi conspirador…


  No puedo explicar el efecto que me produjo la contestación; sólo diré que estuve a punto de olvidar el respeto a la casa ajena. Me limité a sonreír irónicamente. Él quedó unos momentos callado; luego, como la cosa más natural del mundo, me preguntó:


  —Y en Madrid, ¿se han tomado algunas medidas?


  —¿Aquí? ¿Por qué? No hay ningún temor respecto a los Cuerpos de esta guarnición.


  —No es eso. Me refiero a detenciones de personalidades —insinuó como no dando importancia al asunto.


  —Vamos, que esta noche no da una en el clavo —le dije en tono de broma, al mismo tiempo que me ponía en pie.


  Cambiamos breves palabras de despedida. Ya en la puerta del piso insistió con aire de protección:


  —No olvide mi ruego. La República se lo tendrá en cuenta, si lo hace.


  —Gracias —le repuse secamente.


  La sirvienta cuarentona que me guió al entrar me acompañó hasta el portal.


  La calle estaba solitaria, mal alumbrada y orientada al Norte. El Guadarrama enviaba un gris que afeitaba. Anduve unas cuantas manzanas sin encontrar un alma; por fin percibí el farol de un sereno, al que me acerqué.


  —¿Zurbano hacia dónde cae? —pregunté.


  —Buena caminata le espera al señorito —me repuso al mismo tiempo que me indicaba el itinerario que debía seguir.


  Cuando llegué a mi domicilio eran las cinco de la madrugada.


  CAPÍTULO III


  Después del fracaso…


  De cómo terminó el movimiento de Jaca.—A las nueve y minutos del día 14, sin apenas haber descansado, llegué a la Dirección de Seguridad. Poco después se me presentaba el jefe de la División de Investigación Social, comisario don Prudencio Rodríguez Chamorro, para darme cuenta de las detenciones practicadas y de las que no habían podido realizarse.


  Entre las primeras figuraban las de los señores Maura, Alcalá Zamora, Galarza y Albornoz. Aquél, detenido durante la madrugada en su domicilio, por cierto mostrando una gran contrariedad, al extremo de calificar de «grave error» la medida; y es justo reconocer que para estimarlo así tenía sus razones, ya que, según he sabido después, se había comprometido a impedir se cometieran atropellos en las personas de los ministros al ser detenidos en la madrugada del 15 por orden del Comité revolucionario, en el momento de estallar el movimiento en Madrid[6]. Tal preocupación pesaba sobre el señor Maura, que durante el día envió varios recados a don Leopoldo Matos —o, por lo menos, de parte suya dijeron iban los que llegaron con las embajadas— advirtiéndole que era de todo punto necesario, para evitar dolorosas consecuencias, su libertad inmediata. El señor Alcalá Zamora, detenido por la mañana, calificó duramente la determinación con él adoptada, solicitando de los agentes que practicaron el servicio le autorizasen a oir misa, a lo que gustosos accedieron, «pues aun cuando republicano —dijo—, soy católico». Galarza y Albornoz lo habían sido en las primeras horas de la noche del 13, en Alicante.


  El señor Azaña no pudo ser detenido, por haberse ocultado en el domicilio de un amigo, y análoga prudente determinación adoptaron otros que, sin pertenecer al Comité revolucionario, actuaban en medios sindicales y estaban también directamente comprometidos.


  La mañana transcurrió en Madrid tranquila. Durante ella se celebró en Huesca la vista del proceso sumarísímo, de cuyo fallo tuvo noticia el Presidente por el general asesor del Ministerio del Ejército, sobre las doce, hora en que de ordinario se celebraba la misa los días festivos en el palacio de Buenavista, a la que solían concurrir varios ministros y algunos generales.


  A las tres de la tarde, poco más o menos, el gobernador militar de Huesca, por conducto del teniente coronel Sánchez Delgado, dió cuenta por teléfono al general Berenguer de que el fallo respecto a los capitanes Galán y García Hernández había sido cumplido. Hasta las siete no se recibió el telegrama oficial del capitán general participando la celebración del Consejo de guerra, sentencia recaída, dictamen del auditor, aprobación por la autoridad judicial y ejecuciones. Con el Presidente se hallaban a esas horas varios ministros. Todos, sin excepción, sintieron profundamente que las circunstancias gravísimas de los hechos les impidieran adoptar una determinación de piedad para quienes la ley castigaba con sentencia irreparable. Ningún Gobierno, entiéndase bien, ningún Gobierno con recto sentido del deber y la responsabilidad hubiera podido aconsejar la gracia de indulto. La conducta del Gabinete del marqués de Alhucemas, con motivo de la rebelión de Málaga el año 23, fué una manifestación de cobardía y de desvergüenza, que nos hubiese acarreado serios disgustos en el Ejército de no haber sobrevenido el golpe de Estado del 13 de septiembre; por eso no debe citarse como ejemplo[7]. No ignoro que el señor Ossorio y Gallardo dirigió una carta al jefe del Gobierno aconsejando no fuera cumplido el fallo, lo que basaba en argumentos de orden político; pero no se me oculta, dado su claro criterio, él sabía de antemano que en aquellos momentos no podía ser tenido en cuenta su consejo, que no era posible tomarlo en consideración.


  Después, restablecida la situación en Jaca, como era lógico, se procedió a instruir el proceso ordinario, y poco a poco fueron cayendo en manos de las autoridades los elementos más o menos complicados directamente en la rebelión que no pudieron ganar la frontera francesa.


  Uno de los primeros detenidos fué don Santiago Casares Quiroga. Por cierto que a los diez o doce días, por mediación del comisario Martín Báguenas, solicitó de mí un empleado de ferrocarriles apellidado Sol —que tengo entendido después ha desempeñado cargos de gran importancia con la República— fuera traído a Madrid dicho señor, por no haber tomado parte en lo de Jaca y, en cambio, ser uno de los firmantes del manifiesto revolucionario, y que, dado su delicado estado de salud, se le condujese con las comodidades posibles; petición que se atendió en todo aquello que de la Dirección de Seguridad dependía. Las últimas detenciones practicadas fueron: el 19, en Almería, Antonio Capella Bustos, y el 20, en las inmediaciones de Tarrasa, José Rico Godoy y Joaquín Rodríguez Américo, merced todas ellas al celo desplegado por unos cuantos funcionarios de la División de Ferrocarriles, hábilmente dirigidos por el jefe de la misma.


  Comentarios.—El fusilamiento de los capitanes Galán y García Hernández únicamente produjo impresión en las filas revolucionarias; en la nación, de momento, no. Es más, por mis investigaciones posteriores, realizadas especialmente entre el elemento militar, saqué la impresión de que en un gran sector de opinión no se encontró justificada la benevolencia de que hizo objeto el Consejo de guerra al capitán Salinas, de Artillería, máxime siendo del dominio público que ni él ni García Hernández habían llegado a las filas leales como «parlamentarios», sino para solicitar de los compañeros se sumasen a la rebelión, siendo prueba de ello sus palabras al llegar a la línea avanzada y la obstinación en no querer presentarse al jefe de las fuerzas. Las preguntas que con ligeras variantes hacían los que así opinaban eran las siguientes: «¿Cómo habiendo hecho ambos lo mismo se les ha condenado a distintas penas? ¿Es que acaso vale más la vida de un artillero que la de un infante? Y con los elementos civiles que les han impulsado a la rebeldía, ¿qué piensa hacer el Gobierno?…» Entiendo que los que de tal modo razonaban —que no fueron pocos— sufrían un grave error. El capitán García Hernández se sublevó con sus fuerzas; Salinas, no: la responsabilidad de uno y otro era diferente. En cuanto a los hombres civiles, el delito tenía otro aspecto muy distinto.


  Ignoro si haber aconsejado el indulto hubiera sido o no una medida política, pues todavía es pronto para enjuiciar; lo que sí puedo afirmar es que no lo hubiese sido en orden a la ética militar. El fusilamiento de los dos capitanes contuvo a los elementos comprometidos del Ejército en el movimiento de pocos días después —así lo han reconocido los mismos revolucionarios—, evitándose nuevas escenas de dolor no sólo antes, sino tal vez aun después de la proclamación de la República. Basta dar un vistazo a Portugal, donde fué abolida la pena de muerte: las sublevaciones se vienen sucediendo sin interrupción; el número de víctimas que han ocasionado es ya incalculable. La disciplina militar es algo sagrado, y la amenaza que representa un piquete de ejecución ha sido, es y será uno de sus más firmes puntales, mientras no se haga el milagro de convertir los hombres en ángeles, pese a las teorías quiméricas de algunos juristas que, enfrascados en asimilar tópicos modernistas de Derecho, no han tenido tiempo de asomarse a la realidad.


  He dicho antes, y repito ahora, que el fusilamiento de los capitanes Galán y García Hernández no produjo, de momento, impresión en la nación. Esto es absolutamente cierto. Veamos cómo cambió el estado de la conciencia pública.


  Días después de ocurridos los hechos, pero bastantes días después, se inició una activa propaganda para realzar la memoria de los fusilados y hacer odioso el Gobierno. Para ello se esparcieron a los cuatro vientos, en conferencias, mítines, Prensa y publicaciones clandestinas, toda clase de leyendas, embolismos, falsedades y patrañas respecto a la forma como fueron juzgados los jefes de la sublevación de Jaca, propaganda que, dado el carácter impresionable, infantil y un tanto romántico de nuestro pueblo, fué creando un estado de opinión hostil a determinados ministros, y especialmente al presidente del Consejo, al mismo tiempo que las figuras de Galán y García Hernández ascendían rápidamente a la categoría de héroes, para culminar en la de mártires.


  Estimo natural, lógico y hasta justo que quienes se sentían más o menos identificados con la actitud de los rebeldes tratasen de rendir un tributo de cariño y admiración a las víctimas por la causa; mas lo que no puede tener el asentimiento, la aquiescencia, la aprobación de los espíritus rectos es que para conseguir ese objeto, que no discuto fuera noble, se recurriera a la infamia y a la calumnia. Si en política el fin justifica los medios, y éstos pueden ser de la índole de los que en tal ocasión se emplearon, hay que convenir que para actuar en ella se necesita poseer un concepto un tanto elástico de la moral, que no se adapta a todas las conciencias.


  Fué doloroso, es cierto, el resultado del Consejo de guerra celebrado en Huesca con motivo del proceso sumarísimo, cuya sentencia fué ratificada en el de oficiales generales que tuvo lugar en Jaca pocos meses después, que calificó los hechos de rebelión militar, prevista en el artículo 237 del Código de Justicia Militar y penada en el siguiente[8]; pero quienes cometieron el grave delito no ignoraban las funestas consecuencias que podría acarrearles su conducta.


  Yo no conocía al capitán García Hernández, pero sí a Fermín Galán. Por eso no me considero autorizado para hablar del primero.


  Ya dije en mi libro LO QUE YO SUPE… cómo hice amistad con Fermín Galán cuando aún era teniente. Le tuve siempre por oficial valiente, honrado, digno, de temperamento inquieto y muy vanidoso. Esta cualidad, mal administrada, le llevó a la rebeldía.


  Su intervención personal en un combate le hizo considerarse incluido en uno de los casos del reglamento de la Orden de San Fernando. Él, como todos los que hemos intervenido directamente en la guerra, soñaba con la «laureada». La superioridad no estimó méritos suficientes, y juzgando este criterio como un acto personal del marqués de Estella, a la sazón presidente del Consejo y jefe del Ejército de Marruecos, se declaró enemigo del dictador, lo que le llevó a tomar parte en el complot llamado «de la noche de San Juan». Cuando el conde de Xauen ocupó el Poder, fué amnistiado, e inmediatamente reino a Madrid, practicando gestiones para que fuera revisado su caso particular, advirtiendo —creo que al propio general Berenguer— que si se le daba esa satisfacción abandonaría sus ideales políticos. El Consejo Supremo de Guerra y Marina desestimó de nuevo la petición, y entonces volvió a conspirar.


  ¿Pero cuáles eran las ideas políticas de Fermín Galán? Un fajo de cuartillas que fueron halladas a raíz de la sublevación quizá hilvanadas muchas de ellas la noche misma del movimiento, dan una orientación. ¿Pensó Galán en ser uno de tantos revolucionarios, o sus ambiciones iban más allá? Sus proyectos de decretos y bandos no dejan lugar a dudas.


  Daré a conocer algunos de los interesantes documentos a que he aludido en el párrafo anterior, sin añadir por mi parte comentario alguno. El lector juzgará.


  Los últimos escritos de Galán.—La casualidad trajo a mis manos una copia; los originales aún existen. El carácter de letra irregular y los innumerables tachones (que pongo en cursiva y entre paréntesis) indican claramente fueron redactados en momentos de gran nerviosidad; ellos nos descubren la personalidad de Galán, sus propósitos y sus ambiciones[9]. Empecemos:


  Decretos y bandos


  «Por el presente decreto vengo en disponer:


  Artículo único. Se concede (una) amnistía general (de) a todos los presos o sujetos a procedimiento por delitos políticos y sociales, debiendo (proceder los directores de Prisiones a la inmediata libertad de los reclusos) los directores de Prisiones dar cumplimiento a lo dicho con la máxima urgencia.


  Dado en…»

  


  «Por el presente decreto vengo en disponer:


  Artículo único. (Se declara) El periódico diario “…” (órgano oficial de la revolución) dedicará (una de sus) las páginas que sean precisas a “Diario oficial de la revolución” (inse), donde se insertarán los decretos y notas orientadoras que sean dadas por el mando supremo de la revolución.


  Dado en…»

  


  «Dadas las circunstancias actuales que requieren una unidad de mando firme y segura sin subdivisiones que puedan perturbar (tanto al desenvolvimiento de las cosas como) la unidad de doctrina (que nos inspiró) que nos inspira el desenvolvimiento racional de las cosas (se acuerda), con la clara visión que de ellas tenemos (vengo en disponer, con la visión clara que de ellos tenemos) vengo en disponer:


  Articuló 1.º Quedan concentrados en mi autoridad todos los poderes (del Estado hasta) de la revolución (fundiéndose en mi persona los mandos de jefe).


  
    (Dado a del Ejército revolucionario y la Presidencia del


    Poder Ejecutivo El Presidente del Poder Ejecutivo).


    (Dado en).


    (El Presidente del Poder Ejecutivo).

  


  Como Presidente del Poder Ejecutivo.


  Dado en…».

  


  «Artículo 1.º (único). Serán castigados con la pena de muerte sin formación de causa:


  a) Todo aquel que entorpezca de un modo o de otro, conspire o haga armas contra el régimen naciente.


  b) Todo aquel que (atente a) trate de cambiar por sí mismo el orden existente atentando contra la vida de personas y la seguridad de las cosas.


  c) Todo aquel que saque al exterior plata, oro o (valores de todo género, incluidos tanto los esp) riqueza de todo género, incluidos los valores (preciosos) específicos o artísticos.


  Art. 2.º Las Juntas revolucionarias constituirán bajo su superior inspección un Tribunal revolucionario, que conocerá y castigará, auxiliado por la Guardia Nacional, de cuantos delitos se comprenden en el artículo anterior.


  (Art. 3.º Recomiendo a aquellas Juntas).


  (Art. 3.º Encargo a todas las autoridades revolucionarias se prev.).


  (Art. 3.º Aquellas Juntas revolucionarias que que.).


  Art. 3.º Castigaré con todo rigor cualquier abandono o lenidad que encuentre en el cumplimiento de este bando por parte de las autoridades revolucionarias.


  Dado…»

  


  «Por el presente decreto vengo en disponer lo siguiente:


  Artículo (único) 1.º Queda en completa libertad la Prensa para proceder la publicación de cuantas informaciones tenga por conveniente, sin las trabas de ninguna de las leyes promulgadas (por el régimen para) los Gobiernos monárquicos.


  Art. 2.º (Ser), obligación particular de cada Asociación regional de la Prensa (local) la constitución de un Tribunal profesional que juzgue los actos de los periodistas que (lesionen la verdad real lesionen) con sus informaciones lesionen la dignidad (de la Prensa y rectitud) y honrada rectitud de los órganos (Prensa) de opinión.


  Art. 3.º Mientras las actuales circunstancias duren serán castigados con severas penas (aquellos), además de quedar suspendida la publicación, aquellos periodistas y periódicos que (den noticias) anticipen noticias sobre el movimiento de nuestras tropas o traten del desarrollo futuro de los planes militares de la revolución.


  Dado en…, a…, de…


  Art. 2.º Independientemente de la profunda reorganización (de la) que en su día sufrirá (la función) función directiva orientadora y cultural de la Prensa en interés de la Nación y de su auténtica y total independencia en el cumplimiento de su (en la misión social) elevada misión social (será), de momento, y como (un) aspecto a conservar en el futuro, será».

  


  «Por el presente decreto vengo en disponer:


  Artículo 1.º Queda suspendida la Guardia civil en sus funciones especiales y declarada Cuerpo activo del Ejército.


  Art. 2.º Hasta tanto se proceda a la (re) organización de los servicios armados (de los servicios de vigi vigilancia en general), los jefes de los Tercios de la Guardia civil concederán licencia trimestral a todas las clases e los individuos (de la Guardia civil) de los suyos respectivos, así como a los (oficiales, percibiendo unos y otros) jefes y oficiales, excepto los de cargos administrativos, percibiendo (unos y otros) todos el total de los actuales devengos que disfrutan.


  Art. 3.º En cada cuartel central quedará un destacamento de cincuenta hombres, al mando de dos oficiales y un capitán, como jefe encargado de la custodia de los documentos, caja, efectos, etc., y guardia del edificio.


  Art. 4.º El armamento sobrante de los Tercios será entregado (a la mayor brevedad) en los Parques regionales de Artillería más próximos, bajo declaración responsable.


  Art. 5.º Queda terminantemente prohibido el vestir de uniforme a todos los jefes, oficiales, clases e individuos de la Guardia civil mientras duren las presentes circunstancias.


  6.º (Del cumplimiento de este decreto).


  Cualquier negligencia (o debilidad) que encontrare en el cumplimiento de lo que todo en este decreto se dispone, haré juzgar a los (respon) jefes de Cuerpo y a los responsables como incursos en el artículo 1.º del apartado A del Bando en vigor para el mantenimiento del orden.


  Dado en…»

  


  «(Por el presente).


  Vengo en disponer:


  Artículo único. Hasta tanto se proceda a la (reorganiz) nueva organización de los servicios de vigilancia, la Guardia de Seguridad pasará a depender (de la) en cada localidad de la Junta local revolucionaria, que utilizará sus servicios en la forma que estime conveniente para (el) la causa de la revolución.


  Dado en…»

  


  «Por el presente decreto vengo en disponer:


  Artículo (único) único. El personal de (los servicios de vigilancia) encargado de los servicios de Policía pasará a depender íntegro, en cada localidad, de la Junta local revolucionaria (quien lo utilizará), quien (lo) utilizará sus servicios especiales en la forma que estime conveniente para la causa de la revolución.


  
    (Art. 2.º De igual).


    (Dado).

  


  Dado…»


  Trabajo e industrias


  Comités de productores:


  Por el presente decreto vengo en disponer: Hasta tanto se den las leyes generales (que han de) para la organización del nuevo régimen económico:


  Artículo 1.º En cada taller, tienda o fábrica; en cada industria, con carácter general, se procederá a la constitución de un Comité (presidido) de productores (presidido por un técnico), precisamente presidido por un técnico (o persona cuya aptitud o persona reconocida), o, de no existir éste (por la naturaleza reducida de la producción), por persona de reconocida aptitud profesional, el cual se hará cargo (de la), como Comité director, de la dirección y administración de la industria (regulando el trabajo de modo), así como de sus medios de producción correspondiente.


  Art. 2.º Los (personal) parasitarios que pudieran ser actualmente los beneficiarios de trabajo de los demás (no deberá ser abandoná) serán atendidos (región mientras el acaparamiento de) debidamente por los Comités de productores hasta tanto las leyes generales antes dichas para estructuración del nuevo régimen económico les asignen (puesto en los indica) sus puestos correspondientes, si (por su aptitud) por la edad pueden desempeñarlo (o en su defecto que por o bien si por edad), que en caso contrario podrán acogerse a la ley general de pensiones sociales.


  Art. 3.º Los Comités de productores procurarán a toda costa que la producción no cese, organizando el trabajo de manera que (quede) puedan quedar libres los voluntarios para alistarse en las filas del Ejército revolucionario (o pertenecer a las de las) o como pertenecientes a la Guardia Nacional (como), llenar sus cometidos especiales.


  Art. 4.º (Aquellos proletarios que no formen en las filas de la revolución y que se).


  Dado en…»

  


  [10]Hemos de insistir sobre los fatales efectos que representaría (la anormalidad para las econo) para la colectividad (el de la paralización de la pro el entorpecimiento) la paralización de la producción. Conociendo (la mayoría consciente de) la consciencia que sobre el particular tienen los (más destacados elementos) más de los elementos productores, es poco cuanto los esfuerzos de todos hagan por encauzar esta corriente a los fines (de tantísima importancia para el éxito de la colectividad) del mejor y más humano desenvolvimiento (de tal revolución) revolucionario. (Piénsese que el asalto a la fábrica y la conquista vió y la). Piénsese, ante todo, en la necesidad de contar con el técnico y con el (pequeño) burgués inteligente que (por su actitud se ponga) las circunstancias le hagan ponerse (al)…,[11] momento continuidad de la producción en manos tuas de todo género de los Comités productores es laborar por la suave y rápida transición (y la entrada próxima en la normalidad que todos deseamos de momento delicado por que atraviesa) que vivimos camino de una próxima e inmediata normalidad, que a todos (la ha de atender con) ha de prodigar sus beneficios.


  Reciba cada productor esta exhortación como si a cada uno personalmente me dirigiera en el tono más sentido y fraternal. (Piensa, ininteligible; lo demás tachado) que cada uno piense en sí mismo y en los suyos, particularmente en sus hijos. La expresión de ellos, que (ha) un día pudiera ser angustiosa, sin solución viable alguna para darles un (trozo de pan) simple pedazo de pan (trasci segu) tendría seguramente más que esta nota para poner ante su la necesidad indispensable e imperativa de realizar un esfuerzo colectivo para que la economía conserve lo que tiene de vital y la producción no cese en ningún momento, por grandes que sean las conmociones que pueda (lleva) traer consigo la revolución.


  Así lo espero de todos, dándome esta (este) fundada esperanza de la conciencia de (cada uno) la mayoría más fuerza para castigar sin contemplaciones de ningún género a aquellos que con sus desmanes entren de lleno en el bando promulgado para el mantenimiento del orden, que a todo precio haré cumplir.


  Que la comprensión de todos permita el desenvolvimiento nacional y el éxito definitivo de la revolución.»


  Ejército y Malina


  «Por el presente decreto vengo en disponer lo siguiente:


  Artículo 1.º Se crea la Guardia Nacional, como garantía del orden interno de las conquistas a realizar por la revolución.


  Art. 2.º (Podrán pertenecer podrán constituir los miembros que admitirá en sus filas la expresada Guardia habrán de ser serán precisamente hombres). Sólo podrán pertenecer a la expresada Guardia (aquellos ciudadanos que vivan del producto de su trabajo legítimo de su trabajo de sus profesiones liberales pequeños burgueses) las profesiones liberales y el proletariado, en el sentido más amplio de pequeños burgueses que trabajen por sí mismo y (trabajadores) asalariados.


  Art. 3.º Cada Junta local revolucionaria formará un destacamento de la Guardia Nacional correspondiente, en la proporción por habitantes que se expresa a continuación:


  De 100 a 5,000 habitantes, de 12 a 120.


  De 5.000 a 10.000, de 120 a 250.


  De 10.000 a 25.000, de 250 a 400.


  De 25.000 a 50.000, de 400 a 500.


  De 50.000 a 100.000, de 500 a 600.


  De 100.000 a 200.000, de 600 a 700.


  De 200.000 a 300.000, de 700 a 800.


  (De 300.000 en adelante, de 800 a 2.000).


  De 300.000 a 400.000, de 800 a 900.


  De 400.000 en adelante, de 900 a 2.000.


  Art. 4.º El armamento para los guardias nacionales revolucionarios será facilitado por, los Parques Militares más próximos al lugar interesado.


  Art, 5.º (El mando de lo) Los mandos de la Guardia Nacional (serán excepto en la ciudad excepto en las poblaciones de gran extensión), como serán civiles (y se dejan) habiendo un (solo mando) mando regional, (integral que estará) que estará presidido por un técnico militar, jefe u oficial revolucionario. El mando subalterno será el subteniente. Cada 100 hombres serán mandados por un subteniente popular. (Cada 400 por un capitán popular con subteniente ayudante popular, asimismo ayudante). (Con la). Los grupos de (más de) tres o más subtenientes serán mandados por un capitán popular. De no alcanzar esta cifra, el subteniente más caracterizado asumirá el mando. Los grupos de seis o más subtenientes serán mandados por un comandante popular, con un capitán por cada tres subtenientes. Si no alcanzase esta cifra el capitán más caracterizado lo ejercerá.»

  


  (Y ya que de estos extremos hablamos, para que la opinión tenga la orientación precisa que siguen del sur del respecto al desarrollo militar de los acontecimientos). Nos interesa hacer constar de manera concluyente que, dentro (del orden) la clase militar llamada a sufrir en su día una honda y radical transformación, no tiene puesto activo en (este movim) el Ejército revolucionario más que (aquellos empleos que desde) los empleos de capitán a soldado. (Si pudiera decirse Este movimiento en En lo) que a lo militar se refiere, este movimiento es un movimiento esencialmente de capitanes.


  Los empleos superiores al de capitán (con toda consideración), por representar en general (en su totalidad a salvo la) ideas y prejuicios bien diferentes a como sienten y piensan el núcleo moderno de los capitanes, no pueden ser tenidos en cuenta en su aspecto de colaboración activa. Son numerosas las adhesiones de jefes recibidas, y aun teniendo en cuenta lo que valen, el mando superior de la revolución (las acep), al aceptarlas, se reserva el empleo de aquéllos que estima más capacitados y a la altura del momento, para confiarles mando de unidades revolucionarias.


  Por lo que respecta a los coroneles y generales (este mando su), el mando supremo del Ejército revolucionario declara (que prescinde totalmente) de (antemano) terminantemente que rechaza cualquier colaboración que se le ofrezca. De modo absoluto puede decirse que cada general o coronel de los que las circunstancias hagan (revolu) situación frente a la Monarquía, es un (revolu) rebelde ocasional, que si útil por lo que encierra de valor negativo para el Ejército gubernamental, es inútil para el Ejército revolucionario. De inteligencia anquilosada la mayoría, y sin más preparación humanista que las ideas que tomen en cualquier momento de cualquier parte, son en el fondo engendros de tiranos (etucráticos), seres autocráticos por educación, que no sienten ni pueden sentir más que aquello que satisfaga a su (vani) soberbia vanidosa o a (suveni) o a su ambición personal. La revolución ni los necesita ni los quiere.»


  Religión


  «[12]… el supuesto de que la concepción natural estuviese construida, no podríamos, evidentemente, obligar a que la aceptaran personas que por su educación, desde su más temprana edad, viven bajo los auspicios de una fe forzada en el sobrenaturalismo del pasado.


  Urge la labor (llevar a cabo) separar (lo que los fenómenos afectan a la vida psicofonológica de lo que) lo que de los fenómenos del universo afecta a la vida psicofonológica del hombre de aquello que sólo tiene relación con lo (que podríamos llamar vida psicorracional. Indudablemente, para el hombre, si no hay el rayo por ejemplo, posee propiedades sobrenaturales sin estragos una vez que el genio. Para el hombre). Para el hombre bárbaro, el rayo, por ejemplo, posee propiedades sobrenaturales (sin embargo, una vez que el fenómeno); tales propiedades son dictadas por el temor que ante el fenómeno sienten, Sin embargo, una vez que (logra desentrañarlo la naturalidad de el) el fenómeno logra ser desentrañado en el tiempo, la vida psicofonológica ya no se inquieta su vida; la sobrenaturalidad se aleja. La naturalidad del fenómeno sólo interesa ya a la vida psicorracional; esto es abstractamente, intelectualmente individuo en cuanto (lo que con) se construya la síntesis científica (de los fenómenos de la) del universo en concepción elaborada por un naturalismo filosófico riguroso, no puede negarse que (la vida la fenomenología) el misterio que anida en la fenomenología universal causa de que la vida psicofonológica se inquiete y atribuya a poderes sobrenaturales la razón de cuanto existe, se alejará y la vida poscorracional, la razón por sí misma se acercaría serenamente inquisitiva al universo, atraída por la naturalidad magnífica de la energía juega en sus múltiples formas creadoras y destructoras. La imagen de un cuadro no podrá ser concebida más que al lado de la imagen de un destructor en el nuevo naturalismo fenomenológico, y en síntesis, las ciencias religiosas no serán necesarias para la satisfacción vital psicofonológica, y sí sólo la razón pura con espíritu de investigación, con ansias de conocimiento. Con esa avidez que sigue la trayectoria milenaria del pensamiento en pos de la identificación del medio universal adonde la conciencia en su formación ha ido naciendo, penetrará serenamente, como decimos (sin temor alguno instintivo), en la naturalidad con que la energía actual se manifiesta. La ley de la casualidad energética naturista, netamente científica, a la energía del movimiento, identificará al hombre con el universo, a la vez que la síntesis apropiada le enseñará cuál es su puesto en el Cosmos. La idea de la creación especial de la índole dogmática religiosa se perderá en los siglos.


  No habrá lugar a religión de ninguna clase, tan perniciosa para el bien humano, por la atonización que hace de los hombres al identificarlos con la abstracción de un Dios, atonización que paradójicamente impide la práctica de la paternidad por ser el egoísmo individual predominante, aquí la salvación, antagónico con el ejercicio predominante de la generosidad que se predica como moral.


  Grandes han de ser la paz y bienestar «que reportarán las convicciones naturalistas a la Humanidad, por la desviación inevitable que traerán de identificar la libertad de la vida de cada uno con la libertad y la vida de los demás, en círculo cada vez más generoso y amplio, más sincero y universal. Las ciencias religiosas tienen un profundo carácter instintivo de conservación vital. Aquí debe buscarse la razón de que perduren tantos siglos (la idea de Dios). Los instintos individuales la sostienen vitalmente, admitiendo o haciendo caso omiso de toda especulación. La vida mecánica que toda religión adopta casi recién implantada evidencia las raíces instintivas en que toma cuerpo.


  (Por otra parte). Los hombres necesitan una generalización que les identifique vitalmente, a satisfacción, con el mundo circundante, abstracto, de un medio universal. Cuando esta generalización se enseña auténticamente, como ocurre en nuestra época, la vida entra en confusión. Por lo que a la concepción natural se refiere, se comprende que no podremos lograr una implantación tan benéfica, por sus consecuencias humanas y sociológicas, hasta tanto con la nueva organización de la enseñanza las nuevas generaciones no vayan consolidando la síntesis que oportunamente se elaborará, comprensiva de la unidad del todo a base de la diversidad casual de las modalidades de una misma energía universal (con fundamentos electrónicos), mientras esta labor se desarrolla es un deber humano de la revolución el respeto a la creencia. El tiempo, con el transcurso de varias generaciones, hará que el naturalismo científico adquiera un valor neto y quede incorporado al pasado el sobrenaturalismo (de la religión) instintivo de la religión.


  ……………………………


  La revolución, pues, no combatirá ninguna idea religiosa.


  Todo argumento sagrado o delegación de la divinidad cae por tierra después del fracaso viviente de veinte siglos de Cristianismo, después del anquilosamiento opresor de la Iglesia; después de su triste historia; después de su ceguera ante el mundo nuevo que nos abre la ciencia; después de ser incapaz para evolucionar a tenor de los tiempos. No hay ninguna razón que ampare el respeto a la Iglesia como entidad político-económica-religiosa. Su futura organización estará a merced del talento comprensivo de sus tingentes y de la caridad piadosa de los creyentes. Doblemente debemos advertir, con la sinceridad que caracteriza nuestra conducta, pues si bien ningún sacerdote será (abandonado) (mutuamente antes de ser separado) abandonado, que por tanto la revolución le proporcionará trabajo útil para que satisfaga a sus necesidades vitales como hombre, y como sacerdote (también), ningún obstáculo será para nosotros aquel que quieran presentarlo los altos dignatarios de la Iglesia como una política defensiva. Firmemente aseguramos que entonces la Iglesia será aplastada y deshecha (y sólo el sacerdote, como célula libre que fiel a sus sentimientos) y sólo el sacerdote podrá ejercer, como célula libre, en bien de sus creyentes y fiel a sus sentimientos, no vacila en seguirlos amparados en la ayuda y protección en los que necesiten de su auxilio.»


  CAPÍTULO IV


  El movimiento del 15 de diciembre en Madrid


  La víspera.—Durante la tarde del 14, el servicio secreto y el de numerosos agentes distribuidos por cafés, bares y otros lugares de tertulia, donde entre el comentario frívolo y el chismorreo insustancial suele deslizarse la noticia interesante, me llevaron al firme convencimiento de que el movimiento general, de algún tiempo esperado, estallaría en la madrugada próxima, aun cuando sin la cooperación de la U. G. T. en Madrid, lo que me indicaba anduve acertado al proponer al Presidente la conveniencia de no molestar a Fernando de los Ríos, Jiménez Asúa, Largo Caballero y otros conspicuos socialistas, que habían colaborado más o menos directamente con el Comité revolucionario[13].


  Los elementos extremistas, entre quienes tenía situados buenos informadores, achacaban, a Largo Caballero la actitud de sensatez de la U. G. T., al punto de que en cierta reunión se trató de comisionar a dos individuos para que fuesen a entrevistarse con él a fin de obligarle a circular las órdenes de huelga, recurriendo incluso al asesinato si se negaba a complacerles. Todo esto no pasó de proyecto[14].


  Dadas las noticias, cada vez más alarmantes que por el hilo directo comunicaba al señor Matos, fué adquiriendo la convicción de que no habían sido inoportunas las detenciones de los señores Alcalá Zamora y Maura, y hasta me permito asegurar que olvidó la contrariedad que tal determinación le produjera aquella mañana al enterarse que, dicho sea de paso, a pesar de su absoluta identificación con el jefe del Gobierno, no trató de disimular ante mí. Tan concretas eran las confidencias, que incluso me autorizó para proceder inmediatamente contra Sánchez Guerra (hijo), Indalecio Prieto y Marcelino Domingo. El primero había ido como delegado del Comité revolucionario a Barcelona; el segundo, con igual carácter, a Bilbao; el tercero se hallaba en Madrid, vigilado de cerca por agentes de la División de Investigación Social. También se ordenó el arresto del general López Ochoa, de quien se supo abrigaba el proyecto de trasladarse a Lérida para ponerse al frente de la guarnición.


  La actuación de la Policía con motivo de estos servicios sólo censuras merece: ni hubo interés en practicarlos, ni aun siquiera se cubrió el expediente en forma decorosa. Un suspicaz podría haber sospechado sin gran esfuerzo que, ante el temor de que la revolución triunfase, los funcionarios comisionados optaban por no crearse enemigos entre quienes pudieran tener la sartén por el mango a los pocos días; yo iba más allá. Es desagradable para mí tener que hacer este comentario; pero la obligación que me he impuesto de ser sincero me obliga a ello.


  La de Barcelona dejó escapar en los primeros momentos al general López Ochoa y no supo dar con el señor Sánchez Guerra, no obstante haber indicado una elevada personalidad, que en aquellas circunstancias ejercía un importante cargo, el lugar aproximado donde se encontraba oculto (acera de los pares de la ronda de la Universidad o de la de San Pedro, no recuerdo bien). En dicha población habían sido detenidos el día anterior el capitán García Miranda —de historial poco recomendable—, dos tenientes de Infantería y un redactor del diario La Nau, llamado Molíns Fábrega, a los que se les ocuparon varios ejemplares de unas hojas escritas a máquina tituladas «Instrucciones a la Oficialidad de los Voluntarios de la República» y «Ejército Republicano». Esta última parecía proceder de una Junta central con residencia en Madrid.


  La de Bilbao no actuó con mejor fortuna. Sobre las seis de la tarde hablé personalmente por teléfono con el secretario del Gobierno civil de dicha capital, señor Donoso-Cortés, que ejercía interinamente las funciones de gobernador por hallarse con permiso en Córdoba el propietario, y le di orden de detener a Indalecio Prieto, indicándole incluso el lugar en que se encontraba en aquellos momentos bajo la vigilancia de dos agentes. Mas ¡cuál no sería mi sorpresa al comunicarme el propio secretario, media hora más tarde, que Indalecio Prieto había conseguido burlar la vigilancia de la Policía!… Exigí explicaciones, que, aunque dadas con aparente sinceridad, no me convencieron; ¿torpeza?, ¿incapacidad?, ¿desidia de los funcionarios de Vigilancia?… ¡No! Allí hubo más que todo eso. ¿Cómo es posible que quien anduvo todo el día sin esquivar la observación policial ni aun siquiera mostrar la menor suspicacia, desapareciera a los pocos momentos de mi conversación? Indudablemente no faltó la discreta advertencia. ¿Quién la hizo? Entre el señor Donoso-Cortés —después gobernador civil con la República— y la Policía de aquella plantilla debe estar la clave del enigma. No cabe sospechar del personal de Telégrafos: tuve buen cuidado de ser cauto durante mi conferencia.


  Inmediatamente de ocurrir lo que acabo de relatar, me puse al habla con Córdoba, y rogué a don Francisco Cabrera, gobernador civil de Vizcaya, se pusiera inmediatamente en camino para Bilbao, pues la más elemental prudencia aconsejaba cesase en el mando de la provincia el señor Donoso-Cortés. La conducta poco diáfana de éste trascendió a la calle, lo que dió lugar a críticas y comentarios poco favorables, que el interesado quiso apagar amenazando con presentar una querella por calumnia.


  Pero veamos lo ocurrido en Madrid. Marcelino Domingo, también vigilado durante el día, hizo «mutis» en la calle del Príncipe cuando los agentes que le seguían acababan de recibir la orden de detención. Según sus declaraciones, se les perdió entre la multitud (?). Fué entonces cuando me di cuenta de que la deslealtad me asediaba; pero ello no era más que el prólogo del doloroso calvario que el Destino me tenía reservado.


  De provincias recibí noticias contradictorias. Unos gobernadores acusaban la seguridad de huelga, otros la posibilidad y no pocos afirmaron que, salvo algo imprevisto, podían anticipar no ocurriría nada. Todos, o casi todos, especialmente el de Lérida, donde yo temía un movimiento militar, fueron advertidos convenientemente; si en alguna provincia no se adoptaron las debidas precauciones o los acontecimientos sorprendieron, la culpa no puede atribuirse a la Dirección de Seguridad.


  Sobre las siete de la tarde recibí una extensa información, en la cual se afirmaba: que durante la madrugada del 15 se produciría un movimiento militar en Madrid, en el que tomarían parte fuerzas del cuartel de la Montaña y quizá algunos elementos no combatientes de los alojados en el Pacífico; que el acto inicial lo provocaría el regimiento de Artillería acantonado en el Campamento de Carabanchel. Uno de los confidentes señalaba asimismo que al alzamiento cooperarían elementos civiles, entre quienes se habían distribuido buen número de armas cortas en el Ateneo Científico y Literario, en algún centro de enseñanza oficial y en el domicilio social de la F. U. E.


  Ante tan graves noticias, di orden de acuartelamiento a la Guardia civil, doblé el turno de servicio del Cuerpo de Seguridad y dispuse que todo el personal del de Vigilancia estuviera aquella noche en sus puestos; al mismo tiempo telefoneé al capitán general para que me enviase un jefe u oficial de absoluta confianza.


  Sobre las ocho se presentó en la Dirección de Seguridad un capitán de Estado Mayor, a quien puse al corriente de todo, advirtiéndole que aun cuando algunos detalles de las confidencia s —bombardeo del Palacio Real desde Carabanchel, marcha sobre Madrid, etc.— me parecían exagerados, cumplía mi deber poniéndolo en conocimiento de la autoridad militar para que adoptase las medidas que juzgase oportunas. El oficial comisionado tomó nota escrita de mis manifestaciones y partió para Capitanía General.


  En la ciudad no se notó en las primeras horas de la noche nada anormal. Los turnos de obreros panaderos, gas y electricidad, entraron con puntualidad al trabajo; no se recogió entre ellos ni un rumor, ni un comentario sobre lo que se preparaba.


  Unas confidencias recibidas aproximadamente a las once indicaban como lugares sospechosos el Hotel Florida y una casa de huéspedes de la calle de San Bernardo, llamada Pensión Ruiz, dando resultado negativo el registro practicado en el primero, mas no así el realizado en la segunda, donde fueron halladas algunas pistolas marca «Demon» y detenido un capitán de la E.R. de Infantería, al que se acusaba de estar enterado del reparto de armas hecho en dicha pensión[15].


  La noche transcurrió tranquila, sin que el servicio apreciase nada de anormal hasta las cinco y media de la madrugada, en que un comisario, acompañado de varios agentes, unos y otros pertenecientes a la División de Ferrocarriles, sorprendieron en la Plaza de España un grupo de unos treinta o cuarenta individuos, al parecer estudiantes, que al reconocer a los policías se dispersaron, no sin que unos cuantos de ellos tratasen de hacer resistencia, dando en el suelo con el comisario, que se vió precisado a usar de la pistola para defenderse. Durante la refriega se recogieron docena y media de armas cortas y se practicaron bastantes detenciones; por cierto que dos de los fugitivos fueron detenidos dentro del cuartel de la Montaña, donde, por lo visto, creyeron hallar amparo. Este incidente y la rara casualidad de hallarse las puertas del cuartel abiertas a esas horas me produjeron cierta preocupación, pero me tranquilicé cuando supe que los propios militares habían cooperado a la detención de dichos sujetos.


  Con posterioridad a los hechos referidos, tuve conocimiento de que el designado para sublevar las fuerzas alojadas en el cuartel de la Montaña era el teniente coronel señor Mangada, perteneciente a la guarnición de Jaca, que se hallaba accidentalmente en Madrid. Este jefe parece ser anduvo aquella madrugada por los alrededores del mencionado cuartel, sin atreverse a entrar, según me dijeron, por no haber comparecido otras personas que debían acompañarle. Ignoro lo que haya de cierto en lo que acabo de exponer, que sólo consigno a título informativo y con las naturales reservas.


  Las primeras noticias.—Serían aproximadamente las siete menos cuarto de la mañana cuando, hallándome en mis habitaciones particulares de la Dirección con objeto de asearme y dar tiempo a que hicieran la limpieza del despacho, sonó el timbre del teléfono oficial. Era el telegrafista de guardia, que se expresó así:


  —Le molesto a usted, señor director, para comunicarle que, según me dicen de la Central del palacio de Comunicaciones, han llamado repetidas veces a Cuatro Vientos para comunicar, como de ordinario se hace, el parte meteorológico y han contestado con cierta guasa que hoy no les interesaba, pues tenían otras cosas más importantes que atender. Yo, antes de avisarle, he pretendido hablar por teléfono, y, aunque la línea está expedita, nadie contesta. Presumo que algo anormal debe ocurrir allí.


  —Bien —repuse—; insista usted en las llamadas, y al mismo tiempo póngame en comunicación con el capitán general y luego, inmediatamente, con le jefe del Gobierno.


  Capitanía General contestó en seguida, poniéndose al aparato el jefe de servicio, por estar descansando el general; le participé lo que acababa de saber. Momentos después hablaba con el presidente del Consejo.


  A las llamadas de la Dirección contestaron por fin del aeródromo diciendo «que no molestasen más, pues no pasaba nada», y no mucho después el propio capitán general me advertía que, según le acababa de comunicar el comandante militar del campamento de Carabanchel, se le había presentado un ordenanza de Aviación, muy excitado, participándole haberse sublevado la guarnición de Cuatro Vientos.


  Mientras tanto en Madrid reinaba la normalidad más absoluta.


  Lo que ocurrió en Cuatro Vientos.—He de ser parco en el relato de la sublevación y más parco todavía en el comentario. Existieron en ella hechos que el pudor de la discreción no ha divulgado y que mi pluma no acertaría a exponer sin acompañarlos de acres censuras; me obligan a proceder así, más que otras razones, el culto que rendí siempre al compañerismo y guardé a la disciplina. Hay actitudes de violencia que no pueden jamás justificarse, ni aun a pretexto de idealismos políticos, de los que entiendo el Ejército debe permanecer alejado.


  Según notas que conservo en mi archivo, la rebelión se produjo en la forma siguiente:


  Próximamente a las seis de la mañana, sin obstáculo alguno, a pesar de mi advertencia de la noche anterior, llegaron a Cuatro Vientos dos automóviles en los que iban el general Queipo de Llano, los comandantes Hidalgo de Cisneros, Pastor y Roa, el capitán Gil y algunos oficiales más[16]. Sin dificultad les fué franqueada la valla por el centinela, y una vez dentro desarmaron al oficial de guardia y apresaron a los de servicio, que se hallaban descansando en sus habitaciones, recluyendo a todos los que se negaron a secundar el movimiento en los calabozos. Al poco tiempo llegó otro automóvil con Ramón Franco, el mecánico Rada y el ex comandante Reyes, todos ellos bastante contrariados por no haber encontrado en el sitio convenido el núcleo considerable de paisanos que esperaban.


  Sometida la guardia de prevención —que no opuso la menor resistencia— y levantada la tropa haciéndola creer se había proclamado la República, ordenaron al radiotelegrafista de servicio cursase a todos los aeródromos el siguiente despacho: «Proclamada la República en Madrid, toquen diana». Éstos fueron los primeros actos de los revolucionarios.


  Inmediatamente después los oficiales comprometidos, acudieron a preparar los aparatos; mientras tanto, el teniente Collar, al frente de dos camiones ocupados por tropa, marchó al polvorín de Retamares para proveerse de bombas. La operación fué fácil, pues la guardia no intentó siquiera hacer resistencia, como sin resistencia se entregaron también las dos compañías de Ingenieros que se alojaban en la estación, que se sumaron con incomprensible docilidad a los rebeldes.


  Más tarde, sorprendidos en la carretera unos carros del regimiento de Húsares de Pavía, que iban al campo de tiro a poner los blancos para un ejercicio, les fueron intervenidas las cajas de municiones que llevaban, las que les vinieron a los revolucionarios como anillo al dedo, por ser muy reducida la dotación del aeródromo. Al propio tiempo el comandante Roa hacía tirar en la imprenta del establecimiento unas proclamas redactadas por él mismo.


  La inesperada llegada a Cuatro Vientos de varios autobuses con mecanógrafas, escribientes, personal de talleres y bastantes oficiales —que, según el plan acordado, debieron ser detenidos por otros elementos en el Puente de Segovia— hizo temer a los revolucionarios que la tropa, al darse cuenta del engaño, les abandonase con la misma facilidad con que se había puesto a su lado; pero esta preocupación duró poco, pues no hubo el menor intento de restablecer la disciplina, y así lo reconoce el general Queipo de Llano en un artículo publicado en La Libertad del 8 de abril siguiente, en el que hace el siguiente comentario: «… unos ochenta jefes y oficiales, a los que hubiese sido sumamente sencillo adueñarse del aeródromo si al llegar a éste hubieran querido imponer su autoridad, ya que su defensa estaba encomendada a elementos que les estaban subordinados». Sin embargo, como medida de precaución, se tomaron las azoteas de algunos edificios y se dispuso un servicio de seguridad, del que se encargó el teniente coronel Puig, que también figuraba entre los sublevados.


  A partir de las ocho y media volaron sobre la ciudad varios aparatos con objeto de lanzar las proclamas y observar la actitud del vecindario, cuyos tripulantes, al regresar sucesivamente al aeródromo, dieron noticias poco tranquilizadoras a los jefes de la rebelión: la vida en Madrid era absolutamente normal; circulaban «autos», camiones, tranvías y personas, como de ordinario; los trenes salían y llegaban a sus horas; el trabajo no parecía haberse interrumpido; sobre Cuatro Vientos marchaba una fuerte columna…


  Las primeras impresiones no descorazonaron del todo a los rebeldes, que ya habían distribuido unos cuantos cientos de fusiles entre el paisanaje simpatizante que allí se encontraba, en su mayoría estudiantes y afiliados a los Sindicatos afectos al Ateneo de Divulgación Social —anarquistas, sindicalistas y comunistas—; pero después, cuando aterrizó Ramón Franco, lleno de pesimismo y cargado con las bombas con que se remontó, por no haberse atrevido a lanzarlas sobre el Palacio Real, en vista de que las Plazas de Oriente y de la Armería estaban llenas de niños jugando, cundió el desaliento. Fué entonces cuando comprendieron todos que la aventura no podía proseguirse y optaron los más comprometidos por huir a Portugal.


  Esta decisión no debió trascender a la tropa, pues, ya en el aire los fugitivos, fué rechazada a tiros una patrulla de Caballería enviada por el general Orgaz, para invitar a los rebeldes a que depusieran su actitud, lo que dió lugar a que se hicieran algunos disparos de cañón sobre el aeródromo, disparos que determinaron la inmediata dispersión de los paisanos y de algunos soldados. Los restantes se entregaron sin la menor resistencia.


  Antes de la una de la tarde el movimiento pudo darse por definitivamente sofocado.


  Lo que pasó en Madrid.—Tan pronto el Mando militar confirmó las sospechas que le transmití por teléfono, dispuso se preparase y saliese para Cuatro Vientos una columna a las órdenes del general Orgaz, con objeto de invitar a los rebeldes a que depusieran su actitud o actuar por la fuerza en el caso de no atender este requerimiento. No podía procederse de otra forma.


  En la Dirección nos dedicamos a prepararlo todo para hacer frente a lo que pudiera ocurrir dentro del casco de la población, donde los sublevados contaban con algunos elementos simpatizantes capaces de aprovechar el estado de alarma para intentar producir algaradas e incluso forzar el paro.


  Independientemente de los trabajos de previsión puramente policíacos, ofrecí mi concurso y el de todos los elementos a mis órdenes al capitán general, solicitando éste, como único auxilio, dos camiones con guardias civiles, que se hallaron a su disposición en el propio edificio de la Capitanía General a los pocos minutos de haberlos pedido; lo que fué prueba de la perfecta organización del servicio de transporte, a pesar de los escasos medios con que contábamos.


  Puede afirmarse que el vecindario no se enteró de la sublevación hasta que los aviones arrojaron las proclamas; pero, a decir verdad, nadie dió importancia al suceso, ni se observó el menor síntoma de inquietud, y menos de simpatía por el gesto: las proclamas se leían con indiferencia, cuando no con desdén; en las tertulias, incluso las de los lugares frecuentados por gente trabajadora, los comentarios eran desfavorables; la circulación no se interrumpió un momento, y sólo a media mañana se notó algún retraimiento entre el elemento femenino que a esas horas invade las calles céntricas. El pueblo madrileño, con su despreocupación y serenidad ante la amenaza, puso un sello de elevado civismo al ambiente desagradable de aquella jornada.


  Los ministros, avisados a primera hora de sus respectivos departamentos, acudieron inmediatamente a los despachos oficiales y luego al Ministerio del Ejército, donde se acordó la declaración del estado de guerra en Madrid, que más tarde, a consecuencia de noticias recibidas, especialmente de las provincias del Norte y Levante, se hizo extensivo a todo el territorio nacional.


  Estuve en comunicación constante, durante toda la mañana, con la Secretaría particular del general Berenguer, desde donde se me informaba minuciosamente de cuanto ocurría en las inmediaciones de Carabanchel; yo, a mi vez, lo hacía de Madrid y del resto de España.


  Sobre las diez y media un jefe acompañó a la Dirección de Seguridad al comandante de Aviación señor Sandino, con orden de que fuera conducido a Prisiones militares, por suponérsele complicado en el movimiento, aunque ignoro la misión que se le tenía confiada, ya que no concurrió a Cuatro Vientos. Procuré cambiar las menos palabras con él, para evitarle una conversación enojosa, pues sobradamente sabía por el general Balmes, a la sazón jefe de la Sección de Aeronáutica, que no ignoraba sus andanzas y tratos con elementos sindicalistas, a los que fué arrastrado por Ramón Franco.


  Próximamente a la una menos cuarto de la tarde me informaron del palacio de Buenavista que había sido ocupado Cuatro Vientos sin novedad y que en aquellos momentos se dedicaban fuerzas de la Guardia civil a perseguir a los fugitivos que andaban desperdigados por los campos. Con la venia del ministro de la Gobernación se redactó una nota oficiosa que fué distribuida profusamente por agentes en «motos», en los distintos distritos de la capital, con toda la profusión que permitió la capacidad reproductiva de una máquina multicopista. Los ejemplares de la referida nota el público se los disputaba y leía con bastante más avidez que horas antes lo habían sido las proclamas revolucionarias del comandante Roa.


  Antes de abandonar el despacho para irme a comer, un amigo que me servía de elemento de enlace con cierto «revolucionario» a mi servicio, me entregó una copia del manifiesto republicano lanzado a la opinión por el Comité; venía de puño y letra del confidente, que por cierto se hallaba muy nervioso al escribirlo, o dispuso de poco tiempo para copiarlo: era casi indescifrable. Este interesante documento, que no llevaba firmas, ordené se quemase en las primeras horas de la tarde del 14 de abril, junto con otros que no lo eran menos y que hoy siento no haber conservado, ya que el individuo que me proporcionó ese escrito, a quien no faltó nunca una espléndida remuneración, ha sido de los que con más encono me han atacado después de saber, claro está, no quedaba rastro de «lo suyo». Mas un día, haciendo limpieza de papeles, ¡oh, casualidad!, apareció otro ejemplar del referido manifiesto, de los que días más tarde se repartieron ya impresos. Ahora bien, no respondo que ambos fueran exactamente iguales, pues al hacer memoria me parece recordar que el primero tenía algunos párrafos menos pulidos de estilo.


  El manifiesto, que conservó en mi poder, dice así:


  «¡Españoles!


  Surge de las entrañas sociales un profundo clamor popular que demanda justicia y un impulso que nos mueve a procurarla.


  Puestas sus esperanzas en la República, el pueblo está ya en medio de la calle.


  Para servirle, hemos querido tramitar la demanda por los procedimientos de la ley, y se nos ha cerrado el camino. Cuando pedíamos justicia, se nos arrebató la libertad; cuando hemos pedido libertad, se nos ha concedido como concesión unas Cortes amañadas, como las que fueron barridas, resultantes de un sufragio falsificado, convocadas por un Gobierno de Dictadura, instrumento de un rey que ha violado la Constitución, y realizadas con la colaboración de un caciquismo omnipotente.


  Se trata de salvar a un régimen que nos ha conducido al deshonor como Estado, a la impotencia como Nación y a la anarquía como Sociedad.


  Se trata de salvar una dinastía que parece condenada por el destino a disolverse en la delicuescencia de todas las miserias fisiológicas.


  Se trata de salvar a un rey que cimenta su trono sobre las catástrofes de Cavite y Santiago de Cuba, sobre las osamentas de Monte-Arruit y Annual; que ha convertido su cetro en vara de medir y que cotiza el prestigio de su majestad en acciones liberadas.


  Se trata, por los hombres del pasado y del presente, de una cruzada contra los hombres del porvenir, para estorbar la acción de la justicia popular, que reclama enérgicamente las responsabilidades históricas.


  No hay atentado que no se haya cometido, abuso que no se haya perpetrado, inmoralidad que no haya trascendido a todos los órdenes de la Administración Pública, para el provecho ilícito o para el despilfarro escandaloso.


  La fuerza ha sustituido al derecho, la arbitrariedad a la ley, la licencia a la disciplina. La violencia se ha erigido Autoridad y la obediencia se ha rebajado a la sumisión. La incapacidad se impone donde la incompetencia se inhibe. La jactancia hace veces de valor, y de honor la desvergüenza.


  Hemos llegado, por el despeñadero de esta degradación, al pantano de la ignominia presente. Para salvarse y redimirse no le queda al país otro camino que el de la revolución.


  Ni los braceros del campo ni los propietarios de la tierra, ni los patronos ni los obreros, ni los capitalistas que trabajan ni los trabajadores ocupados o en huelga forzosa, ni el productor ni el contribuyente, ni el industrial ni el comerciante, ni el profesional ni el artesano, ni los empleados, ni los militares, ni los eclesiásticos…, nadie siente la interior satisfacción, la tranquilidad de una vida pública jurídicamente ordenada, la seguridad de un patrimonio legítimamente adquirido, la inviolabilidad del hogar sagrado, la plenitud de vivir en el seno de una Nación civilizada.


  De todo este desastre brota espontánea la rebeldía de las almas que viven sin esperanza, y se derrama sobre los pueblos que viven sin libertad. Y así se prepara la hecatombe de un Estado que carece de justicia y de una Nación que carece de Ley y de Autoridad.


  El pueblo está ya en medio de la calle y en marcha hacia la República.


  No nos apasiona la emoción de la violencia culminante en el dramatismo de una revolución; pero el dolor del pueblo y las angustias del país nos emocionan profundamente.


  La revolución será siempre un crimen o una locura dondequiera que prevalezcan la justicia o el derecho, pero es derecho y es justicia donde prevalezca la tiranía.


  Sin la asistencia de la opinión y la solidaridad del pueblo, nosotros no nos moveríamos a provocar y dirigir la revolución. Con ellas salimos a colocamos en el puesto de la responsabilidad, eminencia de un levantamiento nacional que llama a todos los españoles.


  Seguros estamos que para sumar a los nuestros sus contingentes se abrirán las puertas de los talleres, de las fábricas, de los despachos, de las Universidades, hasta de los cuarteles, porque en esta hora suprema todos los soldados ciudadanos libres son, y todos los ciudadanos soldados serán de la revolución al servicio de la Patria y de la República.


  Venimos a derribar la fortaleza en que se ha encastillado el Poder personal, a meter la Monarquía en los archivos de la Historia, y a establecer la República sobre la base de la Soberanía Nacional, y representada en una Asamblea Constituyente. De ella saldrá la España del porvenir y un nuevo Estado inspirado en la conciencia universal, que cree para todos los pueblos un Derecho nuevo ungido de aspiraciones a la igualdad económica y a la justicia social.


  Entretanto nosotros, conscientes de nuestra misión y de nuestra responsabilidad, asumimos las funciones del Poder Público con carácter de Gobierno provisional.


  ¡Viva España con honra! ¡Viva la República!


  Niceto Alcalá Zamora, Alejandro Lerroux, Fernando de los Ríos, Manuel Azaña, Santiago Casares Quiroga, Indalecio Prieto, Miguel Maura Gamazo, Francisco Largo Caballero, Marcelino Domingo, Alvaro de Albornoz, Luis Nicoláu d’Olwer, Diego Martínez Barrios.»


  Este documento, que el fracaso de la intentona revolucionaria le mantuvo recluido en la clandestinidad, es en la hora presente de un inestimable valor. Meditando sobre él y recordando lo sucedido desde que quienes lo suscribieron ocupan el Poder, se deducen provechosas enseñanzas, que servirían de mucho si nuestro pueblo fuera un poco más reflexivo y un poco menos desmemoriado; pero desgraciadamente no hay que esperar rectificaciones de conducta: el atavismo, la situación geográfica y el clima ejercen una despótica tiranía sobre el carácter de la raza.


  Una persona de absoluta seriedad, de quien los acontecimientos políticos me han distanciado bien a pesar mío, me aseguró entonces que por los miembros del Comité revolucionario se hicieron varios modelos de manifiestos, aceptándose como más enérgico, vibrante y acomodado al momento el redactado por el señor Lerroux. Ya sabe el lector a quién, sin grave riesgo de equivocarse, puede atribuir la paternidad del documento.


  Aquella tarde.—Aun cuando circuló con gran insistencia el rumor de que, después del descanso del mediodía, la U. G. T. provocaría el paro, no sucedió así; mis informadores secretos y los funcionarios que tenía destacados en la Casa del Pueblo coincidieron, con rara unanimidad, en afirmar que las organizaciones obreras de carácter socialista no tomarían parte, en Madrid, en actos de revuelta, lo que me permitió dar al Gobierno la seguridad de que, salvada la situación en Cuatro Vientos, no surgiría ninguna nueva complicación, lo cual facilitaba la labor de hacer frente, sin la coacción de la amenaza local, a la ola revolucionaria que por momentos invadía España… Los anarquistas, sindicalistas y comunistas, únicos verdaderamente interesados en provocar la huelga, se encontraron sin dirección; sus figuras principales, impulsadas por Franco, habían concurrido al aeródromo aquella mañana y luego sólo les quedó el tiempo preciso para buscar refugios seguros que les evitasen el desagradable encuentro con la Policía.


  Tal seguridad se tuvo en Madrid de que el movimiento revolucionario de por la mañana no podría tener nuevas derivaciones; tal ambiente de tranquilidad se respiró durante toda la tarde; tal deseo tuvieron todas las clases sociales en mostrarse indiferentes ante lo ocurrido, que pocos días he visto por esas calles de Dios la animación, el bullicio, la alegría, el ir y venir del anochecer de aquél 15 de diciembre, que si nació bajo auspicios de tragedia y derivó más tarde hacia el grotesco desenlace de una «astracanada», por fortuna le vimos desaparecer dejándonos la sensación siempre agradable de la supremacía de la cordura sobre la insensatez.


  CAPÍTULO V


  El movimiento de diciembre en provincias


  La extensión del movimiento revolucionario el primer día.—Coincidiendo con la sublevación de Cuatro Vientos estallaron huelgas generales en diversos puntos de la Península, iniciadas en algunas localidades por actos de violencia de extraordinaria gravedad. Éstos fueron dirigidos por los propios republicanos en inexplicable contubernio con los más rabiosos elementos disolventes; aquéllas provocadas por las masas sindicales, que habían sido requeridas por el Comité revolucionario o que espontáneamente le ofrecieron su cooperación. Ni que decir tiene que los comunistas, sindicalistas y anarquistas, se pusieron a la cabeza de las revueltas, y en cuanto a los socialistas, salvo en Madrid, tampoco quedaron atrás.


  No entra en mis propósitos hacer un relato detallado del movimiento en las diferentes localidades, aun cuando cuento con un archivo bastante completo, pues ello me obligaría no sólo a salirme del objeto de este libro, sino también a darle una extensión inadecuada. Por dichas razones he de limitarme simplemente a bosquejar el proceso revolucionario y facilitar tal cual pormenor interesante, para mejor ilustración del lector.


  Merced a las medidas preventivas adoptadas por los gobernadores civiles, que, salvo contadas excepciones, se ajustaron a las reglas que les habían sido dictadas de orden del Gobierno, por conducto mío, en cartas confidenciales, se logró, además de mantener incólume el prestigio de su autoridad, conseguir que las huelgas generales, aun en las provincias más afectadas, alcanzasen a un limitado número de localidades, no obstante la gran propaganda, larga preparación, deseos del Comité revolucionario y tiranía de los directores de los Sindicatos pertenecientes a las organizaciones obreras comprometidas. Dichas medidas, celosamente secundadas en casi todas partes por el personal de la Policía, determinaron que el movimiento adquiriese un carácter progresivo —pues fueron escasas las poblaciones en que el paro se inició en la madrugada del 15, como estaba convenido— y permitió al Gobierno hacer frente a la situación con relativo desahogo, trasladando fuerzas de un foco extinguido a otro que se iniciaba, con lo que se pudo alcanzar la normalidad en menos tiempo y sin los estragos que en un principio se temieron.


  A pesar de que el movimiento, como ya he indicado anteriormente, no tuvo la extensión ni la energía que sus directores se propusieron, en algunos puntos, pocos por fortuna, la explosión revolucionaria se inició con actos de tal naturaleza, que me creo en el caso de relatar, aunque sea someramente, los dos más importantes. Ocurrieron éstos en San Sebastián y Gijón.


  La bella capital de Guipúzcoa fué testigo de uno de los episodios más reprobables de las jornadas revolucionarias de diciembre, como si el Destino hubiera querido sellar con sangre, en su propia cuna, el famoso pacto del 17 de agosto; pero lo más triste del caso es que lo ocurrido pudo haberse evitado, ya que la Policía, torpe o poco celosa en otras ocasiones, anduvo en ésta lista y diligente, proponiendo al gobernador civil medidas de prudente precaución, que no fueron aceptadas, de las cuales tuve conocimiento por informes reservados que el comisario jefe de la plantilla de Vigilancia me remitió posteriormente, en descargo de su responsabilidad[17].


  «Propuse al entonces gobernador civil de esta provincia —dice el comisario en su escrito de fecha 17 de enero— no sólo la detención de los elementos comunistas y sindicalistas dirigentes de las organizaciones de esta capital, sino también la de don Fernando Sasiaín, don Manuel Andrés, don José Bago, don Eduardo Campoamor y otros: el primero, presidente del Centro Republicano; el segundo, director del diario La Prensa, y los restantes, componentes de la Junta republicana, consiguiendo solamente que el gobernador llamase a su despacho a los señores Sasiaín y Andrés. Mas en la conversación que sostuvieron —y yo ignoro— debió quedar completamente convencida la repetida autoridad de que los expresados no tomarían parte en acontecimiento político de ninguna especie, toda vez que no recibí orden alguna en el sentido por mí indicado[18].


  »A pesar de todo —prosigue el informe— en la noche del 14 de diciembre, desde las ocho horas hasta las cinco y media del día 15, ordené la detención de los dirigentes comunistas y sindicalistas en número de diecisiete, entre ellos los significadísimos Jesús Miguel Martín, Salomón Pérez Juanes, Diego Zarco Esperidión, Marcial Zabaleta Martínez, Ignacio Villar Azcárate y Rufino Pastor Pastor»[19].


  El caso es que sobre las seis y media de la madrugada, después de cortadas con inexplicable facilidad las comunicaciones urbanas e interurbanas, se presentó en la Comisaría de Vigilancia, sita en el edificio del Gobierno civil, un individuo preguntando si se hallaba detenido determinado sujeto. El inspector de guardia —que en aquel momento se había hecho cargo del servicio— le contestó lo ignoraba, indicándole volviese un poco más tarde, despidiéndose el visitante con gran cortesía; mas al llegar a la puerta, a una voz suya, hizo irrupción en el patio un grupo de unos veinte individuos que, sin mediar palabra, la emprendieron a tiros contra los guardias de Seguridad y demás funcionarios, matando al sargento don Emilio Montero e hiriendo a varios. Afortunadamente no faltó entereza a los agredidos y los asaltantes fueron rechazados sin lograr sus propósitos —que no eran otros que los de apoderarse del Gobierno civil—, asesinando durante su huida en la Plaza de Guipúzcoa al guardia ciclista Modesto López, que casualmente pasaba por dicho lugar. ¡Fué este crimen digno epílogo de la hazaña!


  El desconcierto que el episodio relatado produjo entre los elementos revolucionarios, a cuyos directores les faltó el tiempo para ponerse en salvo, y las medidas policíacas inmediatamente adoptadas, impidieron que la huelga estallase en la capital, donde el espíritu público, algo indeciso en los primeros momentos, reaccionó favorablemente al ser declarado el estado de guerra.


  Para que el lector se dé cuenta de la importancia del golpe intentado, basta decir que durante el día 15 la Policía se incautó de las siguientes armas, municiones y efectos: 64 pistolas «Demon», cuatro revólveres, una escopeta, 13 cajas de cartuchos de pistola, 249 de calibres distintos a los de las cajas anteriores, 286 de escopeta (36 con bala), 3.564 mausers, 23 cápsulas de calibre 44 y siete de rifle, cuatro cajas de balas explosivas, dos paquetes de perdigones zorreros, 19 bombas de mano, 41 cartuchos de dinamita, una caja de detonadores, 62 cargadores, seis rollos de mecha, cuatro carretes de alambre de espino, dos rollos de cuerda, dos hachas y tres automóviles.


  Los sucesos de Gijón se desarrollaron en otra forma, y las consecuencias, si bien de menor importancia momentánea, fueron un aviso alarmante del porvenir que nos esperaba si al fin triunfaba la revolución y las hordas incultas, intoxicadas por tos extremismos destructores, podían, siquiera fuera por espacio de unas horas, sentirse dueñas de la situación… Los lamentables acaecimientos que se iniciaron al finalizar la primera decena de mayo siguiente, que hablen por mí.


  Durante la tarde y primeras horas de la noche del 14, cumpliendo órdenes de Madrid, las directivas de los Sindicatos afectos a la U. G. T. y a la C. N. T. de la provincia de Oviedo circularon avisos para que los obreros no entrasen al trabajo el día 15, pues iba a declararse un movimiento de rebeldía en toda España. A pesar de lo sumisas a las organizaciones sindicales de las masas de proletarios en aquella región, el cansancio producido por las continuas huelgas a que habían sido lanzadas, sin otro resultado práctico que la disminución de los ingresos en sus hogares y la desconfianza que las gentes iban teniendo en los políticos de toda laya, pusieron freno al entusiasmo revolucionario, dando por resultado inmediato que el paro no adquiriese la importancia que los agitadores deseaban.


  En Gijón, efecto de la mayor proporción de elementos, forasteros y preponderancia de la C. N. T., fué donde la huelga adquirió mayor extensión, aprovechándose los agitadores de esta circunstancia para mantener la alarma en el vecindario e iniciar las perturbaciones, sin las cuales el movimiento carecía de matiz revolucionario. Fácil fué, por las razones expuestas y por la débil acción de los funcionarios de Vigilancia, unida a la pasividad de las fuerzas de Seguridad, impulsar las turbas a que tratasen de quitar la lápida que, colocada en la fachada de la iglesia de los jesuítas, daba el nombre de Primo de Rivera a una de las calles de la ciudad, y más fácil todavía, conseguida la primera parte, hacer que unos cuantos profanasen el templo, y haciendo gala de su incultura y salvajismo, amontonasen en el centro de la nave bancos, reclinatorios, imágenes, cuadros y efectos del culto y les prendiesen fuego. Para colmo, hubo uno de aquellos desdichados —no otro nombre merece el autor de la hazaña— que quiso llevarse la palma del sacrilegio y se dirigió al tabernáculo para profanar la Sagrada Forma… Un disparo inopinado le hizo caer de bruces, sin vida, al pie del altar.


  Este suceso produjo un movimiento de pánico en aquella taifa de desalmados, que huyeron despavoridos.


  Ya en la calle, la oportuna llegada de la Guardia civil dispersó a los que, profiriendo blasfemias, que sonaban a aullidos de fieras, esperaban contemplar el doloroso espectáculo de ver cómo las llamas se señoreaban del edificio. ¡Lástima grande que los guardias civiles, terminado este episodio, no la hubiesen emprendido a palos con el oficial de Seguridad que, al frente de algunos de sus subordinados, fué testigo presencial e indiferente de tanto desafuero!


  En el resto de España estallaron huelgas generales en las capitales siguientes: La Coruña, Huelva, Jaén, León, Logroño, Navarra, Salamanca, Santander, Vizcaya, Zamora y Zaragoza. En este último punto el movimiento prendió el mismo día, con incidentes bastantes desagradables, en algunos pueblos ribereños del Ebro; en Santander, el acto inicial de los revoltosos fué buscar la cooperación de las fuerzas alojadas en el cuartel de Infantería, dando lugar a una colisión de la que resultaron dos paisanos muertos.


  Huelgas parciales hubo en otras varias capitales, siendo las de mayor extensión las que se produjeron en Barcelona y Valencia.


  Lo que ocurrió después del 15.—A partir del martes, día 16, la intensidad del movimiento fué decreciendo, salvo en las provincias de Alicante y Zaragoza, en que la huelga se extendió a los pueblos de mayor población obrera. El 20, del intento revolucionario sólo quedaba un recuerdo triste y desagradable en quienes pusimos siempre el cariño de la Patria por encima de todo, pues la víctima principal entre todas las víctimas había sido el amor de nuestros amores: ¡España!


  El Gobierno, firme en su propósito, que era inexcusable obligación, de restablecer el imperio de la ley ante el desorden, procedió con energía no exenta de ecuanimidad, y convencido como estaba de su justificado proceder, quiso buscar en la opinión pública, harta de intranquilidades y zozobras, el aplauso por su conducta; a este deseo obedecieron las notas que diariamente daba a la Prensa de la marcha de los acontecimientos, en las que no faltó nunca ni precisión ni sinceridad, notas que eran compendio de las facilitadas por los gobernadores de las provincias y por la Dirección de Seguridad.


  Sería para mí tarea fácil hacer un relato detallado de los sucesos ocurridos en aquellos días, pues para ello me bastaría copiar los informes que telegráficamente enviaban los gobernadores civiles al Ministerio de la Gobernación y los que por escrito remitieron después los jefes de la Policía gubernativa; pero razones ya expuestas me obligan a ser parco en detalles. Al lector le basta con saber que en todos los hechos nacidos de la revuelta resalta el impulso cobarde de los agitadores, que luego de hecho el daño procuran ponerse en salvo; la obediencia inconsciente de las masas —inconsciencia en razón directa con la incultura—, a las que se hizo creer en utópicas reivindicaciones; el arrepentimiento tardío ante el desmán, y la conducta leal y prudente, al par que enérgica, de la fuerza pública. Citaré, no obstante, algunos hechos.


  El capitán general de Valencia, ante la actitud obstaculizados de los concejales republicanos, se vio precisado a ordenar la detención de quince de ellos; en Avilés hubo necesidad de destituir y procesar al alcalde por haber hecho causa común con los revoltosos; en Callosa del Segura, Elche, Elda y Monóvar los grupos interrumpieron las comunicaciones telegráficas y telefónicas; en Novelda levantaron la vía férrea, teniendo que ser reparada por fuerzas de la Legión, que, desembarcadas en Algeciras, se dirigían a Alicante; en Aspe atacaron a la Guardia civil, hiriendo a un oficial y tres guardias, a cambio dé tres paisanos muertos y ocho heridos; en Torrelavega fué acorralada una pareja de la Benemérita, consiguiendo desarmar a uno de ellos, logrando el otro imponerse a tiros… ¿Para qué decir más? Mientras tanto, en Barcelona los caudillos, entre ellos el señor Sánchez Guerra (hijo), se esfumaban; Indalecio Prieto, pasajero en una gasolinera, luchaba estérilmente con una galerna para ganar la costa francesa, viéndose precisado a regresar a Bilbao, de donde se ausentó pocos días después por itinerario más seguro y menos molesto; Azaña y Marcelino Domingo se ocultaban prudentemente en Madrid; Lerroux, el martes de madrugada, sin recurrir a disfraces ni otros ardides, que sin duda consideró impropios de su venerable figura política, abandonó su domicilio, dirigiéndose al de un íntimo correligionario; sólo Largo Caballero y De los Ríos no interrumpieron su vida ordinaria, tal vez porque creyeron que, por no haber declarado la huelga en Madrid, estaban exentos de responsabilidad.


  Pero es el caso que, por haberse solidarizado estos dos últimos con el manifiesto lanzado a la opinión, del que ya se habían hecho responsables los señores Alcalá Zamora y Maura, el juez instructor, general Lombarte, se vio en la precisión de ordenar su ingreso en la cárcel. Ocurrió esto en la tarde del 19, causando la medida penosa impresión en la Casa del Pueblo; tanto es así, que la Sociedad de embaldosadores, que tenía anunciada y autorizada una velada artístico-literaria, se creyó en el caso de suspenderla, fijando en la tablilla de avisos un anuncio que textualmente decía: «Por causas de fuerza mayor, queda suspendida la velada hasta nuevo aviso.—La Directiva».


  Tal determinación y las protestas airadas de algunos elementos impulsivos me hicieron temer en los primeros momentos pudiera producirse un paro sin previo aviso; pero bien pronto tuve conocimiento de que los elementos directores habían optado por no tomar resolución en ese sentido, tanto por la falta de ambiente como por el temor de que el Gobierno, harto de contemporizaciones con quienes a un trato de excepcional favor habían correspondido aliándose con los revolucionarios, les clausurase el centro madrileño donde se administraban muchos intereses y se vivía, a su amparo, estupendamente bien. «Los socialistas —me dijo en aquellos días un inteligente cooperador— conservan a través de las razas y las generaciones el espíritu judío, siempre dispuesto a la traición, de su progenitor Carlos Marx».


  El procesamiento de Largo Caballero, por su calidad de miembro del Consejo de Estado —cargo que graciosamente le había otorgado el general Primo de Rivera— elevó automáticamente la categoría del tribunal juzgador al más alto del fuero militar —el Consejo Supremo del Ejército y Marina—, lo que daba más garantías de integridad y acierto en el fallo; claro es que no se pudo jamás sospechar que un ilustre abogado —monárquico sin rey y con gato republicano— se aprovechase de ciertas disensiones familiares para obtener escandalosas complacencias, y menos que un jefe de Gobierno las tolerase dejándose llevar de la influencia que sobre él ejercía un ex presidente del Consejo —conde, por más señas—, que antepuso a la defensa de sagrados intereses los de su fabuloso capital, transigiendo con las exigencias de los procesados…, «por si las moscas». De todo ello hablaré en momento oportuno.


  Medidas de gobierno.—Se ha achacado a la Dirección general de Seguridad desconocimiento de la verdadera situación de España e imprevisión. Esos juicios son absolutamente inexactos.


  Como ya dije en mi libro LO QUE YO SUPE…, el Gobierno estuvo informado en todo momento de cuanto preparaban los elementos revolucionarios, y desde octubre se hallaban en poder de los gobernadores civiles instrucciones concretas —todo lo concretas que cabía darlas a priori— sobre la forma de proceder en el caso de que la revolución estallara. Si en alguna provincia los acontecimientos sorprendieron, no fué por culpa de aquél, ni menos de la Dirección general de Seguridad, que día por día comunicaba el resultado de sus investigaciones, jamás rectificadas por los hechos.


  La primera medida del Gobierno, una vez que tuvo la seguridad de que el movimiento general se produciría, fué advertir a los elementos revolucionarios de que sus planes eran conocidos; aprovechó para ello la extensa nota que, dando cuenta de los sucesos de Jaca, entregó a la Prensa de Madrid y comunicó a los gobernadores civiles después del Consejo celebrado el día 14. De ella son los siguientes párrafos[20]:


  «Lo dicho —el relato de la rebelión y su desenlace— bastaría para que la opinión pública quedara imparcialmente informada; pero conviene añadir algo más, con objeto de que no la sorprendan las salpicaduras que acaso traiga consigo la actitud de ciertos elementos, propicios siempre a aprovechar para sus fines cualquier estado de inquietud y apasionados hasta el punto de no comprender que estos movimientos fracasan totalmente cuando su iniciación ha podido atajarse y su proceso es conocido. Todas las noticias que se tienen sobre la abortada sedición coinciden en afirmar que el chispazo de Jaca debía ser el comienzo de una subversión general, a base de huelgas revolucionarias, apoyándose en levantamientos republicanos, que el Ejército había de contemplar con pasividad. Bien a las claras está la equivocación padecida: el elemento militar, obedeciendo a imperativos esenciales de su misión, ha repudiado el papel que sin fundamento se le asignaba.


  ……………………………


  »Por su parte el Gobierno, consciente de sus obligaciones, no andará remiso en cumplirlas, y enterado de cuanto se trama, quiere hacer constar que dispone de medios sobradísimos para establecer la tranquilidad, sea cualquiera la medida en que intente perturbarse. Los Tribunales actuarán, interviniendo lo mismo cuando se trate de fallar los sangrientos episodios acaecidos que al enjuiciar la conducta de sus inductores; la ley, aplicada serenamente, le bastará para arreglar la situación.»


  Ya el día 14, como medida preventiva, se había acordado la clausura del Ateneo Científico y Literario, lugar que no sólo era centro de propaganda y reunión del Comité revolucionario, sino punto en el que se había repartido armas y guardado bombas, de todo lo cual tenía yo conocimiento por varios ateneístas de absoluta confianza. Sobre la conducta observada por el más importante sector de la «docta casa» —a la que el Estado subvencionaba espléndidamente— no quiero hacer el menor comentario; pero sí he de decir que lo que allí se permitió por los Gobiernos —excepto el dictatorial— no se hubiera tolerado por ninguno del mundo.


  Una vez iniciado el movimiento, el Gobierno, consciente de su deber, resolvió atajarlo. Para ello dispuso la concentración de la Guardia civil en las localidades convenientes (plan preparado desde octubre); ordenó la clausura de todos los centros cuyos asociados hubieran tomado parte activa en la revuelta; se instó a los gobernadores civiles que no habían puesto en práctica las instrucciones dictadas, para que detuviesen gubernativamente a todas aquellas personas sospechosas de inducir, alentar o ser partícipes en el movimiento, y dió órdenes para que todo conato sedicioso fuera sofocado en el acto.


  Para reforzar la guarnición de Valencia, que el gobernador consideró escasa, dada la actitud de la población rural de la provincia, se acordó enviar una de las banderas de la Legión que guarnecían Melilla; y para suplir la fuerza del Tercio móvil de la Guardia civil, que hubo necesidad de enviar a otros lugares, se dispuso la venida a Madrid de otra bandera de Ceuta, la cual, en vista del cariz que tomaban los acontecimientos en la provincia de Alicante, tuvo que enviarse a este punto desde Alcázar de San Juan. El desplazamiento de estas fuerzas de Marruecos fué tomado como un nuevo motivo para atacar duramente al Gobierno, atribuyendo a aquéllas, para excitar más los ánimos, excesos de toda clase, absolutamente falsos, pues tanto la oficialidad como la tropa se comportaron, lo mismo en Valencia que en Alicante, con una corrección admirable, mereciendo los más encomiásticos elogios de las autoridades y elementos de orden de dichas poblaciones.


  También se dijo entonces por los directores del movimiento revolucionario que la traída de esas tropas al territorio nacional constituía un insulto al pueblo español, porque se había pretendido dar igual trato a los habitantes de España que a los rebeldes del Rif y Yebala[21].


  La actitud revolucionaria de la C. N. T. se aprovechó para disolver sus Sindicatos, lo que constituía una verdadera necesidad[22], toda vez que en muchas provincias se habían aprobado los estatutos sin fijarse los gobernadores civiles que figuraban en ellos cláusulas y principios manifiestamente en pugna con la legislación vigente.


  La disolución obedecía, pues, a dos motivos principales: primero, anular en aquellos momentos de conmoción la actividad de unas Sociedades obreras de carácter francamente revolucionario; segundo, adoptar el Gobierno una situación legal que le facilítase, al permitir la reorganización de ellas, la tarea de obligar a que los nuevos reglamentos se ajustasen estrictamente a lo que debían ser, ya que era absurdo que estando establecida en España la Organización Corporativa hubiera entidades domiciliadas en el territorio nacional que preconizaran como táctica tínica la «acción directa», y más absurdo aún que sentasen como principios generales a seguir inspiraciones recibidas de las organizaciones extranjeras, de las cuales la C. N. T. era filial, pues ello representaba para el Estado una merma en su soberanía, que ningún gobernante consciente de su misión podía admitir, por muy liberal que el sistema teóricamente pareciese.


  Por último, para dar ocasión a que los que habían recibido armas pudieran desprenderse de ellas, se dictó por la autoridad militar un bando invitando a la entrega sin represalia de ninguna clase, bando que no dió el resultado que se esperaba, en primer término, porque la cantidad de las distribuidas no debió ser grande, y en segundo, porque los maleantes, que fueron los más favorecidos por los revolucionarios, las necesitaban para sus fechorías; tanto es así, que no pocas de ellas han sido utilizadas en los atracos y agresiones que con tanta prodigalidad se han repetido desde algún tiempo a esta parte.


  CAPÍTULO VI


  Algunos comentarios sobre el movimiento revolucionario


  Mi opinión personal.—Desde la reunión celebrada el 17 de agosto en la capital de Guipúzcoa, conocida vulgarmente por «el pacto de San Sebastián», quedó acordado provocar un movimiento revolucionario con objeto de implantar la República, movimiento que, por diversas causas, conocidas por mí algunas e ignoradas otras, se fué demorando hasta mediados de diciembre, en que se produjo, a mi juicio, más para satisfacer deseos de ciertos elementos extremistas que por creer los directores llegado el momento de poderlo realizar con éxito. Me inducen a pensar así las siguientes consideraciones:


  Primera. No he supuesto nunca a los hombres de probada experiencia revolucionaria —y de ellos había varios en el Comité— tan insensatos que creyeran de buena fe que una huelga general, asistida por otras colaboraciones problemáticas, era lo suficiente para derribar el régimen monárquico, tanto más cuanto que en aquella época, si bien al Gobierno le faltaban asistencias estimables, el Rey contaba todavía con un importante sector de opinión, no obstante la campaña de rabiosa difamación que contra él se venía haciendo, y que más tarde dió sus frutos.


  Segunda. Por poco perspicaces que fueran los elementos del Comité —y lo eran mucho—, debían comprender que la mayor parte de sus manejos y propósitos eran conocidos del Gobierno, pues las «vigilancias» a que estaban sometidas diversas personalidades eran bien ostensibles, y, sobre serlo, a sus manos llegaron órdenes reservadas cursadas desde el Ministerio de la Gobernación y Dirección de Seguridad a las autoridades de provincias, faltando, por lo tanto, el principio fundamental en que se basa el éxito de todo golpe de audacia: la sorpresa.


  Tercera. Que sobradamente sabían los directores de la proyectada revolución no era el general Berenguer hombre que cediese su puesto sin resistencia al primer conato sedicioso, como lo cedió el marqués de Alhucemas el año 23 ante la actitud airada del capitán general de Cataluña.


  Cuarta. El disgusto cada vez más acentuado que los frecuentes aplazamientos produjo entre los elementos más impulsivos, que eran los que realmente manejaban masas de espíritu revolucionario, al punto de que estuvo por romperse en varias ocasiones la inteligencia entre éstos y el Comité, como lo demuestran el acuerdo tomado en Barcelona en la primera decena de octubre, que dió lugar a la detención del capitán Sancho y otros comprometidos, así como las discusiones sostenidas entre socialistas y anarcosindicalistas en Madrid con motivo de la huelga general de noviembre, durante la cual tanto se movieron Adolfo Barea Pérez, Feliciano Benito Anaya y el comunista Pinillos, lo que pueden atestiguar, entre otros, los socialistas De los Ríos y Rufino Cortés, el republicano Maura y el radicalsocialista Galarza, que en la noche del 17, cuando recibió la visita de los de la C. N. T. se hallaba en su domicilio con el capitán Galán y otras personas, las cuales se vieron precisadas a intervenir para calmar los ánimos[23].


  Quinta. Tampoco podía pasar desapercibido a las personas del Comité que para hacer la revolución «verdad» lo primero que se necesitan son armas en abundancia, no solucionando el problema unos cuantos cientos de pistolas importadas del extranjero, y menos las bombas rudimentarias fabricadas en Madrid bajo la dirección de unas cuantas personas —a las cuales conozco perfectamente—, tan poco versadas en estas cuestiones, que ignoraban podían haberse construido más fácilmente con menor volumen y mayor poder destructor. Y. para que el lector sepa que no perdí la pista de tales artefactos, ni aun después de haber cesado en la Dirección de Seguridad, diré: que muchas de las que destruyeron registros de la Telefónica durante la huelga del verano de 1931, ya en plena República, fueron las mismas preparadas para el movimiento contra la Monarquía.


  No ignoro que los elementos revolucionarios contaban con que se les facilitarían armas, municiones y granadas de mano del Ejército, e incluso que el capitán Galán se comprometió a mandar algunos fusiles de Jaca a Vizcaya; pero ¿es que acaso ellos no sabían, por precauciones adoptadas especialmente después de la denuncia confidencial hecha al gobernador civil de Valencia, que las autoridades estaban advertidas, y que iba a ser en extremo difícil la extracción y transporte del armamento, máxime estando la mayor parte de la oficialidad al lado del Gobierno?


  No sé si los señores que componían el Comité se harían las reflexiones poco optimistas que yo acabo de exponer en los párrafos anteriores, aun cuando es de suponerlo, tanto por su perfecta información y experiencia como por la actitud pasiva de los socialistas en Madrid; pero si no fué así, y convencidos de que iban a alcanzar el triunfo lanzaron las masas a la calle, preciso es convenir que se acreditaron de tener la inocente picardía de cierto cazador, que se sentaba pacientemente a la orilla del mar, por ser el lugar de donde menos era de esperar saltase la liebre.


  Las colaboraciones.—Los hombres que integraban el Comité revolucionario militaban en campos políticos diversos; algunos de ellos hasta meses antes habían sido monárquicos. Es indiscutible que los trabajos del referido Comité fueron encaminados a establecer en España una República; pero es asimismo indiscutible que muchos de los que se prestaron a colaborar en el movimiento no iban con esas miras. No se quiso o no se supo elegir.


  No haber querido o no haber sabido elegir constituyó un grave error, como lo fué ofrecer a determinadas clases sociales más de lo que en la hora del triunfo podía darse. De haber procedido con mayor cautela, la República hubiera llegado igualmente, ya que el espíritu público, desde algún tiempo, venía desviándose de la Monarquía; sin embargo, hubiera llegado sin un lastre enojoso, que ha sido foco de dificultades para el nuevo régimen e incluso, en algunos momentos lo ha puesto en peligro.


  Republicanos, radicales-socialistas y socialistas acordaron en San Sebastián derribar la Monarquía y solicitaron la colaboración de la izquierda catalana, que les fué ofrecida por algunos elementos de ella a cambio de lo que todos sabemos. A San Sebastián acudieron también, aunque no tomaron parte en la deliberación, representantes de la C. N. T. (anarquistas, sindicalistas y anarcosindicalistas); luego se admitió el apoyo de los comunistas… En esa mezcla de elementos fueron incluidos los odiados «pistoleros», que el partidismo, la parcialidad, la conveniencia y otras causas atribuyeron única y exclusivamente a fauna del Sindicato Libre: esto pudo hacerse por la ignorancia que tiene el público de tales asuntos. Nadie, absolutamente nadie, puede negar cuanto digo, pues todo ello va claramente expuesto en mi libro LO QUE YO SUPE…, tantas veces citado en el principio del presente, y quedará más patente en lo que me queda por decir.


  Verdaderamente, es incomprensible cómo personas de orden buscaron el apoyo de organizaciones que por sus ideales y táctica sindical no podían contentarse con un simple cambio de régimen; mas así fué. Es posible que ya se contase con ello, y, en ese caso, justo es reconocer que la sinceridad brilló por su ausencia en unos y otros, lo que quizá sea práctico y hasta bien visto en el campo de la política, pero no en un terreno de leal cooperación.


  La acción revolucionaria se extendió hasta buscar asistencias en el personal de los organismos del Estado, especialmente en el Ejército y la Marina, olvidando que la disciplina en éstos es preciada joya que conviene guardar intacta para asegurar la eficiencia de la complicada máquina guerrera, más necesaria de lo que un gran sector nacional cree, máxime en aquellas circunstancias en que ya se dibujaba en el horizonte político internacional el peligro de un nuevo conflicto europeo[24].


  No he de negar que las predicaciones hallaron eco en parte de la oficialidad de mar y tierra, especialmente entre los que creyeron encontrar un medio de colmar sus ambiciones insatisfechas o habían sido objeto de sanciones, las más de las veces justificadísimas. Todo esto tiene una explicación, hasta cierto punto humana; lo que no la tiene, y merece las mayores censuras, es valerse de los medios que como depósito sagrado puso en manos del Cuerpo de oficiales la Nación para la defensa de su integridad territorial y soberanía, con objeto de ser empleados en favor de banderías políticas, de las que debe estar ausente la colectividad militar. Pero si además, como ocurrió en las sublevaciones de Jaca y Cuatro Vientos, abusando de la confianza de la tropa, se pone a ésta fuera de la ley con engaño, la conducta de quienes así proceden entra de lleno en una calificación que, por lo severa, no quiero ni nombrar.


  La neutralidad del elemento armado ante las contiendas políticas es la buena doctrina. Esta buena doctrina en España se ha olvidado con demasiada frecuencia; pero hay que convenir que de ordinario fueron personas extrañas a los organismos castrenses las que, explotando el espíritu romántico de éstos, les indujeron a tomar parte en las luchas, para luego proceder contra ellos, so pretexto de extirpar un militarismo que se cultivó para apoyarse en él. ¡Caro han pagado el Ejército y la Marina estas colaboraciones! No recuerdo de una sola ocasión en que después de haber defendido una causa política no hayan tenido uno y otra que lamentar la pérdida de alguno de sus fueros y prerrogativas, bajo el aplauso unánime del elemento civil, envenenado por los mismos que los impulsaron a la aventura.


  Las dos rebeliones militares ocurridas con ocasión del movimiento de diciembre obedecieron a una misma idea —derribar el régimen monárquico—, aunque con dos orientaciones distintas. La de Cuatro Vientos fué con el fin de implantar la República; la de Jaca, tengo motivos para sospechar que iba más allá: bastaba conocer el temperamento del jefe de ella, examinar los interesantes documentos que he dado a conocer, y, posteriormente, haber sido testigo de la actuación de los que con él sublevaron las tropas.


  El éxito de la rebelión de Jaca es probable hubiese traído la República; pero de lo que no cabe la menor duda es de que ésta hubiera tenido que luchar en primer término contra el capitán Galán, hombre poco propicio, por su arrojo y ambiciones, a dejarse arrebatar el primer puesto en el nuevo régimen. Los que le conocían a fondo saben, aunque digan lo contrario, que no me equivoco.


  También halló el Comité revolucionario apoyo en algunas autoridades y entidades patronales, especialmente en Cataluña, donde se estimaba que el cambio de régimen traería aparejada la concesión de la autonomía administrativa, primer jalón de otras más importantes.


  A propósito de cuanto acabo de exponer, ahí va cierto párrafo de la carta que un obrero, con cargo relevante en una organización sindical, me escribía desde Barcelona el 18 de diciembre. Decía así:


  «Únicamente en algunas poblaciones de la provincia, donde las propias autoridades municipales han coadyuvado al movimiento huelguístico (Tarrasa, Sabadell, Rubí son ejemplos evidentes), se logró el paro, más político que social, ya que es de advertir, como hay pruebas, de que en muchas fábricas, talleres, cafés, comercios, etcétera, se cerró con la protesta de los propios obreros o empleados. Pero no hay que olvidar que el conflicto tenía un marcado matiz político, y que, por consiguiente, todos los patronos y los ediles de tendencias separatistas, republicana o de catalanismo extremista veían con simpatía la maniobra que secundaban con habilidad.»


  He expuesto el momento en que se constituyó el Comité y la forma como fué extendiendo su acción; pero falta algo muy importante por detallar: la génesis del proceso revolucionario.


  En la conciencia pública existe la creencia de que el advenimiento de la Dictadura fué la causa inicial del despego del pueblo hacia la Monarquía, y su excesiva duración la consecuencia lógica del exacerbado estado de rebeldía después de su desaparición. No hay que ser tan simplista cuando se trata de investigar.


  Las conmociones de España han obedecido siempre a sugestiones exteriores, las más de las veces íntimamente ligadas a la política internacional del momento. Ésta, sin embargo, no ha tenido arte ni parte en la presente ocasión en nuestras cosas; mas ello no es óbice para que también haya existido la causa externa: el odio de una raza, transmitido a través de una organización hábilmente manejada. Me refiero concretamente a los judíos y a la masonería. Ello es lo básico; todo lo demás ha sido circunstancial.


  Lo que acabo de decir, hace algunos años hubiera producido hilaridad; hoy es posible que se tome en serio, pues se ha escrito mucho sobre el particular, y se lee más.


  Parecerá raro que existan ciudadanos que se presten a tales manejos. Desgraciadamente, en los pueblos hay hombres para todo, desde el que da su hacienda y su vida por la Patria hasta el que encuentra en traicionarla un placer: escala de matices compleja e inexplicable, que se inicia en la abnegación y el ideal para finalizar en la codicia y la perversidad. Buenas y malas pasiones.


  ¿Qué motivos racionales existen para que los españoles concitemos el odio de los descendientes de Israel? Tres fundamentales, a saber: la envidia que les produce todo pueblo con patria propia; nuestra Religión, por la que sienten aborrecimiento inextinguible, ya que a ella atribuyen su dispersión por el mundo; el recuerdo de su expulsión, que no fué, como se afirma, por el capricho de un rey —hay que decirlo claro—, sino por la imposición popular. ¡He aquí los tres vértices de triángulo masónico de las logias españolas! Sobre ellos, enmascarándolos convenientemente, aparecen los lemas siguientes: Libertad, Igualdad y Fraternidad[25].


  Las causas del fracaso.—Ya he apuntado con anterioridad mis dudas sobre la confianza que en el éxito del movimiento tuviera el propio Comité revolucionario, así como las causas que yo estimo le impulsaron a no retrasarlo nuevamente; sin embargo, no creo que dos o tres meses más tarde las cosas se hubieran desarrollado con la perfección necesaria para lograr una franca victoria, ya que el optimismo de los unos, la falta de experiencia de los otros y la imprevisión de todos les llevó a no ser minuciosos en la preparación y a despreciar un factor importante en todo proceso de esa índole: las defecciones.


  Don Alejandro Lerroux, en carta dirigida a un correligionario a los pocos días del fracaso, le decía: «Ha habido, por lo que se ve ahora, precipitación y desorganización, y acaso equivocado concepto del valor de ciertos concursos… Pero, en fin, “perdiendo se aprende”, y hemos de ver pronto si la experiencia ha servido de algo»[26]. El señor Lerroux pone el dedo en la llaga. En ese «equivocado concepto del valor de ciertos concursos» entran los que se ofrecieron y luego, llegada la hora, no respondieron.


  Sentado que fué deseo de los revolucionarios que la Marina permaneciese en actitud pasiva, dada la situación especial de la misma, tanto más cuanto que poco podía influir en la solución de un pleito que debía resolverse tierra adentro, al «aparato» revolucionario le fallaron otros importantes resortes: la masa obrera en muchos lugares y el Ejército en todos, menos en Cuatro Vientos. Lo de Jaca, por razones ya expuestas, no lo considero como episodio que formase parte integrante del movimiento; mas para que mi opinión no se juzgue aventurada, ahí van unos conceptos de la circular que con fecha 24 de diciembre remitió el jefe del partido republicano radical a sus amigos de provincias, uno de cuyos ejemplares se le ocupó al vecino de Logroño Jesús Ruiz del Río, al ser detenido por la Policía algunos días después. «Le supongo informado —dice el señor Lerroux— de que la sublevación de Jaca nada tenía que ver con nuestro plan, y que fué una lamentable anticipación ambiciosa, cruelmente pagada por sus valientes iniciadores. Alcalá Zamora llegó a decirme a mí que parecía una maniobra abortiva. No lo era en la intención, pero así resultó.»


  De la defección obrera tuvo excepcional importancia la actitud en Madrid de las organizaciones afectas a la U. G. T., que en aquella fecha comprendían a la mayor parte de los trabajadores de la capital. ¿Por qué tal actitud estando el partido socialista comprometido en el movimiento? No lo sé, aunque lo sospecho: la repetida falta de confianza en el éxito. Lo cierto es que por los elementos directores no se dió la orden de huelga, a pesar de tener conocimiento exacto de la fecha y saber que habían sido cursadas las órdenes a provincias; pero lo más singular del caso es que me consta positivamente que la noche del 14, mientras un afiliado a la Casa del Pueblo me afirmaba reiteradamente que ellos no irían al paro —como así lo hicieron—, algunos elementos ofrecían a los anarcosindicalistas la declaración de la huelga general con todas sus consecuencias. El joven abogado Castillo García-Negrete, Barea, Benito Anaya, Falomir y otros que ya he olvidado, todos ellos con más o menos puntos de contacto en la C. N. T., no me desmentirán[27].


  Del Ejército diré que existía un núcleo de jefes y otro más importante de oficiales comprometidos, y que algunos habían ofrecido la cooperación al frente de sus unidades; pero el rápido y ejemplar desenlace de la rebelión de Jaca frenó muchos ímpetus e incluso no faltó quien, ante supuestas represalias, cantó el «yo pecador» a todo pulmón, lo que no fué obstáculo para que, meses más tarde, ya victoriosa la República, se presentase inmediatamente a hacer valer sus méritos revolucionarios. ¡Tengo la desgracia de ser poseedor de tantos secretos!…


  En Madrid hicieron causa común con los socialistas bastantes militares; en provincias no digamos. Sin embargo, justo es reconocer hubo algunos que, fieles a los compromisos adquiridos, acudieron al lugar que se les había designado; entre ellos puedo citar el caso de un general que desapareció de su residencia oficial el 13, a la que regresó cuatro días más tarde, después de haber permanecido esperando una oportunidad para intervenir, encerrado en el pabellón del capitán ayudante de uno de los Cuerpos de cierta guarnición del Norte.


  A dicho capitán —de cuya falta de lealtad no quise dar cuenta al Gobierno— le escribí advirtiéndole conocía su proceder y aconsejándole cambiase de conducta, contestándome a vuelta de correo, al parecer muy agradecido; mas luego, ya proclamada la República, formó parte del Comité local de destinos, y, sin duda, en reciprocidad a lo que con él hice, dejó sin colocación, so pretexto de tener ideas monárquicas, a todos los jefes y oficiales que sabía me eran afectos y no quisieron meterse en conspiraciones. Así paga el diablo…


  En confirmación de cuanto he expuesto sobre defecciones, voy a copiar otros comentarios del señor Lerroux, insertos en la circular del 24 de diciembre ya citada. «Porque no habiéndose aplazado la fecha de nuestra iniciativa —dice—, el fracaso de aquel hecho —la rebelión de Jaca— y el fusilamiento de sus jefes hizo vacilar a muchos; la huelga general no estalló y la bravura de los aviadores en Madrid tampoco sirvió para nada como acto inicial. Parte de la Junta fué detenida el viernes[28]. Algunos se escondieron, de acuerdo. Otros se asustaron».


  Sin sorpresa, sin organización adecuada, con equivocado concepto del valor de los concursos, la revolución no podía más que hundirse en el fracaso.


  El pesimismo de los revolucionarios.—Vencido el movimiento, en toda España cundió el desaliento entre las huestes revolucionarias, al punto de que las organizaciones locales quedaron en su mayoría disueltas; los mismos miembros del Comité no encontraban medio adecuado de ponerse en contacto entre sí y con las provincias, ni de saber lo que había pasado. En las tertulias madrileñas se discutía acaloradamente; las palabras gruesas contra los socialistas y otros elementos rebasaban los límites de la buena educación. Todos los días recibía informaciones a granel que reflejaban el decaído ánimo del bloque revolucionario; como nunca menudearon los ofrecimientos de personas que deseaban formar parte del servicio secreto, que a duras penas podía sostener, por la escasez de recursos.


  Fué por entonces cuando se organizó, con dependencia directa de la Secretaría de la Presidencia, la partida de confidentes que actuó en el extranjero, con centro en París, partida que pasó más tarde —al constituirse el Gabinete Aznar— a formar parte del «aparato» de la Dirección de Seguridad.


  El ambiente de pesimismo de aquellos días en el campo revolucionario exacerbó el odio contra el Rey, y, entre los más exaltados —desde luego que no eran los del Comité—, germinó una idea: asesinarle. Nunca como entonces estuvo don Alfonso más expuesto a ser víctima de un atentado brutal, ni en condiciones de más precaria defensa, a pesar de los esfuerzos que realicé para poner su persona a cubierto de todo acto de violencia.


  El peligro era grande, pues no se trataba de un acto preparado en medios libertarios, de los que me era fácil adquirir información fidedigna, sino de un hecho elaborado en lugares a los que era difícil el acceso a mis agentes, hecho que podían cometer personas desconocidas de la Policía y con entrada libre en todas partes.


  Mientras unos cuantos rumiaban el crimen, desde su voluntario encierro don Alejandro Lerroux, sereno, con método, sin precipitaciones, trabajaba por reorganizar los elementos dispersos de la revolución y decidía un plan. He aquí el pensamiento del veterano republicano:


  «El martes —día 16— me dirigí a los amigos presos, ofreciéndome a constituirme en la cárcel para compartir su mala suerte. Me lo prohibieron, rogándome me pusiera al frente de todo para contener el decaimiento, mantener la reorganización y proseguir la obra. Como esos encargos no se pueden rechazar sin deshonor, lo acepté, y he procurado saber de los amigos la verdadera misión que me asignan: lo que se puede hacer.


  »Así, pues, lo primero que necesito es saber lo que hay en este todo que me han encargado. Y por eso estoy realizando esta investigación revestido de los poderes que me han dado, hasta que, como se espera, en enero se decrete la libertad de nuestros amigos.


  »Es evidente que Monarquía y Gobierno han sufrido un quebranto grande con esta sacudida. Podrá pasar lo de Jaca como una aventura loca. Lo de la Aviación en plena capital, volando horas sobre el Palacio Real, amenazado de bombardeo, que no se realizó porque la nobleza y la bravura se equilibraron, fué una revelación de cómo está España puesta en pie contra la Monarquía. Pues es preciso no dejarles paz ni reposo, y mientras se coordina un nuevo golpe, presidido con mayor acierto, tratar de asfixiarles por la intranquilidad y por la agitación acudiendo a todos los recursos.


  »Así será impulsada la Monarquía a la Dictadura más cruel y bárbara o al recurso de las Constituyentes, caminos ambos de la República.»


  Coincidiendo con este escrito, que fué enviado por diversos procedimientos a los delegados de provincias, se lanzó un nuevo manifiesto, más enérgico, si cabe, que el del día 15, en el cual, después de execrar la Monarquía y sus hombres, se hacía un llamamiento a todas las fuerzas comprometidas para actuar de nuevo en el momento que «los responsables de la dirección revolucionaria» lo ordenasen[29].


  La situación del Gobierno después de los sucesos.—Pese a la opinión de Lerroux y a lo que muchos creen, la situación del Gobierno quedó robustecida después del fracaso del movimiento revolucionario. Aparte la Prensa de orden, que sin distinción de matices aplaudió la conducta enérgica del general Berenguer y sus ministros, recibieron éstos ofrecimientos de apoyo de numerosas entidades, Corporaciones y elementos políticos, que juzgaban debía ponerse a España por encima de todo; tampoco faltaron alientos del exterior. Del Ejército no fueron pocos los que habiendo «coqueteado» con los revolucionarios, e incluso colaborado con ellos, ante el temor de represalias que jamás se pensaron, acudieron presurosos a «degollar la ternera»; los socialistas, como niños que han hecho una travesura de la que están arrepentidos, repetían en todos los tonos el «yo no he sido»; la C. N. T., siempre tan dispuesta a los procedimientos violentos, gastaba las antesalas de los Gobiernos civiles para lograr fuera levantada la clausura que pesaba sobre sus Sindicatos; los comunistas no daban señales de vida, pues incluso el propio Manuel Adame Misa no conseguía inscribir un solo afiliado en la organización de la que se había erigido en único jefe[30]; y, por último, los estudiantes, que constituían la inconsciente vanguardia revolucionaria, como se hallaban en vacaciones y no sentían la necesidad de buscar pretextos para justificar la no entrada en clase, permanecían tranquilos… Todo hacía sospechar una era de paz, o, por lo menos, una tregua lo suficientemente larga que permitiese llegar a las elecciones generales sin grandes tropiezos.


  El Gobierno no sospechaba entonces que serían las intrigas elaboradas al calor de las elecciones por algunos monárquicos las que iban a dar nuevos alientos a los revolucionarios y precipitar el derrumbamiento del régimen.


  CAPÍTULO VII


  Viaje de información


  Los motivos del viaje.—Finalizaba el mes de diciembre cuando una mañana, hallándome ordenando las notas para ir al Ministerio de la Gobernación, recibí la visita de un amigo que venía a solicitar de mí ciertas tolerancias para un centro en aquellos días clausurado. Era este amigo —que poco antes había pasado del campo monárquico al republicano— liberal de abolengo, culto, discreto, aunque un tanto vehemente cuando discutía; yo le profesaba verdadero afecto. Nuestras conversaciones derivaban siempre al terreno de la política, en la que él actuaba desde muy joven; solíamos coincidir en algunos puntos y estábamos disconformes en otros.


  Aquella mañana, después de solventar satisfactoriamente el asunto que le interesaba, tratamos de la cuestión palpitante: el fracaso de la revolución.


  A su modo de ver, la derrota era sólo relativa, pues tras ella se había avivado el sentimiento republicano del país, harto de soportar una forma de gobierno que se veía precisada a vivir en perpetuo régimen de excepción: Dictadura tras Dictadura.


  —Cierto —decía— que el movimiento ha sido sofocado esta vez; pero late el espíritu de rebeldía contra lo existente tanto aquí como en provincias. ¿Qué, si no, representa esa manifestación de automóviles que diariamente se hallan a la puerta de la cárcel a la hora de visitas? ¿Qué la llegada constante de gentes de todas partes que vienen con el único y exclusivo objeto de estrechar la mano de los presos políticos?… ¿No expresa ello un estado del sentimiento nacional más que significativo, arrollador? La realidad es ésa.


  A su juicio, la Monarquía estaba en liquidación. La Monarquía, política, social y fisiológicamente, debía considerarse terminada; en este punto estaba de acuerdo con Ossorio y Gallardo. Sin embargo, no creía pudiese prosperar la República en aquellos momentos, ya que el desbarajuste que el cambio de régimen originara, forzosamente, por instinto natural de defensa, habría de provocar en el país una reacción de las clases conservadoras, que traería como consecuencia una dictadura; esta dictadura, más tarde, dejaría paso franco a una nueva República, consolidando definitivamente la forma de gobierno dentro de unas, normas jurídicas modernas. El proceso político sería análogo al de Francia.


  Consideraba muy interesante el estado de conciencia de la juventud, alimentada con la literatura de postguerra procedente de Rusia. Se daba el caso paradójico de que en familias burguesas, de abolengo monárquico, los hijos militaban, no ya en el campo republicano, sino en el socialista, y muy particularmente en el comunista. Era muy significativo observar la biblioteca de cualquier joven estudiante, llena de libros relativos a los llamados credos libertadores, a los que no llegaba, a los que no podía llegar la censura de Prensa, el arma más poderosa de que disponían los Gobiernos. Y así, saturándose de lecturas de esa índole, la intelectualidad de la nueva generación seguía su rumbo, adquiriendo un espíritu incompatible con los sistemas de gobierno que podía ofrecerle un régimen monárquico, por muy democrático que quisiera ser.


  Ante hechos tan evidentes —afirmaba— eran inútiles las transigencias, ni menos las violencias. La Monarquía se hundiría, a pesar de los esfuerzos de sus hombres: políticos reaccionarios y generales fracasados.


  Parte de esta conversación se desarrolló camino del Ministerio de la Puerta del Sol, hasta donde tuvo la amabilidad de acompañarme. Momentos después me hallaba con don Leopoldo Matos y le daba cuenta de lo que mi amigo había manifestado.


  —Es muy interesante todo eso —me dijo—; pero claro está que cada cual cuenta las cosas a su modo, desde un punto de vista subjetivo, en el que influye poderosamente el ambiente de la ciudad en que se vive; sin embargo, Madrid no es España. Convendría, a pesar de todo, tener la impresión en este momento de otras poblaciones, apreciada por persona que, estando al detalle de la situación, pueda formar juicio, libre de las influencias locales. ¡Si usted quisiera!…


  —Yo pensaba —le dije—, aprovechando la calma de estos días, ir a Barcelona. De allí puedo traerle información.


  —Barcelona es, sin duda, un punto interesante —repuso—; pero ¿y Valencia, Bilbao, Zaragoza, Sevilla?…


  —Si le parece bien —le apunté—, puedo hacer un rápido recorrido en automóvil pasando por Zaragoza, Lérida, Barcelona y Valencia; luego ir a Sevilla, y más tarde a Bilbao.


  —Bien; muy bien —contestó satisfecho—. Dígaselo al Presidente, y, si está conforme, emprenda el viaje cuando guste.


  Esto ocurría el 26 de diciembre. A las seis de la madrugada del 28 salía para Zaragoza.


  Zaragoza y Lérida.—Sobre las once llegué a la capital de Aragón. En el hall del hotel me esperaba el gobernador civil, a quien previamente había puesto en antecedentes del viaje. Acto seguido comenzó nuestro cambio de impresiones.


  Según Díaz Caneja, en Zaragoza, como en todas partes, se había dominado el movimiento; mas se hallaba latente el espíritu revolucionario, dispuesto a manifestarse en la primera ocasión. La Confederación persistía en su táctica de siempre; los socialistas no se quedaban atrás. La calma era aparente. No había, por otra parte, que hacerse grandes ilusiones respecto a una eficaz reacción de los elementos de orden, como siempre, impasibles ante los progresos de la ola demagógica, que no otra cosa era el espíritu de la revolución, disfrazada de un republicanismo sentimental. No era éste el aspecto peor de la cuestión: observaba tibieza o falta de confianza en otros elementos en que la energía constituía su mayor poder. Era indispensable que tuviera un cambio de impresiones con el capitán general.


  Ambos nos dirigimos a Capitanía.


  El general Fernández Heredia nos recibió en el acto. Le encontré muy preocupado. Indudablemente pesaba mucho sobre su ánimo la gran propaganda que se había hecho entre la oficialidad de la guarnición. Quise deducir —aunque no me lo dijo claramente— que no estaba muy seguro de poder contar con todos en el caso de tener que reprimir un nuevo movimiento como el de Jaca. Unicamente la Academia General Militar parecía al margen completamente del apasionamiento político. El ambiente era cada vez más hostil al régimen, y ello hacía que el porvenir se presentase preñado de incertidumbres. Realmente era poco grato ejercer mando en tales condiciones.


  Charlamos un buen rato de cosas indiferentes y, por fin, abandonamos la Capitanía General. Ya en el coche, dije a Díaz Caneja:


  —¿Sabe, querido amigo, que he encontrado a ese señor muy pesimista?


  —Así es —repuso—, y por eso yo tenía especial interés en que usted hablara con él. Su estado de ánimo es un síntoma poco halagüeño.


  Almorzamos y luego hice tiempo en el hall del hotel, en espera de un agente secreto que, procedente de Bilbao, debía haber llegado aquella mañana.


  A las tres, harto de aguardar, decidí reanudar el viaje. Cuando iba a tomar el coche se interpuso una mujer que manifestó ser de Logroño y conocerme. Cambié con ella algunas palabras de cortesía, y muy disimuladamente, sin que nadie se apercibiese, deslizó en mi mano un sobre, reducido a la más mínima expresión por veinte dobleces, al mismo tiempo que me decía:


  —Ramón está en la cárcel. Me ha dado esto para usted.


  Ya en la carretera me puse a leer. La carta decía así:


  «Respetado señor: Le escribo desde la cárcel de esta población, en la que estoy detenido por supuesto comunista. Ruego haga lo posible por sacarme sin dar a conocer mi verdadera personalidad, pues desconfío de todos.


  »Hablé en Santander con Pedro Sánchez, camarero de la Alianza (pertenece a los grupos anarquistas), y dijo que se cursan órdenes para que los estudiantes empiecen a promover algaradas el 7 de enero; que habrá otro movimiento en febrero y que probablemente Franco y otros irán por vía aérea a Madrid; que como los socialistas han fracasado o traicionado el movimiento, ahora lo haremos los comunistas y anarcosindicalistas de acuerdo con los republicanos (nosotros, con vistas a la revolución social).


  »A mi llegada a Bilbao he sabido que el comandante abogado T.P. invitó a comer el día 26 a Manuel Fernández Vallejo (como sabe, destacado individuo de la C. N. T.); hablaron de próximos acontecimientos, quejándose éste del engaño de que fueron objeto los comunistas y anarcosindicalistas de allí, por no haber recibido ni una sola pistola; díjole el otro no hubo tiempo, por la precipitación de Galán, y que además no hacían falta, pues contaban con que se sublevarían 30 regimientos, que luego se sintieron “socialistas”, pero que en el próximo movimiento se procederá en otra forma. He sabido también que el gobernador desconfía del secretario que, desde luego, ha estado en inteligencia con los revolucionarios, así como dé dos policías que ya conoce usted. En el Gobierno Militar hay también un capitán de acuerdo con T.P. (me consta).


  »De París me dice un íntimo de Carlos Esplá que se va a proceder a una intensa campaña de agitación por medio de la Prensa y manifiestos, empezando por decir que Galán y García Hernández fueron fusilados ilegalmente, por presión del Rey sobre Berenguer, por mediación del ministro Rodríguez de Viguri, al cual tienen mucha hincha, por creerle un republicano traidor. Que los refugiados andan muertos de hambre. Que también han dicho que, si es necesario, se hará un atentado a todo “hule” (textual).


  »Tan pronto me saque de la cárcel le procuraré nuevas noticias.


  »Con todo respeto le saluda, Ramón.»


  Esta carta fué de una gran importancia, pues, sobre confirmar ciertas sospechas, no pasaron muchos días sin que se hiciese una infame campaña contra el jefe del Gobierno, dando como seguros hechos ocurridos en un Consejo de ministros que, como habrá visto el lector no se celebró; sin embargo, la calumnia dió óptimos frutos… revolucionarios.


  Entre dos luces llegué a Lérida. En el Gobierno me encontré a las autoridades civil y militar.


  Según ambas, allí el espíritu público había reaccionado mucho y la, situación era buena. Merced a las medidas preventivas adoptadas no ocurrió más incidente desagradable que el de la noche del 13: tres individuos que en la calle de Anselmo Clavé infundieron sospechas a un vigilante nocturno, y al acercarse éste para identificarles le hicieron varios disparos, acudiendo inmediatamente fuerzas de Policía y Guardia civil, que detuvieron a dos y encontraron varias pistolas marca «Unión», cápsulas, cargadores, bastantes empaques de arma corta y cajas de municiones vacías. Por averiguaciones posteriores se supo que un grupo de unos ciento cincuenta individuos se congregó en las inmediaciones del Campo de Marte, en el cual, dentro de una casilla deshabitada, se distribuyeron armas; dicho grupo tenía, al parecer, el propósito de escalar las murallas del castillo principal, alojamiento del regimiento de La Albuera, y obligar a los jefes, oficiales, clases y soldados a sublevarse. Los disparos de la calle de Anselmo Clavé sembraron el pánico entre los conspiradores.


  Lérida, según ambos gobernadores, no podía constituir preocupación alguna para el Gobierno.


  A las diez de la noche entraba en Barcelona.


  Barcelona.—El 29 lo dediqué por completo a conferencias con el capitán general, gobernador civil y jefe de Policía.


  La situación en la ciudad condal no fué inquietante durante la huelga, ni lo era en aquellos días, toda vez que unos cabecillas del movimiento habían sido detenidos oportunamente, y otros, los más, adoptaron en los primeros momentos la prudente resolución de ocultarse, que es medida práctica y de buen juicio para quienes no tienen que guiarse por los dictados de su propio honor y espíritu. Ésta era, después de todo, la táctica empleada siempre por los políticos revolucionarios. Allí sólo eran de temer los anarcosindicalistas, dispuestos en cualquier momento a la revuelta con todas sus consecuencias.


  La disolución de los sindicatos pertenecientes a la C. N. T. no había dado los frutos apetecidos, ya que las Juntas directivas, en su mayoría, tuvieron la precaución de poner en salvo la parte más interesante de la documentación, por lo cual les era posible actuar en la clandestinidad, cotizando en fábricas y talleres, con la aquiescencia tácita o expresa de los patronos, unos por creer que así se evitarían posibles disgustos en el porvenir, otros por estimar contribuían con ello a fomentar el desarrollo de una fuerza que el día de mañana podría facilitar el advenimiento de la República y ver satisfechos sus deseos regionalistas.


  Allí no ignoraba nadie que los delegados catalanes que tomaron parte en las deliberaciones de San Sebastián habían puesto, como condición sine qua non para colaborar en el Comité revolucionario, el reconocimiento, si el éxito coronaba el esfuerzo, de la «personalidad política de Cataluña», frase un tanto confusa que permitía balancearse entre el programa autonómico de los elementos moderados de la Liga y la total independencia, aspiración del grupo extremista capitaneado por Maciá.


  En cuanto al Ejército, no preocupaba lo más mínimo. Los pocos significados revolucionarios estaban presos y en manos de los jueces; los demás simpatizantes, sobradamente conocidos, se guardarían muy bien de hacer pinitos.


  Tan halagüeña apreciaba la situación el general Despujol, que no había tenido inconveniente en decretar la libertad de casi todos los detenidos no sujetos a proceso.


  El día 30 me ocupé en relacionarme con determinados elementos del campo sindical y del servicio secreto. Por ellos vine en conocimiento de algunas cosas interesantes.


  En primer lugar me informaron de que se estaba preparando un atentado contra el Rey.


  El designado como jefe del grupo ejecutor era un anarquista catalán que residía en Francia, llamado E. S. M. Este individuo contaba con la colaboración de otros dos, apellidado R. uno de ellos. Los tres trabajaban en una fábrica de papel, donde, al parecer, se habían conocido. Del primero se tenían datos en la Dirección de Seguridad: estuvo empleado durante el año 1921 en las oficinas de la Compañía del Gas Catalán y formó parte de los «grupos rojos» de San Martín, emigrando a la vecina República en marzo o abril de 1926, para librarse de la cárcel por su intervención en determinados asuntos sociales. Y a acordado el viaje a España, para ultimar detalles, se les avisó lo demorasen en vista de la vigilancia que se ejercía en la frontera y la actividad que contra los grupos anarquistas desarrollaba la Policía en Barcelona, como consecuencia del movimiento revolucionario[31].


  También supe que cerca de Port-Bou existía preparada desde hacía dos meses una expedición de pistolas procedentes de una conocida fábrica francesa; dicha expedición, ante las dificultades que se encontraban para hacer el alijo por tierra, se había pensado introducirla por Rosas o La Escala, con la complicidad de ciertas personas, de las cuales se me dieron pelos y señales.


  Los trabajos de investigación realizados con este motivo me pusieron sobre la pista de otras gestiones que se estaban llevando a cabo en Valencia, por un conocido republicano, para introducir un contrabando de armamento, contrabando que tengo la vehemente sospecha que en parte pudo alijarse por un sector bastante abrupto de la costa de Castellón. ¿Cómo? No lo pude averiguar; lo que sí aseguro es que no fué por negligencia mía ni de los funcionarios que envié allí con objeto de impedirlo.


  Por último —esto quizá sea lo que más interese a los espíritus aficionados a lo peliculesco— se me dió la confidencia de que en cierta tertulia de señoras dadas a las «drogas» y otros raros placeres, en la cual, para evitar la monotonía del sensualismo, se celebraban extravagantes sesiones de espiritismo, alternadas con otras de sugestiva ruleta, se estaba tratando de recaudar fondos entre los concurrentes con el fin de organizar una banda de hombres de acción —léase «pistoleros»— que asaltasen la cárcel de Madrid y pusieran en Libertad a los detenidos políticos, a cambio de obtener de ellos la promesa previa y solemne de que, si la República llegaba a triunfar, se legislaría: primero, otorgando el voto a las mujeres; segundo, concediendo el derecho al divorcio; tercero, determinando la investigación de la paternidad; cuarto, prohibiendo la vida en comunidad de los individuos pertenecientes a las Órdenes religiosas; quinto, reglamentando el juego, y finalmente, declarando libre el comercio de estupefacientes, pues, según ellas sostenían, tanto el hombre como la mujer eran dueños de hacer de su capa un sayo al llegar a la mayoría de edad.


  Según informes que tuve con posterioridad, parece ser que se desistió de tan atrevida empresa por no haber reunido la cantidad necesaria para reclutar la banda de asaltadores, ya que los caballeros concurrentes a la tertulia, que eran, en fin de cuentas, los llamados a «sudar» las pesetas, convencieron a las autoras de la iniciativa que harto hacían con dejarse ganar y pagar a buen precio las demás distracciones, de las cuales todos disfrutaban.


  Castellón y Valencia. —Llegué a Castellón poco después de las doce del día 31. En esta población no había ocurrido nada interesante. Bastó que el gobernador militar metiese en la cárcel a unos cuantos significados republicanos para que los demás se mantuvieran en una actitud de extremada prudencia, no obstante las continuas excitaciones que desde Valencia hacía don Fernando Valera Aparicio, empleado del Catastro, masón y teósofo.


  A éste, que desde algún tiempo atrás venía realizando una activa propaganda revolucionaria por toda la provincia, le llamaban por aquellos pueblos «el San Vicente Ferrer republicano». Con haberle adjudicado tan pomposo sobrenombre, sus correligionarios se consideraban satisfechos, y no se creían obligados a más. A juicio de las autoridades, Castellón era una balsa de aceite, y lo seguiría siendo.


  A la caída de la tarde estaba en Valencia, donde el panorama político presentaba muy distinto aspecto: rebeldía latente, pasiones enconadas, entusiasmo entre los enemigos del régimen e indiferencia en quienes no lo eran. ¡La revolución marchaba!…


  Para colmo de desdichas, el gobernador civil, señor Amado, había tenido que ausentarse bajo la forma legal de un permiso, en tanto se tramitaba su dimisión, que se vió obligado a presentar a consecuencia de la enconada campaña de que se le hizo víctima por ciertas concesiones a la Sociedad de los astilleros, amenazada de toda clase de violencias por parte de los anarcosindicalistas con el beneplácito de los republicanos, encargados en aquella época de envenenar los problemas sociales.


  El señor Amado se había visto no sólo atacado por la Prensa y extremistas de unos y otros matices, sino falto de asistencia por parte de los elementos de orden, monárquicos inclusive, sin duda por creer estúpidamente que las transigencias y contemplaciones con el enemigo era la mejor forma de dominarle, sin darse cuenta de que las debilidades con el adversario han sido y serán siempre el procedimiento más rápido y seguro de acrecentar su moral.


  Por el motivo expuesto se hallaba encargado del Gobierno civil el presidente de la Audiencia, persona que, a pesar de su capacidad y buena voluntad, ni conocía a fondo la situación política y social, ni le era posible proceder con la autoridad y el desembarazo que al propietario. Menos mal que estaba al frente de la Policía gubernativa el comisario don Mariano Molina, hombre de gran experiencia y muy versado en toda clase de actividades sindicales.


  Según los informes que recogí la misma tarde de mi llegada, aquello estaba mal, francamente mal, pues los elementos republicanos lo invadían todo, desde el Ayuntamiento de Valencia hasta las más insignificantes organizaciones campesinas de la provincia, con fuertes núcleos de simpatizantes entre la clase trabajadora y los funcionarios del Estado. Entre éstos formaban en cabeza los militares —especialmente artilleros— y los catedráticos.


  En Valencia dominaba la C. N. T., con la gran ventaja para su actuación, sobre las organizaciones de otras provincias, de que no existía mezcla de elementos extraños, por lo que el anarcosindicalismo se manifestaba allí en toda su pureza ideológica, lo que robustecía la solidaridad de sus afiliados, y para mayor cohesión contaba con Prensa propia y unos directivos de capacidad, acción y prestigio probados. Por si todo ello fuera poco, los periódicos desafectos a la Monarquía alentaban los más reprobables extremismos, sin darse cuenta del peligro que tal conducta implicaba, lo que les daba un ardite, pues, como decía un conspicuo republicano y amigo mío: «Aquí lo importante es que todos caven, siembren, rieguen y escarden, que las papas ya veremos quién se las come».


  De nada servía que mis subordinados, no pocas veces exponiendo la vida, detuviesen a tales o cuales agitadores, como sucedió entonces con uno de los Palomares, Medina González y Jaén Peris, ya que inmediatamente aparecían nuevos tipos dispuestos a actuar con mayores bríos, que sé traducían en planteamientos de huelgas injustificadas, coacciones y propósitos de atentados. La misma disolución de los Sindicatos no ocasionó allí trastornos de importancia: a los pocos días andaban los directivos practicando gestiones para establecer una Sociedad de cultura, especie de Ateneo de Divulgación Social, que les sirviera de seguro refugio. Para atajar el mal hubieran sido necesarias medidas rigurosas de excepción, que el Gobierno, dada la política que se había impuesto, no quería emplear.


  A la excitación de la masa obrera, provocada por la actividad de los agitadores profesionales y elementos políticos, había que unir el malestar producido por la crisis de trabajo que se iniciaba, especialmente en Sagunto, donde la Siderúrgica del Mediterráneo languidecía por falta de pedidos.


  El ambiente en los Cuartos de banderas y estandartes no era favorable. Existían algunos jefes y bastantes oficiales comprometidos; y aun cuando durante el movimiento revolucionario no hubo ni el menor asomo sedicioso, ni siquiera tibieza en el cumplimiento del deber, era evidente que en la guarnición se conspiraba; pero ¿podía temerse algún chispazo como los de Jaca y Cuatro Vientos? Desde luego, no; faltaban el caudillo local y los hombres decididos a secundarle. Allí toda la fuerza se iba por la boca; palabrería, que ha pretendido suplir siempre la falta de arrojo. Eso sí, se hablaba y comentaba con el mayor descaro, incluso en los sitios públicos. Puedo citar el caso concreto de un coronel que dijo en plena tertulia del café, a voz en grito, que la intentona, «afortunadamente» se reproduciría en seguida, y que en el Norte se habían repartido ya armas y municiones en gran cantidad.


  Y entretanto, ¿qué hacía el capitán general? Nada, absolutamente nada; es decir, algo peor; confiarse a cierto jefe de Infantería, que daba la casualidad era uno de los más significados conspiradores de la región.


  También en Valencia, ¡cómo no!, se notaba intranquilidad entre el elemento estudiantil, intranquilidad alentada por una parte del profesorado, que hacía así honor a la nómina y cumplía el sagrado deber de enseñar convirtiendo el aula en tribuna de mitin, lo que entusiasmaba a los chicos, a quienes era más grato oir las disertaciones políticas del catedrático que dar las lecciones como un papagayo, sistema arcaico de enseñanza que aún tenía muchos adeptos en tiempos de la Monarquía. No sé si la República, en su ansia de renovación, habrá desterrado el procedimiento cultivador de la memoria, que, según afirmaba Napoleón, «es la inteligencia de los brutos».


  Como resultado de las últimas disertaciones, andaban los afiliados a la F. U. E. —la vanguardia renovadora— preparando algaradas para tan pronto se reanudasen las clases. El rector, en vez de imponer su autoridad en el claustro y en los estudiantes, cubría el expediente dando cuenta de sus temores al gobernador. No existía concepto del cumplimiento del deber. ¡Así iba todo!…


  Al día siguiente, 1.º de enero, visité al capitán general, que se levantó de la cama, donde le tenía recluido un fuerte «gripazo», para recibirme. No me dijo nada que no supiera; yo, en cambio, le facilité algunos datos de interés para él. Dicho señor estaba, como vulgarmente se dice, «en la higuera».


  Por la tarde, después de comer, salí para Madrid. Durante el viaje aguanté uno de los más formidables temporales que registra la historia de mi accidentada vida. A las nueve de la noche estaba en el despacho de la Dirección de Seguridad.


  Tenía grandes deseos de pasar, aunque no fuera más que unas horas del primero de año, en Madrid. ¿Motivo? Quizá un poquito de vanidad: entraba en vigor el Reglamento de la Policía Gubernativa, por el que tanto me había interesado y que tantas dificultades tuve que vencer hasta verlo en la Gaceta.


  Era el citado Reglamento un guía para todos, en el que se imponían deberes y se garantizaban derechos; un freno para el propio director general; con él se acababan el favor, la influencia y el capricho, que habían prevalecido hasta entonces. Anularlo fué la primera medida de quien me sustituyó en el cargo. El imperio de la arbitrariedad es indiscutiblemente un sistema, pero un sistema malo, que intranquiliza la conciencia del que lo ejerce. La mía no ha tenido que reprocharme jamás un acto de despotismo.


  El mayor acierto en aquel Reglamento fué la creación de la Sección de Justicia, con una plantilla de letrados que tenían la delicada misión de asesorar al director y limitar la influencia personal de su volición. Era la garantía de todos.


  En el acoplamiento de los huevos servicios, pasó a la Sección de Justicia el comisario de primera don Prudencio Rodríguez Chamorro, jefe de la División de Investigación Social; para ésta designé al de igual categoría, don Santiago Martín Báguenas, policía recto, honrado y de valer, que compartió conmigo los sinsabores de los tres meses y medio últimos de la Monarquía y posteriormente las amarguras de la persecución. Sirvan estas líneas de sincero testimonio de agradecimiento al funcionario modelo en todos los órdenes, que tan cara ha pagado su lealtad.


  Resumen.—Aquella noche redacté un detallado informe de lo que había visto y oído durante el viaje. Buenas y malas impresiones: de todo un poco. Sin embargo, de momento nada que temer; me lo confirmaba, además, uno de los más audaces confidentes, individuo que frecuentaba el trato de significadísimos republicanos.


  La nota informativa facilitada por el intermediario que se entrevistó de madrugada con él decía textualmente:


  «Dice L… que la gente anda muy revuelta propagando todo género de invenciones por las tertulias de los cafés para glorificar el gesto y la memoria de los caídos, pero sin que pueda observarse reacción organizada que ofrezca cuidado.


  »Entre los militares continúa el choque de opiniones por lo sucedido, sin que tampoco haya tomado cuerpo de actuación el descontento de los mal avenidos con el Gobierno y la Monarquía.


  »Opina que es muy difícil rehacerse para apoyar otra intentona en organizaciones serias, y dice que los que a toda costa anhelaban la revolución están que trinan por la represión desarrollada contra los sindicatos de la C. N. T.»[32].


  CAPÍTULO VIII


  La cuesta de enero


  Propósitos y realidades.— Dominado el movimiento de diciembre, imposibilitada la organización revolucionaria de un nuevo golpe inmediato y asistido el Gobierno del concurso de numerosos elementos de orden, se afirmó en su resolución de celebrar las elecciones generales el 1.º de marzo, para desembocar definitivamente en la legalidad constitucional y privar a los enemigos del régimen monárquico de uno de los argumentos que con mayor insistencia esgrimían.


  No se les ocultaba al presidente del Consejo y a los ministros que para llevar a feliz término esta interesante parte de su programa político tendrían que luchar con grandes dificultades, pues, a decir verdad, los que más propugnaban por unas Cortes eran los que menos ganas tenían de ir a los comicios ante la perspectiva, si no de un fracaso rotundo, que era difícil, de no conseguir el número de diputados suficiente para poder realizar con éxito una política de constante obstrucción, que agotase rápidamente los Gobiernos y nos llevasen al caos o a una nueva dictadura, soluciones ambas inmejorables para los propósitos de los revolucionarios, obsesionados en derribar la Monarquía, aunque con ello peligrase la seguridad o sufriese gran quebranto la economía nacional.


  Tal como se presentaban las cosas, el Gobierno no habría de encontrar sólo obstáculos en los sectores antimonárquicos, sino también en los que no lo eran, por la ambición desmedida de algunos primates que se obstinaban en conseguir para sus amigos el mayor número de actas, sin darse cuenta de que los tiempos no estaban para componendas y encasillados. Existían además los llamados «constitucionalistas», que abogaban por unas Cortes constituyentes; pero no fueron éstos ni los republicanos, sino aquéllos, los que fraguaron la intriga que hizo caer al Gabinete Berenguer, llevándonos a unas elecciones municipales que resultaron fatales a la Monarquía.


  Con arreglo al programa trazado, a primeros de año empezó a darse suelta a los detenidos gubernativos complicados en el movimiento, quienes tan pronto en la calle, prosiguieron con mayor encono la campaña subversiva, que con indiscutible habilidad inspirara Lerroux desde su encierro, valiéndose de toda clase de procedimientos, entre los que figuraba, en primer término, el de una profusa literatura clandestina plagada de insidias, calumnias y falsedades, que la mayor parte de la gente creía a pie juntillas, aumentando la rebeldía de unos y la indiferencia de otros. Podría copiar, aun ahora, algunos párrafos de La Gaceta de la Revolución y de El Murciélago para que la opinión, ya serena, juzgase; pero el respeto que me debo a mí mismo y un sentimiento de caridad hacia quienes los escribieron me lo prohibe. La política —como decía el general Marzo— no tiene entrañas.


  Ya avanzado el mes de enero se resolvió el llamado «pleito de los alcaldes de real orden» —una de las innumerables chinitas puestas al Gobierno por ciertos políticos monárquicos—, disponiéndose que los municipios que no fueran capitales de provincia podrían designar libremente sus alcaldes, sujetándose con ello al espíritu, todavía interpretado con más amplitud, de la ley Municipal de 1877, que restaba tal facultad a los pueblos cabeza de partido judicial, y a los que, sin serlo, tuvieran determinado número de habitantes.


  El señor Cambó y el conde de Romanones fueron los que hicieron más hincapié para que el Gobierno diese esa nueva prueba de imparcialidad. Que el jefe de la Lliga sustentara ese criterio me pareció lógico, ya que en Cataluña fué siempre donde con más pureza se hicieron las elecciones; pero que el conde, maestro en toda clase de enjuagues electorales, lo pidiese también, no lo entendí hasta que unos días después provocó la crisis y… «enseñó el plumero».


  La absoluta sinceridad con que quería proceder el general Berenguer para que el resultado de las elecciones expresase el verdadero sentir del pueblo español queda reflejada en el penúltimo párrafo, de la nota entregada a la Prensa por el ministro de la Gobernación, señor Matos, después del Consejo del día 21. Decía el tal párrafo:


  «Por encima de todo coloca el Gobierno el deber que a su conciencia se impone de presidir esta obra de reconstrucción del organismo político español, de modo que garantice un normal funcionamiento para lo futuro, con la colaboración de todos los elementos que, libres de apasionamientos insensatos, consideren esencial la pacífica convivencia, dentro de la ley, sin detrimento de la sustentación y defensa de las más opuestas opiniones; y por ello no ha de limitar las garantías de su imparcialidad a lo que queda dicho, sino que en todo el curso del proceso electoral quiere dar, y dará, una tan absoluta impresión de esa imparcialidad. Pondrá en juego el Gobierno, con inflexibilidad y sin reparos, toda la suma de garantías que la ley Electoral ofrece para que sea respetado el derecho del elector, fuere el que fuere, y aún habrá que ampliarlas, mediante la extensión de la fe notarial, para que nadie se vea privado de ella, y estudia también la instauración de procedimientos de identificación de la personalidad del elector que impida toda mixtificación o suplantación a este respecto.»


  Sobre lo expuesto existía la promesa formal por parte del Gobierno de levantar el estado de guerra, restablecer las garantías constitucionales, suprimir la censura de Prensa y autorizar la más amplia propaganda. Pero no es el campo de la política terreno apropiado para que germinen, dando frutos de paz, la sinceridad y buena fe, sino que, por el contrario, cada fuerza adopta la postura que más conviene a sus miras partidistas, justificándola con pretextos que nunca faltan, aunque algunas veces se den de puñadas con los principios sustentados y puedan producir grave daño a la patria. Y así ocurrió, que primero unos y después otros de los interesados en que no hubiera Cortes adoptaron la resolución de no concurrir a las elecciones, dificultando el propósito del Gobierno de celebrarlas.


  Desde luego no era un secreto que los partidos republicanos se abstendrían de ir a la lucha, aun cuando, que yo sepa, no hicieron pública su decisión hasta el 30 de enero. Respecto a los socialistas, había sus dudas, ya que unos eran partidarios de concurrir y otros no; sin embargo, la presión ejercida en favor de la abstención por los elementos en inteligencia con el Comité revolucionario, a quienes se tenían ofrecidas carteras y concesiones en materia legislativa, no podía por menos de rendir sus frutos. Para tratar de la conducta a seguir, se celebraron reuniones en la Casa del Pueblo los días 23 y 25, dándose la referencia de que reservaban la resolución definitiva hasta que se reuniese la asamblea integrada por los Comités nacionales del partido y de la Unión General de Trabajadores, lo que debía tener lugar a primeros de febrero.


  En cuanto a los constitucionalistas, don Melquíades Álvarez que entre ellos llevaba la voz cantante, sostenía el criterio de adoptar actitud análoga a la de los republicanos y socialistas, por entender que no podrían, sin agravio para sus propias convicciones, prestarse a constituir la oposición parlamentaria, declarando públicamente el acuerdo de no acudir a las elecciones después de la comida que celebraron en el Hotel Ritz el día 28, a la que concurrieron, además del citado, los señores Sánchez Guerra (don José), Burgos Mazo, Bergamín y Villanueva.


  ¿Cómo, sin saberse oficialmente la actitud de los republicanos y socialistas, acordaron en firme abstenerse los constitucionalistas? No lo sé; pero es de suponer que don Miguel Villanueva, que mantenía estrechos contactos con el señor Alcalá Zamora y compañeros del Comité, informase a sus correligionarios de lo que los antidinásticos pensaban hacer.


  No he de negar que la resolución de los constitucionalistas contrarió grandemente al Gobierno, el cual se vió en el caso de poner las cartas boca arriba, facilitando una nota a la Prensa, en la noche del 29, para que la opinión pública, con criterio imparcial, juzgase. De ella son los interesantes párrafos siguientes:


  ……………………………


  «Parecía lógico que quienes se manifiestan deseosos de exigir las responsabilidades de gestión durante el período dictatorial, se aprestasen a procurar sus representaciones en Cortes, donde pueden aquéllas demandarse; que quienes niegan la crisis de los antiguos partidos políticos aprovecharan la ocasión para demostrar que aún conservan arraigo en la opinión y fe en sus ideales; y que, en suma, los que todo lo critican se decidiesen al fin a reconstituirlo todo por la única vía en que es posible hacerlo legalmente. Sin embargo, se propaga como panacea de todos los males el criterio de la abstención, comprensiva en los elementos ácratas, y aun circunstancialmente, por despecho, en los participantes de los intentos revolucionarios, pero totalmente inconciliable con los sectores propiamente políticos, desde el partido socialista, de ideología colectivista, hasta los republicanos, demócratas y liberales, de ideología burguesa.


  »No quiere el Gobierno penetrar el fondo de los móviles de esa propaganda abstencionista, cuyo éxito se cifra en hacer imposible la actuación de un Parlamento, lo cual derivaría necesariamente a la gobernación sin él. Lo que sí importa al Gobierno es hacer constar una vez más su imparcialidad en la contienda electoral, ya que no estando vinculado a ningún grupo político, no siente preferencia alguna. Por ello no ha de rehusar aquellas garantías de sinceridad que se estimen indispensables para asegurar el triunfo de quienes obtengan el voto popular, cualesquiera que sean su filiación política y su condición social: amplitud de la elección de alcaldes por sus Ayuntamientos; extensión de la fe notarial; automático nombramiento de los magistrados del Tribunal Supremo que formen el Tribunal de Actas; levantamiento del estado de guerra; libertad de Prensa, de asociación y de reunión; aplicación rigurosa de todas las garantías que la ley establece. Toda otra iniciativa en esa orientación será examinada atentamente por el Gobierno, cuyo más ferviente deseo es garantizar unas elecciones con votación libre y resultado exacto. Así, quien se abstenga podrá invocar otras razones, pero no dar como pretexto la desconfianza en la actuación del Gobierno.»


  ……………………………


  A pesar de tanta contrariedad el Gobierno seguía en su propósito de normalizar la vida constitucional yendo a las elecciones en la fecha fijada, pues entendía que, aun faltando la representación de importantes sectores políticos, era de imperiosa necesidad la actuación del Parlamento, ya que existían gravísimos y urgentes problemas que resolver, entre los que figuraban: presupuestos, cambios. Estatuto ferroviario, Confederaciones hidrográficas, régimen de concesiones hidroeléctricas, Estatutos municipal y provincial, revisión de disposiciones de las dictaduras militar y civil; responsabilidades de gestión, consorcios, enseñanza, Comités paritarios, etc., etc.


  Se acordó levantar el estado de guerra, salvo en las provincias de Madrid y Huesca, en el cambio de impresiones que los ministros tuvieron en la tarde del día 25, dando la referencia oficial de que se hacían esas excepciones por haberse producido en ellas sublevaciones militares cuyos sumarios se hallaban en plena tramitación y estimarse conveniente que las autoridades del Ejército tuvieran una mayor preponderancia. Esto en cuanto a Huesca era cierto; ahora bien, por lo que se refería a Madrid influyeron otras causas: la primera de ellas, la agitación que se notaba entre el elemento estudiantil, constantemente incitado por los profesores desafectos al régimen.


  Diariamente, por fútiles pretextos, se promovían algaradas llevando la intranquilidad a los barrios donde se hallaban enclavadas las Facultades y el agotamiento a la sufrida fuerza pública, que cosechaba, en premio a su paciencia y conducta prudente, insultos y ladrillazos a todo pasto; pero lo más lamentable era que las autoridades académicas, por desidia, cobardía o mala intención, informaban tendenciosamente al ministro de Instrucción pública, señor Tormo haciéndole creer que dos incidentes eran debidos al poco tacto del Cuerpo de Seguridad y a la parcialidad del de Vigilancia, por suponer dispensaba protección a determinados elementos y muy especialmente a cierto semanario inspirado por el doctor Albiñana, cuya venta trataban de impedir los afiliados a la F. U. E., lo que decía muy poco del espíritu liberal de que se creían árbitros[33].


  De una parte, la actitud poco consecuente y apasionada del señor Tormo en estos asuntos, y de otra, el recrudecimiento, a partir de las Pascuas de Navidad, de la campaña de que ciertos periódicos me hicieron víctima, creó en mí un estado de disgusto tan acentuado, que en distintas ocasiones hice presente al general Berenguer y al ministro de la Gobernación los deseos de abandonar el cargo, para que lo ocupase persona de más comprensión política y de más simpatías en la opinión pública madrileña que yo; mas desgraciadamente no pude conseguirlo, por entender dichos señores debía bastar para mi interior satisfacción la confianza sin límites que ellos tenían depositada en mí.


  Hubo un día en que me creí libre. Fué después de una conversación un tanto violenta que sostuve con el señor Tormo en el propio despacho del ministro de la Gobernación, con motivo de una intervención de la fuerza pública; empero, el Presidente me repitió una vez más su absoluta identificación conmigo, y no pasó más.


  La masa obrera, por temor a medidas de rigor o quizá en espera de acontecimientos, no provocó más conflictos de relativa importancia durante el mes que el de Artes Gráficas en Madrid, conflicto de aspecto puramente económico, el cual afectó principalmente a las grandes empresas, que fueron las que se negaron a aceptar las bases de trabajo impuestas por el Comité paritario, que era como decir Casa del Pueblo.


  Confidencias e instrucciones.—A medida que fué avanzando el mes de enero, el servicio secreto concretaba actividades de los elementos revolucionarios, que, dicho sea de paso, iban reorganizándose con más rapidez de la que lógicamente cabía esperar.


  De todas las confidencias, las más interesantes eran, sin duda, las que se referían al atentado preparado contra el Rey, que se hallaba en un compás de espera, debido a dificultades para la ejecución. Seguían en orden de importancia las que señalaban las relaciones, cada vez más intensas, de los republicanos con la Casa del Pueblo y un tanto frías con los anarcosindicalistas, al punto de facilitar aquéllos a éstos algunos auxilios económicos para hacerles olvidar su manifiesto disgusto por el desamparo en que se les dejó el día de Cuatro Vientos.


  Una de las entrevistas celebradas por delegados republicanos y un representante de los grupos anarquistas —tal vez la primera de aquella etapa— tuvo lugar el domingo 28 de diciembre en terreno de la Ciudad Lineal, la cual faltó poco para que fuera sorprendida por la Policía. En esta conferencia aseguraron al anarquista que disponían de dos automóviles preparados para introducir armas del extranjero; que contaban con pistolas, municiones, mil bombas e incluso una ametralladora. Con posterioridad dichos individuos dieron 500 pesetas para socorros a presos sociales y probablemente apuntaron la conveniencia de estar preparados para la segunda quincena del mes.


  Según un informador muy bien situado en los medios revolucionarios, el movimiento podría producirse del 23 al 25 de enero. Estas fechas coincidían con las que señalaba un comunista de Bilbao. En cambio, en Valencia, entre los elementos ácratas, circulaba la especie de que se producirían acontecimientos importantes alrededor del 11.


  Lo que no cabía duda es de que se estaba preparando un nuevo golpe, en el que se intentaba tomasen parte, además de los elementos ya sabidos, los ferroviarios, en aquella época un tanto disgustados por no haber conseguido de las Compañías ciertas mejoras exigidas con apremio.


  La propaganda entre los ferroviarios era grande, pero había muchos que recordaban los estragos de la huelga del año 17 y no querían meterse en camisa de once varas. Para inclinarles a la colaboración se intentó organizar una manifestación que hiciera acto de presencia en la cárcel, la que se pudo hacer fracasar sin dificultad.


  Se tenía exacto conocimiento de todos los que dirigían la conspiración. Pudieron tomarse medidas preventivas para dificultar los trabajos, mas el Gobierno no quiso se practicaran encarcelamientos gubernativos; le impulsaba a esta actitud la proximidad del período electoral, por entender que sería de mal efecto poner en libertad a mucha gente de una vez, lo que forzosamente tendría que ocurrir al entrar en vigor las garantías constitucionales. Y así, al amparo de las condescendencias de los hombres que ocupaban el Poder, obstinados en practicar una política de amplio espíritu liberal, mal comprendida por todos y peor agradecida por quienes actuaban al margen de la ley, fué aumentando el ambiente revolucionario que debía invadir el alma nacional y hacer cambiar radicalmente el rumbo de la historia de nuestro país.


  Una vez conocido el criterio del Gobierno, no me quedaba otra misión que prevenir. A este fin obedecieron las cartas-circulares que dirigí a los gobernadores civiles en 5 y 17 de enero.


  He aquí la primera:


  «Mi distinguido amigo: Nuevamente creo necesario ponerme en comunicación con usted para darle cuenta de cuál es el estado político social de la nación en estos momentos, a fin de evitar que los acontecimientos —si llegan a producirse— le cojan desprevenido.


  »La situación actual es la siguiente: al desconcierto que se apoderó de los elementos revolucionarios a raíz del fracaso de mediados de diciembre, ha seguido una reacción de optimismo que ya está cristalizando en proyectos a realizar en fecha próxima, para ver de impedir a todo trance que se lleve a vías de hecho el firme propósito del Gobierno de verificar las elecciones de diputados el día 1.º de marzo.


  »Según mis informes, primero se pensó por algunos en el atentado personal, pero este propósito, aunque no descartado todavía, ha dejado paso a la opinión de los que creen factible la realización de otro movimiento, que los confidentes fijan del día 15 al 25 del corriente. En este movimiento habrán de tomar parte, desde luego, los republicanos y elementos obreros que se significaron la vez pasada, y probablemente también los afiliados a la Casa del Pueblo de Madrid (Unión General de Trabajadores); cuentan, o creen contar, con los simpatizantes del Ejército (oficialidad y clases de segunda categoría), y quizá abriguen la esperanza de que se sumen otros de la Marina, especialmente de las clases subalternas.


  »Es algo difícil a priori determinar si ante las medidas de previsión desistirán de su empeño republicanos y obreros, pero lo que sí puede asegurarse es que si las autoridades militares toman las adecuadas medidas, como es de esperar, no se reproducirán lamentables sucesos como los de Jaca y Cuatro Vientos; y faltando el apoyo del Ejército, todo quedará reducido a simples algaradas, de tanta menor duración cuanto mayores sean los desafueros, pues forzosamente los elementos de orden, que son los más, han de reaccionar con gran energía. Ni que decir tiene que Madrid —donde la actividad política va siempre a la cabeza— ha de dar la pauta.


  »Debo hacer constar, antes de pasar adelante, que durante el recorrido realizado recientemente por mí (Zaragoza-Lérida-Barcelona-Castellón y Valencia), he sacado la impresión de que la inmensa mayoría de la oficialidad ha comentado con general reprobación la locura de Jaca y el grotesco episodio del aeródromo de Cuatro Vientos.


  »Independientemente de lo dicho, pero relacionado directamente con el movimiento político, se percibe cierta agitación entre el elemento escolar-universitario: Madrid y Valencia forman a la cabeza. La agitación estudiantil piensa provocarse tan pronto se reanuden las clases.


  »Se ha hablado mucho estos días en las tertulias —alternando con el reparto de una gran variedad de hojas clandestinas— de la constitución de un nuevo Gobierno provisional; mas nada ha podido comprobarse hasta ahora. Lo único que se afirma es que la figura de Sánchez Román ha adquirido excepcional importancia.


  »Conocida la situación, los acontecimientos no deben sorprender. Lo pasado ha enseñado a todos, y esta enseñanza ha de proporcionarnos los medios para evitar incidentes desagradables: precisa no perder el contacto con los elementos revoltosos, por mediación de terceras personas; que el servicio se preste bien en todo momento; tomar precauciones a la menor sospecha de alteración de orden público, en los Gobiernos civiles, centrales de telégrafos y teléfonos, así como en las Comisarías, pues el público sabe perfectamente que en ellas se guardan armas y municiones; adoptarlas también en los alrededores de las cárceles, caso de que existan presos políticos o sociales, y por último, mantener constante contacto con las autoridades militares, sirviéndolas con el mayor celo en todas las misiones que les sean encomendadas por las mismas, y poniéndolas al corriente de aquellos asuntos que su buen juicio le dicte deben conocer.


  »Le prevengo que esta carta ha sido aprobada por el presidente del Consejo y por el ministro de la Gobernación.


  »Rogándole me acuse recibo, queda como siempre de usted atento s.s. y buen amigo, q. e. s. m., Emilio Mola.»


  La del 17 de enero decía así:


  «Mi distinguido amigo: Siguiendo mi costumbre, de nuevo me dirijo a usted para ponerle al corriente, en términos generales, del juicio que tengo formado en la actualidad del estado político-social de España; de los proyectos que abrigan los elementos revolucionarios y, por último, de las medidas que conviene adoptar.


  Impresión de conjunto:…………………………………[34]


  »Es interesante hacer constar que los informes que las distintas autoridades militares han dado recientemente al general Berenguer, y los que por diversos conductos llegan a esta Dirección general, acusan que del Ejército nada hay que temer, toda vez que los simpatizantes con los republicanos son conocidos, se vigilan cuidadosamente sus actividades y no han de encontrar apoyo en la masa para todo aquello que implique acción de situarse al margen de la legalidad. Respecto al asunto de Aviación, del que con tanta insistencia se viene hablando en estos días, he de advertirle se trata de un pleito interno, que afecta a un núcleo relativamente reducido de oficiales, que no cuentan con el apoyo ni aun con la simpatía de sus compañeros de Armas. La Marina, por su especial servicio, escapa casi por completo a la investigación policial; pero las informaciones que el Gobierno recibe tengo entendido son lo suficientemente satisfactorias para no sentir la menor inquietud. En cuanto a los que tomaron parte activa en los sucesos de Jaca y Cuatro Vientos, que se hallan en el extranjero, es indudable están en espera de que los acontecimientos les permitan regresar, no siendo presumible se aventuren a entrar en territorio nacional sin las consiguientes garantías de seguridad para sus personas.


  »El elemento obrero parece de momento apaciguado; sólo existen pequeños conflictos sociales en alguna que otra provincia, siendo muy significativa la actitud de cordura en que, ante los obligados despidos de la Siderúrgica de Sagunto por falta de trabajo, se mantienen los perjudicados. Además tengo la impresión de que los ferroviarios de M. Z. A., Norte y aun Oeste, no adoptarán actitud alguna de protesta, por poco que se les conceda, no obstante los trabajos que cerca de ellos se hacen. Por lo que se refiere a los Andaluces, es pleito más bien planteado por la Dirección de la Compañía, por no haber sido ésta atendida en ciertas peticiones. En la Casa del Pueblo; de Madrid la vida se desliza normalmente, aun cuando es de presumir que sus afiliados no permanecieran neutrales en caso de un nuevo movimiento. De la C. N. T. puedo decir que en Madrid, en los momentos actuales, se halla distanciada de los republicanos, y en Vizcaya, aunque persisten las entrevistas, no hay hasta el presente acuerdo definitivo; la orden de suspensión oficial de sus Sociedades ha causado gran desconcierto, que habría sido mayor si en todas las provincias se siguiera actuando con el mismo rigorismo que en un principio para impedir a todo trance la cotización clandestina.


  »Sobre la C. N. T. he de hacer constar que es indispensable seguir ejerciendo una estrecha vigilancia y no dejarse seducir por lo que diga su portavoz, Solidaridad Obrera, pues no hay que esperar de sus elementos directivos que cambie la organización, ni el rumbo, ni los procedimientos, aun cuando se sigan publicando artículos como el editorial titulado “Interpretaciones erróneas y maliciosas”, del día 14 del actual, del que entresaco los siguientes párrafos: “La organización obrera (se refiere a la C. N. T.) quiere y debe desenvolverse dentro de la legalidad”. “La omisión de algunas juntas directivas —y eso por motivos ajenos a su voluntad— de no haber sometido y llevado en regla sus correspondientes libros, no puede en manera alguna suponer un deseo que nadie ha manifestado”. “Y sostenemos que los Sindicatos quieren desenvolverse legalmente, porque, además de que nunca fué propósito de sus dirigentes hacer lo contrario, así lo exigen los trabajadores. Así lo exige el fin para el cual fueron creados los Sindicatos. No se concibe tampoco que nadie desee sincera y lealmente semejante aberración”. “Tan pronto como las circunstancias nos lo permitan, los Sindicatos cumplirán con los requisitos que determina la ley de Asociaciones, porque así lo desean los trabajadores; porque todos lo hemos deseado siempre…, y sobre todo, porque nunca nadie pensó en lo contrario”. Indudablemente el que ha escrito tan intencionado artículo, o es de una candidez infantil, o tiene un lamentable concepto de los que ejercemos de autoridades gubernativas.


  »Queda un último elemento: el comunismo. Nada nuevo he de añadir a lo ya consignado en otras ocasiones: sigue la propaganda intensa por medio del libro y del “cine”. Sobre esta última, la Censura tiene orden de proceder con el mayor rigor.


  »Resumen: A mi juicio, sin grandes temores de que los acontecimientos me rectifiquen, puedo afirmar:


  »Primero. Que al fracaso del movimiento revolucionario siguió un decaimiento que tratan de contener los directores, destacándose Lerroux como figura principal en estos momentos, aun cuando aparentemente lo sea Sánchez Román, por estar en completa libertad de acción. Lerroux sigue oculto.


  »Segundo. Que la frase de la carta de Lerroux que dice: “Lo primero que necesito es saber lo que hay en este todo”, indica bien a las claras que además de decaimiento existe desorganización en el campo revolucionario, desorganización que ha de ser obstáculo que imposibilite la realización de un nuevo movimiento con probabilidades de mediano resultado. Es innegable que si por impaciencias o necesidades apremiantes de la organización revolucionaria se provocase otro, el fracaso sería de mayores proporciones que el anterior.


  »Tercero. Que la profusión con que hoy circulan hojas clandestinas obedece a un plan preconcebido para mantener la intranquilidad e impulsar a una nueva Dictadura o a unas Cortes constituyentes, “caminos ambos de la República”, según los partidarios de este régimen.


  »Cuarto. Que los recursos escasean en el campo revolucionario.


  »Quinto. Que para otro movimiento, pese a los optimismos de los organizadores, les va a ser muy difícil hallar colaboración en el Ejército y Marina; y, respecto a la masa obrera, es probable se encontrasen con inesperadas sorpresas.


  »Sexto. Que se mantiene el propósito firme de provocar otro alzamiento, aun cuando quizá no en fecha tan próxima como en un principio se creyó; y


  »Séptimo. Parece alejarse, por ahora, el peligro del atentado de que hablaba en mi anterior.


  »Normas a seguir: Las mismas que indicaba en mi carta-circular número 1 (5 de enero), debiendo constantemente excitar el celo de la Policía para que no decaiga la labor investigadora, tanto respecto de los elementos republicanos como en cuanto se relaciona con las masas obreras, pues el conocimiento de sus respectivas actividades habrá de ofrecer el más eficaz medio de prevención. Asimismo conviene fijar la atención en los anuncios extraños que se publiquen en cierta Prensa, consignando en ellos cifras o signos poco comunes que llamen la atención, procedimiento que ya ha sido empleado con ocasión de los anteriores sucesos para indicar la fecha del movimiento.


  »De todas las informaciones que reciba le ruego me dé cuenta, como yo a mi vez lo hago, pues desde el punto de vista policial ninguna noticia, por absurda que parezca, es despreciable.


  »Esta carta-circular, como las anteriores, ha sido aprobada por el presidente del Consejo y ministro de la Gobernación.


  »Rogándole acuse recibo, queda, como siempre, de usted atento s.s. y amigo, q. e. s. m., Emilio Mola.»


  CAPÍTULO IX


  Los revolucionarios en la emigración


  La investigación policial más allá de las fronteras.—Desde que a raíz de los sucesos de diciembre no pocos comprometidos huyeron al extranjero, pensé, y lo hice presente al Gobierno, en la conveniencia de poner cerca de ellos un número de agentes secretos que me tuviera al corriente dé sus manejos y más de sus comentarios, ya que era lógico presumir se relacionaran con los elementos afines que habían quedado en España, y en sus tertulias hablasen sin mayor recato de los nuevos propósitos y trabajos que se realizaban con vistas al «nuevo golpe, presidido con mayor acierto», cuya preparación se había encomendado al señor Lerroux.


  Mientras los fugitivos de Cuatro Vientos permanecieron en Portugal, me tuve que conformar con la ampulosa y deficiente información que periódicamente me enviaba el inspector de Vigilancia agregado a la Embajada en Lisboa, funcionario que por ser demasiado conocido y carecer de la vivacidad necesaria para inquirir no podía hacer una labor de fondo; pero como supe que la estancia de los emigrados allí iba a ser corta, desistí de buscar colaboradores secretos y montar un «aparato» adecuado. Ahora bien, tan pronto tuve conocimiento de que Franco y demás compañeros iban con rumbo a Bélgica, aproveché el ofrecimiento espontáneo de cierto individuo residente en Bruselas para iniciar la organización de un servicio particular de investigación en el extranjero.


  Este individuo tuvo habilidad para ponerse en seguida en contacto con los emigrados, a los que siguió en su viaje a París; mas al poco tiempo de estar en esta capital, por exigencias de Quiñones de León, lo puse en relaciones con él y fué descubierto, hecho que me afirmó en el presentimiento de que en la Embajada o Consulado existía alguien que estaba en inteligencia o, por lo menos, simpatizaba con los emigrados. Fué en vano cuanto respecto a estas sospechas hice presente a nuestro embajador, que se obstinaba en porfiar que allí todos los funcionarios eran de tan absoluta y acreditada lealtad que quedaban fuera de toda suspicacia. Esto dió lugar a un diálogo postal entre él y yo de tonos algo vivos que, como otras veces, tuve que cortar para no contrariar al jefe del Gobierno y ministro de la Gobernación.


  Aun cuando de confidentes conocidos no cabe esperar servicio de información útil, ya he dicho en otra ocasión que existen circunstancias en que también hacen su papel, pues su presencia en los medios que interesa observar desvía la atención de otros elementos empleados, e incluso facilita su gestión. Y así ocurrió entonces: el desenmascarado sirvió de tapadera al «aparato» montado por un funcionario de la Presidencia del Consejo, que inició su actuación en los primeros días de enero.


  Los dos jefes del nuevo servicio no era fácil inspirasen sospechas a los emigrados, entre otras razones, porque uno de ellos era muy conocido por sus actividades republicanas, y éste avalaba al compañero; sin embargo, en honor de la verdad, he de decir que siempre juzgué que el valor positivo de sus trabajos no correspondía al enorme sacrificio económico que representaba su sostenimiento en París y el de los agentes de ambos sexos que decían utilizar. En varias ocasiones, cuando a la caída del Gobierno Berenguer todo el «aparato» pasó a depender directamente de mí, estuve tentado de suprimirlo y montar otro en plan más modesto; pero el ministro de la Gobernación, marqués de Hoyos, se opuso a ello.


  También con motivo del funcionamiento de este servicio tuve que habérmelas con el celoso Quiñones de León, aunque, afortunadamente, el litigio fué de fácil arreglo, ya que tanto uno como otro de los jefes se negaron en absoluto a entendérselas con él, y menos entrar por las puertas de la Embajada, pues ellos, según manifestaron, tenían algo más que perder que el pobre diablo traído de Bruselas.


  Simultáneamente a esta partida actuó con carácter independiente una aventurera internacional, que me proporcionó un catalán amigo mío: era una mujer inteligente, que tenía verdadero temperamento de espía. Por ella me enteré de pormenores interesantes de la vida privada de algunos emigrados y me facilitó fotografías de documentos de importancia. Esta colaboradora, que trabajó casi por puro amor al arte, la tuve a mis órdenes hasta los primeros días de abril, en que encontró a un espléndido norteamericano que le ofreció llevarla a los Estados Unidos, «junto con una colección de cuadros viejos y perros raros». Pocos meses después me escribió desde Poughkeepsie, desengañada; me decía que los yanquis son muy distintos en su tierra, y me apuntaba el proyecto de regresar a París en cuanto encontrase ocasión oportuna. Luego no he sabido más de ella.


  Independientemente de los confidentes dichos, Quiñones de León tenía los suyos, dirigidos por un ex policía francés, que se dedicaba con preferencia a los elementos ácratas; contaba a su vez con funcionarios facilitados por la Prefectura, los cuales ejercían el servicio de vigilancias personales e investigación política, dándole cuenta diariamente de los lugares en que habían estado los más significados y otros datos de muy escaso interés. Los policías franceses, lo mismo que los españoles, solían perder con frecuencia el contacto con los vigilados. Cada vez que esto ocurría —sobre todo cuando se trataba de determinadas personas— me hacían ir de cabeza entre unos y otros, porque siempre se relacionaban las desapariciones con supuestos propósitos delictivos de importancia.


  Las confidencias las recibía directamente, a excepción de las de orden político que daba el embajador. Éstas eran enviadas al Ministerio de Estado, que las pasaba al de Gobernación, y luego venían a mí, generalmente con bastante retraso para ordenar la comprobación y adoptar, cuando procedía, las medidas de precaución convenientes.


  Ya sabe, pues, el lector cómo estaba montada la investigación política más allá de las fronteras y cómo funcionaba, servicio que era completamente independiente del llamado de Asuntos Criminales Internacionales. Radicaba éste en una sección de la Dirección de Seguridad y se refería única y exclusivamente a los delincuentes internacionales, o a los que sin serlo eran perseguidos como reos de delitos puramente comunes y se hallaban incluidos en alguno de los casos determinados en los correspondientes tratados de extradición[35].


  Situación y actividades de los emigrados.— A partir de la sublevación de Jaca se refugiaron en Francia todos los que por haberse puesto fuera de la ley temían la acción de la Justicia. Después se les sumaron los internados en Mafra y, por último, otros que prefirieron el exilio voluntario a vivir ocultos en el territorio nacional, siempre expuestos a que un amigo necesitado o una amiga despechada les delatase por unas cuantas pesetas. Este fué el caso de Indalecio Prieto, quien, según me afirmó un confidente, hizo el viaje a Biarritz vestido de sacerdote, lo que he puesto siempre en tela de juicio, dada su fobia contra todo lo que oliese a sacristía. Después de todo, de ser cierto el hecho, que vuelvo a repetir pongo en duda, no sería el primero en nuestra historia política. El general carlista Francisco García, jefe de la división de Navarra, fusilado en Estella por Maroto el 18 de febrero de 1839, para ponerse en salvo, trató de atravesar el servicio de seguridad de la plaza, la noche anterior a ser ejecutado, utilizando la sotana, teja y manteo de un cura amigo suyo.


  La presencia de los revolucionarios españoles en París no fué del agrado de las autoridades francesas, máxime presumiendo se aprovecharían de la hospitalidad para seguir actuando. No es de extrañar, por tanto, que Mr. Chiappe excitase el celo de sus subordinados y que la actitud de éstos diese origen a ciertas protestas de los emigrados, como no es de extrañar tampoco la contestación que M.Laval dió a cierto diputado socialista francés que, a requerimiento de una Comisión de ellos, fué a visitarle para que cesase la vigilancia a que algunos estaban sometidos. En realidad, resultaba un tanto impertinente que unos extranjeros, amparados en el derecho de asilo, quisieran libertad de movimientos para provocar perturbaciones en una nación amiga: por eso no debieron sorprenderles las advertencias que se le hicieron a Franco ni otras indicaciones, tan censuradas por alguno. Si allí no estaban a gusto, abierta tenían la frontera para irse con la música a otra parte. Éste era el criterio del Gobierno de la vecina nación.


  Durante los primeros días de enero, la situación económica de los emigrados fué angustiosa; casi todos —tengo pruebas— tuvieron que recurrir a deudos y amigos para que les aliviasen de su triste situación; el mismo Indalecio Prieto se vio precisado a publicar en El Liberal, de Bilbao, artículos apremiantes. La falta de recursos hizo decaer el espíritu de la mayor parte de ellos, y se iniciaron las reconvenciones. Franco echaba en cara a Prieto la traición de los socialistas, a quienes acusaba de principales culpables del fracaso de Cuatro Vientos; Prieto le contestaba que una revolución no podía, triunfar actuando como un repartidor de anuncios, arrojando papeles por todo Madrid en vez de bombardear Palacio y el cuartel donde se alojaba el regimiento de Covadonga. Unos y otros mantenían puntos de vista dispares; las discusiones a veces se agriaban en forma que parecía inminente una ruptura. Rada era quizá el que se mostraba más sereno ante la adversidad; hablaba poco y procuraba distraerse.


  El 22 de enero el panorama varió por completo. Un antiguo redactor de España Nueva e interventor del Estado en la estación del Norte de Madrid, llamado Ruiz-Delgado, llegó a París con abundante dinero. Coincidiendo con este conductor de fondos estuvo también en la capital de Francia un tal Enrique Izquierdo, delegado del Comité revolucionario, oficial del Cuerpo Jurídico y funcionario del Ministerio de Trabajo, el cual, según me informaron, llevaba el encargo de poner en antecedentes a los expatriados de los trabajos que se realizaban para provocar un nuevo movimiento.


  A partir de la visita de los citados señores, el optimismo reinó entre los emigrados: se hicieron cábalas, se forjaron planes, menudearon las comilonas en «La Rotonde» y «Borras» y fué más asidua la concurrencia al café «La Napolitaine», en donde tengo entendido se les cedía una habitación interior para sus deliberaciones.


  Con motivo del regreso de ambos comisionados dispuse la práctica de determinadas diligencias, pero los agentes encargados no quisieron o no supieron realizarlas como es debido. La crisis del régimen había minado todos los organismos del Estado, y la Policía no podía ser una excepción. Esto lo he dicho ya y he de repetirlo.


  La primera manifestación de la actividad revolucionaria fué una reunión celebrada en la noche del 24, a la que asistieron unas treinta y siete personas entre militares y paisanos (entre éstos el catedrático Facio, Esplá, Ricardo Baroja, Ceferino Palencia y tres estudiantes). En esta reunión se tomaron acuerdos que cristalizaron en hechos inmediatos. El primero de ellos fué la desaparición de Franco el día 25, que nos trajo preocupados durante algunos días, pues nuestros confidentes apuntaban la sospecha de que hubiera ido a Viena para practicar determinadas gestiones. Nada pudo comprobarse. Lo que sí parece cierto es que buscaron el apoyo de los comunistas y socialistas franceses para emprender una activa campaña de descrédito contra Quiñones de León, que esperaban fuera a su vez amparada por el presidente de la Liga de Derechos del Hombre; esta campaña envolvía a su vez una protesta contra el Gobierno francés, por las facilidades que en elementos de Policía daba a nuestro embajador.


  Los proyectos de aquellas gentes los concretaba uno de nuestros principales colaboradores en una información fechada en París el 28 de enero, la que, por su excepcional importancia, voy a copiar literalmente en su parte más interesante. Decía así:


  «Toda la conspiración se desenvuelve en un ambiente de inmoralidad grande. Entre vino y mujerzuelas se desarrolla la vida de los revolucionarios.


  »El más peligroso de todos ellos, por ser hombre de acción, es Rada, que no vacilaría en suprimir a todo el que le estorbe.


  »Por mediación de la masonería francesa se han puesto en relación con el comunismo ruso y están en tratos con la Delegación de los Soviets en Viena.


  »Las negociaciones se están tramitando rápidamente para un préstamo de cuatro millones de pesetas, a pagarlo con el triunfo de la República.


  »De estos cuatro millones de pesetas está acordado destinar millón y medio a constituir un depósito en un Banco extranjero, como garantía de que en el supuesto de no triunfar, los militares que tomen parte tendrán aseguradas sus pagas. Se va a hacer un facsímil del resguardo del depósito para mandarlo a los militares, que, según Franco dice: “Se juegan la vida, pero no el cocido”.


  »Los otros dos millones y medio se destinan a la compra de armas. Unas seis ametralladoras se llevarán a Madrid, para que, adaptadas en “motos”, vayan a la cabeza de los obreros una vez declarada la huelga general; otras seis a Barcelona y ninguna a Bilbao, porque ya están dentro[36].


  »Dicen que en España están intactas todas las organizaciones, sobre todo en Asturias, Bilbao y Barcelona, donde son perfectas. Cuentan con casi todo el Cuerpo de Aviación, y, sobre todo, con los hermanos Burguete.


  »Que como disponen los sindicalistas decididos, han hecho saber a Saborit y Largo Caballero que cualquier indecisión la pagarán con la vida.


  »Que el primer acto a realizar será el incautarse del dinero de los Bancos, para pagar los cuatro millones de pesetas.


  »En Viena hay un hotel que se llama “Vien Back”. En este hotel se han celebrado las primeras entrevistas, y debe hallarse actualmente el comisario de la Junta Central Revolucionaria.


  »La fecha del movimiento será el mismo día que se celebren las elecciones.»


  ……………………………


  Los contactos con la masonería determinaron el ingreso de algunos emigrados en el Grande Oriente: uno de ellos fué Franco. Los elementos masónicos facilitaron a éste el acceso a determinada Sociedad para dar una conferencia, que fué suspendida por Mr. Chiappe.


  El día 3 de febrero se notó la presencia de un nuevo emisario con noticias: era el comandante de Estado Mayor M.G. El recibimiento dispensado al nuevo huésped fué en extremo entusiasta, y las impresiones llevadas muy satisfactorias, a juzgar por la alegría que al día siguiente reinó en todas las tertulias.


  El 5 se celebró una reunión magna, a la que asistió también el estudiante Pinillos, inseparable del ingeniero Cárdenas. Se cambiaron impresiones sobre probables acontecimientos; el estudiante, por su parte, hizo declaraciones concretas respecto a la colaboración eficaz que prestarían a la campaña de agitación los elementos de la F. U. E. tan pronto se levantara el estado de guerra en Madrid, promoviendo toda clase de alteraciones de orden público, sin que el cierre de las Universidades por un mes, acordado por el Gobierno, fuera obstáculo que entibiase tal decisión.


  El estudiante Pinillos criticaba las extensas parrafadas de la Gaceta de la Revolución y de El Murciélago: había que ser breve, concreto, agresivo y presentarlo en un «formato reducido» (textual). Blasonaba de conocer el arte de componer. Él mismo redactó unas cuartillas, de las que encargó se hicieran miles de ejemplares, llamando ladrón a don Alfonso y asesino al general Berenguer; al final de un párrafo decía que matar al Rey no era un crimen, ni un delito, ni tan siquiera una falta: era una heroicidad. Estos impresos y otros análogos circularon profusamente entre los estudiantes, y hasta se pegaron en las fachadas durante el mes de marzo y primeros días de abril.


  Franco, Rada y Esplá eran los que con más actividad actuaban y los que menos se franqueaban. Éste se limitaba a decir, cuando le preguntaban algo, que ya estaba cercana la fecha de «la sacrosanta liberación de España».


  Casi todos los españoles que pasaban por París procuraban buscar el contacto con los emigrados en «La Napolitaine». Allí concurrieron, entre otros, el tenor Fleta, Julita Fons y el agente cinematográfico Florián Rey.


  Este trasiego de personas retrajo un tanto a las principales figuras, las cuales trasladaron por algún tiempo sus conversaciones al café «Gramout». En esta tertulia se trató —por lo menos así me lo aseguraron— de una compra de armas en Hamburgo, que tengo entendido no llegó a realizarse.


  Mediado el mes de febrero apareció en París don Diego Martínez Barrios. Había estado refugiado en Gibraltar por espacio de una semana, acompañado de un tal Tejada, de Sevilla, con quien salió para Marsella el día 10 a bordo del «Mooltan», vapor de la línea Londres-Australia. Ambos fueron despedidos en el muelle por varios republicanos y masones y se procuró dar al acto cierta publicidad, sin duda para evitar que la Policía madrileña, buscando al primero, topase con el señor Lerroux, que estaba oculto en su domicilio desde hacía poco.


  Al llegar Martínez Barrios a París, el centro de actividad se trasladó provisionalmente a los bajos de la Casa de Cataluña, situada en el boulevard Saint-Michel. Allí concurrían también algunos catalanes, uno de los cuales tuvo que salir precipitadamente para Barcelona por haber recibido un telegrama alarmante, que resultó confirmado al llegar a su domicilio: su mujer se había escapado con un dependiente, dejándole como recuerdo un par de cuernos cuidadosamente envueltos en papel de estaño, con una nota en catalán que decía: «Para que te consueles». Desde aquel día sus amigos le llamaron «El Bañas» (El Cuernos)[37].


  Por aquella época hicieron un viaje a Bélgica el estudiante Pinillos y el aviador De la Roquette, en donde se entrevistaron con Maciá, Mir y otros, entre ellos un mecánico apellidado Lefèbre. Posteriormente marchó Franco, que permaneció dos días en Bruselas y tres en Berlín, dando los confidentes a este viaje extraordinaria importancia, por suponer había ido a hacer determinadas gestiones relacionadas con la adquisición de unos aviones; asunto que me aseguraron tuvo su origen en una visita que el 9 de febrero le hicieron dos agentes de una casa alemana constructora de aparatos de aviación.


  Como detalle, diré que también frecuentaba las tertulias de los emigrados el ex comandante Reyes, el que se evadió de Prisiones Militares con Franco y luego tomó parte en la sublevación de Cuatro Vientos. Como se trataba de un delincuente vulgar, puesto que estaba extinguiendo condena por malversación, se pensó en pedir su extradición; pero tan pronto se iniciaron las primeras gestiones desapareció de Francia, lo que confirmó una vez más mis sospechas de que en la Embajada o Consulado existía alguien que no era leal.


  Son realmente curiosos la serie de incidentes que se registraron en París con motivo de la presencia de nuestros emigrados, lamentables unos, ridículos otros, nacidos muchos de ellos del falso concepto de la libertad que les hizo sugerir su espíritu revolucionario o el medio ambiente español en los meses que precedieron al movimiento de diciembre. El público parisiense, acostumbrado como ningún otro al cosmopolitismo de su bella capital, no acertaba a comprender ciertas actitudes, y las censuraba con acritud. La inteligente aventurera internacional de que antes he hablado, en una carta en que hacía un análisis crítico de las personas, terminaba con este comentario, que me hizo sonrojar: «Yo, señor, tenía otro concepto de vuestros compatriotas jacobinos. Reconozco que me equivoqué. Son unas pobres gentes incultas y pedantes».


  Podría citar varios hechos, de los que tuve conocimiento por el servicio confidencial y aun por la propia Policía francesa, mas no quiero se me tache de agresivo; además, en algunos de ellos, quizá en los más interesantes, no intervinieron sólo hombres, y un sentimiento de delicadeza me impide relatarlos: no quiero incurrir en falta de galantería.


  La actividad de los individuos refugiados en poblaciones inmediatas a la frontera fué casi nula, y su conducta siempre correcta; por lo menos, no tuve nunca conocimiento de incidentes desagradables. La situación económica de algunos de éstos, sobre todo en la primera época, revistió a veces caracteres trágicos, tanto que varios hicieron gestiones para regresar a España, ya que se les hacía imposible aguardar a que las Cortes promulgasen la esperada ley de amnistía.


  Tal es, a grandes rasgos, lo que supe de los emigrados hasta finalizar el mes de febrero.


  CAPÍTULO X


  La situación en los primeros días de febrero


  De cómo intenté dificultar la acción revolucionaria de la C. N. T.— De todas las organizaciones obreras, la que más me preocupó siempre fué la Confederación Nacional del Trabajo. El espíritu de sus reglamentos, la táctica sindical preconizada por sus directivos, la cohesión ele las masas y el contar con elementos de los antiguos grupos de acción, eran factores que contribuían a darle una potencia revolucionaria efectiva y temible. El Poder público no tenía para defenderse más que una ley de Asociaciones anticuada y deficiente, aplicada con criterios muy diversos por las autoridades gubernativas, dándose con frecuencia el caso de autorizar estatutos que sentaban como medios para conseguir la finalidad social procedimientos en pugna con la legislación fundamental del Estado, lo que no era racionalmente admisible.


  La disolución de las organizaciones afectas a la C. N. T., decretada por el Gobierno a raíz del movimiento de diciembre, fué un paso en firme que no dio los resillados esperados, sobre todo en Cataluña, por razones que ya he apuntado en un capitulo anterior; pero, no obstante ello, traté —aprovechando la reorganización de las Sociedades— de imponer un sistema que paulatinamente fuera reduciendo la actuación del Sindicato Único a lo que entendía debía ser, ya que no era lógico acogerse a los beneficios de una ley —la de Asociaciones— para actuar al margen de todas las demás.


  Él primer paso en el sistema ideado por mí fué el de unificar el criterio en cuanto a la aprobación de los reglamentos, y esto no había otra forma de llevarlo a cabo que centralizando el estudio de todos ellos, lo que podía efectuarse perfectamente dentro del plazo de ocho días señalado por la ley entre la presentación en el Gobierno civil de los ejemplares reglamentarios y la constitución de la Sociedad.


  No sería sincero si dijera que esta propuesta fué acogida sin reservas por el ministro de la Gobernación, quizá por considerar exagerados mis temores y quizá también por estimar no era grato cargar con una responsabilidad más sobre las muchas que ya pesaban sobre él; sin embargo, después de un forcejeo de varios días, previo un cambio de impresiones con el general Berenguer, me autorizó para que circulase a los gobernadores civiles las oportunas instrucciones, que, a pesar de estar fechadas el 30 de enero, no salieron hasta el primero de febrero. La carta-circular en que se dictaban las nuevas normas fué la siguiente:


  «Mi distinguido amigo: Con el fin de unificar cuanto se refiere a la tramitación de estatutos o reglamentos de Sociedades obreras, en lo sucesivo se centralizará el despacho de los mismos en el Ministerio de la Gobernación.


  »En su consecuencia, los elementos que integraban los suspendidos Sindicatos afectos a la Confederación Nacional del Trabajo podrán presentar en ese Gobierno civil los nuevos reglamentos por los que hayan de regirse, que serán remitidos a dicho Ministerio para estudio y aprobación; el mismo trámite ha de seguirse con todas las Sociedades obreras que, a partir de esta fecha, traten de constituirse.


  »Para ello se tendrán en cuenta las instrucciones siguientes:


  »1.ª Presentados los Estatutos o Reglamentos en ese Gobierno, a los que suscriban la instancia pidiendo su aprobación se les expedirá el oportuno recibo, en el que se hará constar no pueden constituirse en Sociedad hasta que se les autorice expresamente a tal fin, cuidando de remitir con urgencia, al Ministerio los dos ejemplares que se presenten.


  »2.ª Desde luego devolverá usted para modificación los Estatutos en los que deje de expresarse en forma concreta que la Sociedad actuará siempre dentro de los cauces legales.


  »3.ª Análoga medida tomará si en dichos Estatutos no se consignan claramente las cuotas, tanto ordinarias como extraordinarias, con que han de contribuir los asociados, determinándose en cuanto a las extraordinarias el momento en que hayan de exigirse y las causas por virtud de las cuales pueda verse obligada la Sociedad a imponerlas.


  »4.ª Asimismo obligará se indique no sólo el domicilio social, sino también, caso de disolución, cómo han de distribuirse los fondos o haberes sociales existentes, y quiénes estarán facultados para adoptar tal acuerdo.


  »5.ª No se cursarán para aprobación Estatutos de Sociedades que traten de constituirse por “ramos”, pues sólo puede admitirse la sindicación por “oficios”.


  »6.ª En lo sucesivo, las modificaciones que las Sociedades acuerden en sus Estatutos una vez aprobados éstos y constituidas aquéllas, serán sometidas a los mismos trámites señalados anteriormente, sin que puedan ser puestas en vigor hasta que se comunique su aprobación a los presidentes respectivos.


  »El señor ministro de la Gobernación —que ha dado su aprobación a estas instrucciones— me encarga le diga que, siempre que se trate de constituir una Sociedad que sea continuación de otra de las afiliadas a la Confederación Nacional del Trabajo que hubiera sido suspendida, se pida, únicamente a título informativo, el libro de actas, los administrativos y de fondos de la organización anterior.


  »Claro está que la práctica de lo expuesto ofrecerá algunas dificultades, por estar en la actualidad clausurados los Sindicatos; pero podrán obviarse constituyéndose en éstos un representante de la Sociedad acompañado de un delegado de usted para el acto de sacar los libros y presentarlos en el Gobierno civil.


  »Reitero a usted que la presentación a que antes me refiero se hará “a título informativo”, a fin de que pueda darse cuenta de las irregularidades con que los referidos libros eran llevados, y, más aún, de que ellos sepan nos encontramos dispuestos en lo sucesivo a ejercer la inspección que determinan las leyes.


  »Rogándole me acuse recibo de la presente carta, queda suyo atento s.s. y amigo, q. e. s. m., Emilio Mola.»


  Estas instrucciones no llegaron a ponerse en vigor. Al restablecerse las garantías constitucionales el día 7, con motivo de la apertura del período electoral, el ministro no se atrevió a seguir mi plan, del cual era el primer jalón la carta-circular anterior, dictando una real orden reservada en la que disponía las aplicaciones estrictas de la ley de 15 de junio de 1880, sobre reuniones públicas; de la de 26 de julio de 1883, sobre policía de imprenta, y por último, de la de 30 de junio de 1887, sobre Asociaciones, con lo que se reintegraba a los Gobiernos civiles, la facultad de aprobar los reglamentos de todas las Sociedades.


  Muy Contrariado, con el convencimiento de que antes de un mes tendríamos más pujante que nunca a la C. N. T., cursé a los gobernadores el siguiente telegrama:


  «Vistas las dificultades que en presentes momentos existen para centralizar el estudio de los Reglamentos y Estatutos de las Sociedades obreras, el ministro de la Gobernación ha dispuesto se atenga V.E. en cuanto a Asociaciones a lo dispuesto en la R. O. C. reservada de fecha 7 del corriente, quedando, por tanto, sin efecto instrucciones 1.ª, 3.ª y 6.ª de mi carta-circular número 3, de 30 de enero, e indicaciones que se hacen en los tres últimos párrafos de la misma, quedando subsistentes las orientaciones marcadas en las instrucciones 2.ª, 4.ª y 5.ª Le saludo.»


  Conseguida la unificación de reglamento e impedida la sindicación por «ramos», se hubiera ido inmediatamente a ejercer la inspección administrativa, que en la mayor parte de las provincias se tenía completamente abandonada, exigiendo a rajatabla el cumplimiento de las disposiciones dictadas sobre el particular, para impedir, en primer término, que los fondos sociales pudieran ser empleados en fines distintos a los consignados en los estatutos, y, como complemento, cambiar el sistema de cotización de sellos por el de recibos mensuales nominativos y numerados, con matriz en un talonario ad hoc. Todas estas medidas habrían evitado los abusos de los directivos, y con ellos la fuerza oculta y poderosa de la organización, pues sólo los muy versados en estos asuntos se dan cuenta de las cantidades verdaderamente fantásticas que se manejan en esos Sindicatos obreros y las que se emplean en atenciones inconfesables[38].


  Si la sociedad actual, en uso de un perfectísimo derecho de defensa, no quiere verse arrollada por el sindicalismo proletario y sufrir la tiranía de su dictadura cruel, de la que es triste ejemplo la Rusia de hoy, ya puede ir tomando medidas para hacer frente al alud, que aún es tiempo; mas si por creer lejano el peligro o fiarse del gubernamentalismo de unas docenas de socialistas aburguesados no dan importancia a la amenaza, tal vez se vea algún día sorprendida por lo inesperado, en condiciones que no pueda remediarse, pues toda la masa obrera, por natural instinto de solidaridad con los suyos, con los verdaderos trabajadores, se sumará, al movimiento, precipitando la catástrofe.


  Conste que no temo al comunismo libertario —estado social preconizado por los anarcosindicalistas— por lo que en sí representa, por sus doctrinas, a las que no hay que negar, en teoría, un fondo de justicia humana; pero, prácticamente, ¿qué podría esperarse del sectarismo de sus apóstoles? ¿Qué de la incultura de las masas? ¿Qué del desenfreno pasional de todos? La religión escarnecida, la economía destrozada, la familia deshecha, la vida de los ciudadanos a merced de una taifa de desalmados, por única ley el capricho… ¡La patria en ruinas! He aquí el panorama.


  Invito a todos a meditar serenamente.


  El momento político.—A las abstenciones de los republicanos y grupo constitucionalista —no obstante haber suprimido, como nueva prueba de imparcialidad, la aplicación del artículo 29 de la ley Electoral— hubo que añadir la de los socialistas, la cual se acordó en las reuniones celebradas durante los días 2 y 3 por los Comités nacionales del partido y Unión General de Trabajadores.


  Las interminables sesiones de los elementos de dichos Comités hicieron concebir esperanzas respecto a una posible concurrencia a las elecciones; pero al conocer el resultado de la votación —cincuenta votos contra cuatro—, y más que nada el último párrafo de la nota publicada en el órgano central del partido obrero, en el que textualmente se decía: «La abstención tiene una alta significación de lucha, que explicaremos en el momento oportuno», se cayó en la sospecha de que, más que a discutir la conveniencia o no conveniencia de tomar parte en las elecciones, lo que en ellas se había tratado era la forma práctica de prestar colaboración con las masas al movimiento que se estaba preparando, para quitarse de una vez para siempre la dolorosa espina de diciembre, que tan duros ataques y hasta amenazas les valió a los directivos de la Casa del Pueblo, de anarquistas, sindicalistas, comunistas y aun de los mismos republicanos.


  Al Gobierno, y especialmente a su jefe, causó verdadera contrariedad esta actitud, pues se deseaba con verdadero interés la presencia en el Parlamento de los representantes de los trabajadores, primero, porque era indispensable contar con una oposición efectiva, y después, para que marcasen orientaciones e incluso cauces definitivos en la revisión que por fuerza habría de hacerse de toda la legislación social implantada durante la Dictadura, y muy especialmente de lo que afectaba a la Organización Corporativa, que, dicho sea de paso, no tuvo otro objeto que contentar a los socialistas y, de rechazo, a la Confederación Nacional de Sindicatos Libres; aunque éstos, a pesar del cariño que se dice les profesaba el general Martínez Anido, no pudieron conseguir ni un puesto en el Consejo de Trabajo, ni en la Comisión Interina de Corporaciones, ni disfrutar de una prebenda de las muchas que se distribuyeron a manos llenas entre los discípulos del venerable Pablo Iglesias. Pero no fué esto sólo, sino que, aprovechándose de su situación privilegiada, procuraron por todos los medios combatir a las demás organizaciones obreras, no pocas veces con resoluciones parciales e injustas.


  A pesar de tanta sinrazón de los partidos políticos, el Gobierno seguía ad pedem litterae su programa. En la reunión —que honores de Consejo no merece— celebrada la tarde del 4 en las habitaciones particulares del Presidente —de las que éste no podía salir a causa del recrudecimiento de una dolencia en los pies— se acordó levantar el estado de guerra en Madrid[39] y se leyó el borrador del preámbulo que debía preceder al decreto de convocatoria, en cuyo articulado se fijaban para el primero de marzo las elecciones generales, para el 15 las de senadores y la reunión de las Cortes el día 25 del mismo mes.


  Coincidiendo casi con estos acuerdos se tomó el de cerrar las Universidades por un mes, a fin de evitar la actuación perturbadora de los estudiantes, alentados en su rebeldía por los de siempre, entre los que llevaba la voz cantante en Madrid el profesor y nuevo vocal del Comité revolucionario don Honorato de Castro, quien, aprovechándose de su cargo, sacó de la Secretaría de la Universidad las direcciones de los estudiantes significados por su extremismo, con objeto de enviarles hojas clandestinas e instrucciones encaminadas a causar alteraciones de orden público en los pueblos de su residencia, con el santo propósito de dificultar las elecciones.


  La extensa disposición firmada por el señor Tormo, en la que se justificaban y disponían las vacaciones extraordinarias, fué un documento desdichado. El ministro de Instrucción Pública, olvidando su papel, llegó incluso a fustigar en forma velada a las autoridades gubernativas y explícitamente al gobernador civil de Sevilla, cuya conducta, al reprimir cierto acto subversivo dentro de la Universidad de dicha capital, mereció los plácemes de todos los consejeros, salvo de él, defensor de un fuero acomodaticio e ilegal, por el que me extraña no haya salido en defensa con motivo de sucesos posteriores. Desde la publicación de tal disposición del señor Tormo debióse considerar dimitido; pero el deseo de todos de que el Gobierno no apareciese quebrantado en tan difíciles momentos obligó a no dar a la crisis estado oficial.


  El día 8 la Gaceta publicó el decreto de convocatoria y otro restableciendo las garantías contenidas en el artículo 13 de la Constitución, con lo que el Gobierno dió una prueba más de lealtad a la conducta que se impusiera ante la opinión pública al tomar el Poder; eso que pudo proceder de otra forma, pues, como expresaba en la nota oficiosa de la tarde anterior, cabía «escudarse en precedentes no recusables», a los que se avinieron en tiempos no lejanos los mismos políticos que para las elecciones de marzo de 1931 exigían una máxima libertad de propaganda y una honrada pureza de sufragio, lo que resumió el conde de Romanones en estas palabras: «Unas elecciones rabiosamente sinceras».


  Creo conveniente recordar, para refrescar la memoria de los españoles, el texto de ambos decretos. El de convocatoria a elecciones generales decía:


  «Exposición.—Señor: Propósito firme, que el Gobierno actual se impuso desde su formación, fué el de llegar a constituir un Parlamento que, enlazando con las Cortes anteriores a la última etapa, restableciera en su plenitud el funcionamiento de las fuerzas co-soberanas que son eje de la Constitución de la Monarquía española.


  »Y tanta trascendencia atribuye el Gobierno a esta labor, que al llegar el momento en que la obligada rectificación del censo le permite convocar al Parlamento, no ha regateado medio ni escatimado garantía para que el sufragio se pueda manifestar en toda su pureza, sin influjo que lo deforme ni corruptelas que lo falseen.


  »Complemento de la labor iniciada es la de suspender durante las próximas elecciones a diputados a Cortes la aplicación del artículo 29 de la ley de 8 de agosto de 1907, que equipara a la elección la proclamación de candidatos cuando ésta no alcanza a mayor número que los llamados a ser elegidos; modificación que se hace indispensable no sólo por la natural disminución que en los años transcurridos han sufrido las personas llamadas por la ley a tomar parte en aquella proclamación, sino por circunstancias políticas de momento bien conocidas. Todo ello es necesario para que las futuras Cortes tengan la autoridad que demanda lo extraordinario de su empeño: extraordinario por el tiempo transcurrido desde el Parlamento anterior, por el número y gravedad de los problemas nacionales que exigen pronta y enérgica solución y, finalmente, porque las Cortes pueden acometer, como lo han proclamado gobernantes y expertísimos parlamentarios en fecha no lejana, la empresa de revisar nuestra legislación política, planteando la reforma de cuanto en la Constitución vigente puede requerir modificación dentro del marco de las instituciones fundamentales que constituyen su esencia.


  »El Gobierno, desligado de compromisos de partido, fiel tan sólo al mandato de honor que recibió de reinstaurar la normalidad constitucional, y consciente de que nada puede contribuir a ello tan eficazmente cómo la elección sincera de un Parlamento, se honra en proponer a Vuestra Majestad, por acuerdo del Consejo de ministros, el adjunto proyecto de decreto.


  »Madrid, 7 de febrero de 1931.—Señor: A L. R. P. de V. M., Dámaso Berenguer Fusté.


  »Parte dispositiva,—Usando de la prerrogativa que me corresponde por el artículo 32 de la Constitución de la Monarquía, y de acuerdo con Mi Consejo de Ministros, vengo en decretar lo siguiente:


  »Artículo 1.º Las Cortes del Reino se reunirán en Madrid el día 25 de marzo próximo.


  »Art. 2.º Las elecciones de diputados a Cortes se verificarán el día 1.º de dicho mes de marzo, y las de senadores se celebrarán el 15 del propio mes.


  »Art. 3.º Queda en suspenso la aplicación en las próximas elecciones de lo dispuesto en el artículo 29 de la Ley Electoral para diputados a Cortes, de 8 de agosto de 1907, con excepción de lo prevenido en el último párrafo de dicho artículo.


  »Art. 4.º Por el Ministerio de la Gobernación se dictarán las disposiciones convenientes para la ejecución del presente decreto.


  »Dado en Palacio a 7 de febrero de 1931,—Alfonso.—El Presidente del Consejo de ministros, Dámaso Berenguer Fusté.»


  He aquí el decreto restableciendo las garantías constitucionales:


  «Exposición.—Señor: La importancia que el próximo Parlamento ha de revestir ha sido causa de que el Gobierno extreme las garantías de sinceridad para la elección, en forma de que nadie pueda lícitamente dudar de la pulcritud con que el sufragio ha de emitirse. Pero las mismas consideraciones aconsejan abrir con toda amplitud los cauces dé la propaganda electoral, a fin de que la exposición de los idearios políticos, base de toda votación de representantes en Cortes, no tropiece con más obstáculos que el obligadamente impuesto por el respeto a las leyes.


  »Libertad de emisión de pensamiento, con supresión de censura de Prensa; ejercicio del derecho de reunión y funcionamiento normal de las Asociaciones son los elementos o factores que en todo país contribuyen a formar la opinión, que, traduciendo el sentir nacional, ha de reflejarse luego en las urnas. Y deseoso el Gobierno de que estas fórmulas de normalidad política vengan a completar el cuadro de las resoluciones ya adoptadas, propone a Vuestra Majestad que se restablezcan, mientras dure el período electoral, a los fines expresados, las garantías contenidas en el artículo 13 de la vigente Constitución de la Monarquía española, sin que al hacerlo así desconozca la posibilidad dolorosa de que tal medida, encaminada a una propaganda lícita con vistas al sufragio, se convierta en instrumento de pasiones y rencores que aspiren a impedirlo: al Gobierno le basta con saber, para que el juicio de todos recaiga sobre la conducta de unos y otros, que cumple con su deber al no regatear en ningún momento del proceso electoral las garantías que reclama la preparación de unas Cortes llamadas a entender en cuestiones vitales para la nación.


  »Por las consideraciones expuestas se honra en proponer a Vuestra Majestad, de acuerdo con el Consejo de ministros, el adjunto proyecto de decreto.


  »Madrid, 7 de febrero de 1931.— Señor. A L. R. P. de V. M., Dámaso Berenguer Fusté.


  »Parte dispositiva.—De acuerdo con Mi Consejo de Ministros, vengo en decretar lo siguiente:


  »Artículo único. Se restablecen en todas las provincias del Reino, mientras dure el próximo período electoral, las garantías establecidas en el artículo 13 de la Constitución de la Monarquía quedando encargado el ministro, de la Gobernación de dictar las resoluciones indispensables para la cumplida ejecución de esta, medida[40].


  »Dado en Palacio a 7 de febrero de 1931.—Alfonso.—El Presidente del Consejo de ministros, Dámaso Berenguer Fusté.»


  Publicados los decretos de convocatoria de Cortes y de restablecimiento de las garantías constitucionales, los prohombres políticos, incluso don Santiago Alba, que se hallaba en París, se dieron a opinar, arrimando por lo general el ascua a su sardina, y la Prensa, casi en su totalidad, se desató contra los gobernantes y el régimen, realizando la campaña más violenta de difamación que he conocido en los días de mi vida. Ante tal estado dé cosas, el Gobierno permanecía impasible, el Comité revolucionario se bañaba en agua de rosas y, como consecuencia, la Monarquía se tambaleaba, o, por lo menos, a mí me lo parecía.


  En aquellos memorables días, que fueron, para los que estábamos en la Dirección de Seguridad, de intenso trabajo, el servicio secreto nos tuvo al corriente del proceso revolucionario, facilitando detalles de todas las iniciativas y gestiones, desde la solicitud de ciertos estimables concursos hasta los de las más elementales instrucciones cursadas a los representantes de provincias, para que todo estuviera preparado. No me pasó inadvertida, por tanto, la entrevista celebrada entre el general Sanjurjo y el señor Lerroux, a requerimiento de éste, en su escondite de las inmediaciones de la Plaza de la Villa, la que días después me confirmó el propio marqués del Rif en mi despacho, reseñándome los puntos esenciales de la conversación sostenida con el jefe de los radicales, quien solicitó una benévola neutralidad por parte de la Guardia civil si se producía un nuevo movimiento, la cual el director general del benemérito Instituto se negó a ofrecer; tampoco ignoré las andanzas del automóvil M. 36.305, propiedad de don Gonzalo de Figueroa, duque de las Torres, utilizado, entre otros menesteres, para conducir determinadas personas a la Ciudad Lineal con objeto de solicitar la colaboración de los anarquistas; supe también cuándo salieron de Francia y llegaron a Madrid ciertos carteles, con conceptos delictivos, para colocarlos durante el período electoral, muchos de los cuales cayeron, ¡por casualidad!, en poder de la Policía; se me avisó asimismo de las circulares enviadas a provincias por Honorato de Castro, entre otras una interesando la presencia de los respectivos delegados en la Secretaría de Alianza Republicana, O’Donnell, número 6, para recibir órdenes urgentes, por estimar el Comité que los acontecimientos se precipitaban… Puedo asegurar que nunca estuve mejor informado; sin embargo, lo que no me fué posible saber es dónde diablos se tiraban La Gaceta de la Revolución, El Murciélago, El Republicano y otro sinfín de hojas clandestinas que circulaban con tanta profusión como descaro.


  Parecerá raro que con tan perfecto servicio de confidentes no se hiciera nada práctico. La razón es obvia: salvo muy contados funcionarios, que ponían en el desempeño de su cometido interés, inteligencia y entusiasmo, los demás se limitaban a cubrir el expediente, Y así pudo repetirse el caso de ordenar registros con resultado negativo donde se sabía positivamente que existían documentos de interés y aun armas, porque los agentes se limitaban a presentarse, hacer un rápido recorrido por las habitaciones, dar mil excusas por la molestia, y a despedirse cortésmente.


  La actitud del proletariado.—En la Casa del Pueblo de Madrid no se notaban síntomas precursores de acontecimientos; los informes respecto a las de provincias no acusaban tampoco nada de interés. Las masas de la U. G. T. parecían al margen de las cuestiones políticas.


  Los anarcosindicalistas se hallaban distanciados de los republicanos, por no considerarles capaces de nada serio y conveniente para ellos. A tal punto la ruptura era efectiva, que la F. A. I. ordenó la impresión de un manifiesto en Sevilla —en donde a la sazón residía el Comité Federal— justificando su actitud en términos violentos. Sólo en Valencia y Bilbao existía verdadera inteligencia entre los republicanos y las organizaciones de la C. N. T.; en la primera mantenía el fuego sagrado Sigfrido Blasco, y en la segunda, Aldasoro. No obstante esta cordialidad, se circuló con verdadera profusión, en uno y otro punto, una hoja autorizada por el Comité Nacional —que radicaba en Barcelona—, en la que se emitían conceptos como los siguientes: «Un movimiento que pretende renovar la vida del país ha de apoyarse necesariamente, imprescindiblemente, en el pueblo. Los burgueses republicanos saben esto, lo reconocen, se alian con una parte de la clase trabajadora en compromisos que llegan hasta darles participación —de triunfar— en la dirección de la vida nacional. Sin embargo, a ese pueblo sin cuya ayuda no hay triunfo, no se le pone en condiciones materiales de salir airoso en la contienda. Se le tiene miedo, un miedo profundo, y en los momentos en que sólo él es capaz de decidir el curso de los acontecimientos se halla inerme…» Luego añadía: «Pero es hora de que todos comprendamos que la posición de los elementos que representan a las fuerzas antimonárquicas ni es la más prudente ni podemos estar continuamente pendientes de sus debilidades y desaciertos». Y, por último, terminaba: «La masa trabajadora debe comprender más que nunca la importancia de sus organizaciones de defensa y llegar a la conclusión de que no será posible ninguna transformación de la sociedad, que es nuestra directiva histórica, si no es apoyándose en los Sindicatos, y para el cumplimiento de los fines políticos y económicos comprendidos en la definición que su IICongreso dió en Madrid en 1919: organización de la sociedad sobre la base de la igualdad, de la libertad, de la justicia; es decir, del comunismo libertario».


  En cuanto a los elementos obreros directivos del comunismo, alentados por el ambiente revolucionario y por la insistencia con que se requería su concurso, llegaron en su vanidad a creerse jefes de un importante partido político, cuando en realidad carecían de masas, de organización y de dinero. En confirmación de lo que digo basta recordar el registro practicado en la madrugada del 7 de febrero en una pequeña habitación que servía de albergue a un camarero apellidado Cañameras Alsina, donde radicaba la Oficina del Radio de Madrid (S.E. de la I.C.), en la que se encontraron, entre otros efectos, una máquina de escribir en mediano estado, una imprentilla de mano de tamaño de pliego, varios millares de hojas que no habían podido ser colocadas entre los afiliados, cuatro pistolas, ocho cargadores, sellos de cotización y otro de caucho. No obstante el escaso valor de los objetos, el servido, desde el punto de vista policíaco, por la inteligente labor llevada a cabo por quien lo dirigió, puede reputarse como excelente.


  A pesar de lo expuesto sobre la U. G. T., C. N. T. y comunistas, no dejaba un momento de observar a unos y otros, e incluso en mis informes a las autoridades recargaba un poco las tintas, para evitar el exceso de confianza que en no pocas ocasiones es causa de sorpresas desagradables.


  Una carta-circular a los gobernadores civiles.—Compendio de la situación político-social de los primeros días de febrero es la carta que envié a los gobernadores el 6. Por ella se verá cuán al tanto se estaba de las actividades revolucionarias y qué difícil era que los acontecimientos cogieran a nadie desprevenido.


  La carta a que aludo decía así:


  «Mi distinguido amigo: Próximo a publicarse el Real decreto convocando a las elecciones generales y abrirse, como es consiguiente, el período electoral, creo de mi deber exponerle el juicio que de la situación política tiene formada esta Dirección General, y especialmente el estado de la agitación revolucionaria en los momentos actuales, así como los proyectos que abrigan sus directores.


  »En primer lugar hay que consignar la importancia de la resolución adoptada el día 3 por las Comisiones ejecutivas de la U. G. T. y del partido socialista, sumándose a la de los elementos republicanos y los llamados “constitucionalistas”, tanto por la considerable cantidad de votantes que representan, los que, por no estar interesados en la lucha, pueden entorpecer el tranquilo desarrollo de la votación, como por lo que su actitud descubre respecto a la inteligencia con los revolucionarios. Es más, la desproporción de los sufragios (50 contra 4) hace sospechar que las largas deliberaciones, más que discutir el tema concreto de la participación o abstención, se han dedicado al estudio de la situación presente y conducta a seguir ante los acontecimientos que puedan producirse en lo sucesivo.


  »Por otra parte la C. N. T., pese a la posición en que por doctrina aparentemente se coloca, también está dispuesta a sumarse a la menor revuelta, no para contribuir al cambio de un régimen burgués por otro de la misma índole, aunque con promesas de mayores libertades, sino sencillamente porque “aspira a la implantación de un régimen social sin propiedad privada y sin Estado”, por procedimientos violentos, “por creer únicamente en la táctica revolucionaria para la consecución de sus objetivos”; éstas son frases copiadas literalmente de un artículo firmado por Nicasio Álvarez de Sotomayor, publicado en Solidaridad Obrera del 22 de enero último. Creo que la postura de dichos elementos es perfectamente diáfana: nos conviene a todos no olvidarla para evitar dolorosos desengaños.


  »Las demás organizaciones obreras nada pueden decidir en la situación de conjunto; cuando más, apoyadas debidamente por la acción gubernativa, llegarán a dificultar y hasta quizá equilibrar en algunas poblaciones a la masa de trabajadores comprometidos en la revuelta. Es interesante hacer constar que en el elemento ferroviario no se percibe por hoy otro anhelo que el de que sus aspiraciones sean prontamente satisfechas; pero sería expuesto aventurar profecías.


  »Los delicados conflictos estudiantiles, con la clausura de las Universidades, parecen conjurados de momento. En cuanto a la oficialidad del Ejército, los informes que se reciben de los mandos superiores son altamente tranquilizadores, sin que puedan ser objeto de preocupación los elementos sueltos —que los hay— simpatizantes con una nueva forma de gobierno. Por lo que se refiere a otras actividades de la vida nacional, no cabe ocultar que entre la intelectualidad y el comercio, especialmente en la primera, se acentúa la corriente de opinión republicana.


  »No quiero omitirle, por último, que la impresión que reina entre los emigrados no es en estos momentos optimista, tal vez por los apremios económicos que sufre la mayoría. De ello tengo absoluta seguridad[41].


  »Y hecho ya el boceto del ambiente político, me resta sólo darle cuenta de los últimos informes que me han proporcionado mis agentes secretos, informes que puedo resumir en la siguiente forma:


  »Primero. Decidido propósito de provocar un nuevo movimiento durante el período electoral, para lo cual, en las poblaciones que más han respondido los afines, incluso están ya designadas las personas que han de constituirse en Autoridad.


  »Segundo. Se indican las fechas del 15 al 25 de este mes; posiblemente se intentará antes; en último extremo, el 1.º de marzo.


  »Tercero. El objeto inmediato del proyectado movimiento es obligar al Gobierno a declarar de nuevo el estado de guerra; después, impedir las elecciones; finalmente, ver si es posible derribar la Monarquía.


  »Cuarto. El movimiento aseguran empezará por las provincias Vascongadas y Cataluña, con el apoyo inmediato de la C. N. T., y lo han de secundar Madrid y otras poblaciones. El Comité de la C. N. T. está confeccionando un manifiesto que el próximo domingo, día 8, piensa mandar a provincias; y


  »Quinto. Tanto la C. N. T. como los comunistas han exigido previamente entregas de armas.


  »Como en mis anteriores me tomé la libertad de hacerle algunas indicaciones acerca de las precauciones que a mi juicio convendría adoptar, nada le digo en ésta, pues el conocimiento detallado que usted tiene de lo que ahí pueda ocurrir suplirá ventajosamente cuantas previsiones pudiera sugerirle.


  »De esta carta-circular, como de las anteriores, tienen conocimiento los señores presidente del Consejo de ministros y ministro de la Gobernación.


  »Rogándole acuse recibo, se reitera suyo atento, s.s., buen amigo, q. e. s. m., Emilio Mola.»


  CAPÍTULO XI


  La rebeldía del Ateneo Científico y Literario


  Dos criterios distintos.—Ya dije oportunamente los motivos que impulsaron al Gobierno a clausurar el Ateneo Científico y Literario a raíz de los sucesos de Jaca. La medida, aunque las pasiones desbordadas la tacharon de dictatorial, estuvo por demás justificada: eran sus dependencias lugares seguros de conspiración y su tribuna cátedra inmune desde la que se atacaba con encono al régimen y a quien lo representaba.


  Gozaba el Ateneo Científico y Literario de un fuero de excepción que le permitió ser no sólo foco de toda rebeldía, sino también parque eventual de armas de los revolucionarios. En virtud de ese fuero —incomprensible condescendencia que tuvieron todos los Gobiernos, salvo el del marqués de Estella—, a los agentes de la autoridad gubernativa les estaba vedado el acceso a sus locales. El servicio secreto me informaba de cuanto allí ocurría, sin serme posible hacer nada; por eso no es de extrañar fuera yo, apoyado en la suspensión de las garantías constitucionales, quien con más vehemente insistencia solicitara su clausura. Pero fuí yo también el que sostuvo con mayor tesón el criterio de que, al ponerse en vigor el artículo 13 de la Constitución, constituía un abuso mantenerla.


  A propósito de la reapertura del Ateneo celebré con el ministro de la Gobernación varias conversaciones, encontrándole siempre poco dispuesto a complacerme: pesaba mucho sobre él la conducta observada por los socios de la «docta casa» en los meses que precedieron a los sucesos de diciembre. Esta conducta, poco consecuente con la benévola observada para con ella por el Gobierno Berenguer, que repuso a la Junta directiva destituida —con sobrada razón— por el general Primo de Rivera, fué la que se detallaba en un informe que en los primeros días de febrero redactó la División de Investigación Social.


  En dicho escrito, extenso y razonado, se hacía historia de toda la actuación revolucionaria desarrollada desde el advenimiento de la Dictadura hasta el momento de redactarlo, escrito que no copio íntegro, a pesar de su interés, por no repetir lo que ya es conocido; pero sí he de hacerlo de algunos párrafos, para que el lector juzgue imparcialmente y luego diga si hubo o no razón para proceder contra el Ateneo. Helos aquí:


  ……………………………


  «En este estado de excitación —dice, refiriéndose al ambiente que reinaba entre los ateneístas después del curso de conferencias celebrado durante la primavera y principios de verano— ocurren los sucesos en la Plaza de Cánovas, cuando se verificaba el entierro de las víctimas de la casa derrumbada en la calle de Alonso Cano, y entonces, el 18 de noviembre, un asociado, el señor Ortega y Gasset (don Eduardo), presentó en una asamblea la siguiente proposición: 1.º Protestar en masa todos los socios del Ateneo contra los atropellos de los ciudadanos por la fuerza pública. 2.º No elevar la protesta al actual Gobierno, por considerarle ilegal, fascista e hipócritamente tirano. 3.º Poner en conocimiento de las fuerzas demócratas internacionales (Liga de Derechos del Hombre, Partido radicalsocialista, hermanos en ideas de Portugal, Italia, etc., etc.) los atropellos de que es víctima el pueblo español por parte de sus Gobiernos. Esta proposición fué defendida por el señor Ortega y Gasset, quien al censurar al Gobierno dijo que estaba presidido por un jefe responsable de la catástrofe de Annual, amnistiado por un poder arbitrario, después de haber sido condenado por un tribunal legal y capacitado, siendo un “dictadorzuelo al estilo de Centroamérica”. También en esta sesión habló el vicepresidente del centro anarquista de esta corte —Ateneo de Divulgación Social—, Carmona, pidiendo se unieran los ateneístas a la protesta de ellos por la clausura de su centro, lo que consiguió por aclamación, igual que la proposición del señor Ortega. Finalmente, en esta sesión dijo el señor Álvarez del Vayo: “Nada de discursos ni distingos: la fuerza pública ha cometido una agresión a la que en breve responderemos en la calle”. Esta reunión la presidía el procesado Ángel Galarza Gago, actuando de secretario el letrado anarcosindicalista Antonio Balbontín.


  »En este Centro reuníanse peñas de elementos revolucionarios, algunos que ni siquiera eran asociados, como sucedía con don Antonio Bartolomé Más, catedrático de la Escuela de Comercio, quien se veía en él con los conocidos anarquistas Adolfo Barea Pérez y Gobaín Soladana Soladana, habiendo estado procesado con el primero, por ocupación de bombas, en 1.º de octubre de 1927.»


  Sigue el informe dando una extensa relación de conspiradores, y luego añade:


  «Uno de los primeros días del mes de diciembre fué visto por el agente que prestaba servicio en el exterior del Ateneo un joven que se apeó de un coche, en el cual quedó oculto el señor Álvarez del Vayo, entrando en el edificio con una maleta muy pesada, a juzgar por los esfuerzos que realizaba para poder subir con ella las escaleras, saliendo a poco sin llevar nada, volviendo a tomar el coche con el señor Del Vayo y desapareciendo; se vino en conocimiento después que dicha maleta procedía de la casa de este último y que contenía armas que allí se repartirían…».[42]


  Más abajo dice:


  «En la noche del 13 de diciembre, al intentar un registro en el mismo —se refiere al edificio del Ateneo— no se pudo llevar a cabo, porque, no obstante haber estado llamando repetidas veces, nadie quiso abrir la puerta, aprovechando, sin duda, estos momentos para ocultar, los que dentro estuviesen, aquellos efectos que pudieran perjudicarles; registro que se efectuó en la mañana del 14, entrando en el momento en que llegaban las mujeres encargadas de la limpieza, que dió por resultado, aun habiéndolo hecho a la ligera, dado lo extenso de las dependencias, encontrar una funda de pistola en un desván; en un salón de la planta baja donde se reúnen los miembros de la Directiva, un cargador de pistola con siete cápsulas, y en una Secretaría, dentro de un armario empotrado en la pared, un rifle de repetición de veinte tiros, de la fábrica nacional de Bélgica.


  »Clausurada por orden gubernativa esta asociación en 15 de diciembre, y suponiendo que, no obstante haberse repartido allí armas, un nuevo registro concienzudamente hecho en estanterías de librerías y papeles pudiera dar algún resultado práctico, se procedió a nuevo registro, que duró los días 23, 24 y 25, también de diciembre último, que dió como fruto hallar en un cajón del local, llamado “biblioteca vieja”, una pistola marca “Ideal”, con funda y cápsulas; en el titulado “almacén número 1”, estante número 213, detrás del mismo, dos revólveres, uno marca “Hammles”, con cápsulas, y otro marca “Smitt-Wesson”, también con funda y cápsulas, y una pistola marca “Star”, con cargadores y cápsulas; en el estante número 214 se encontraron dos pistolas, una marca “F.N. Browning’s”, calibre 9 mm, con cinco cargadores con cápsulas, y además una caja con 21 cápsulas para esta pistola, y otra marca “Bayard”, con su correspondiente cargador y seis cápsulas más. Todas estas armas, de las mejores marcas algunas, estaban bien cuidadas y en condiciones de ser utilizadas en el momento.


  »También se encontraron en este último registro varias hojas subversivas de todas tendencias, de las que clandestinamente se repartían antes de los sucesos.»


  ……………………………


  No es extraño que el señor Matos, ante estos hechos —que conocía al detalle— se obstinase en mantener la clausura; pero quiso, antes de resolver en firme, exponer su criterio al general Berenguer, y a tal fin sostuvo con él una conferencia, de la que fuí testigo. Al terminar, delante del Presidente, me reiteró la orden de que el Ateneo permaneciese cerrado hasta que el Gobierno dispusiera.


  No he de negar que tal resolución me contrarió, pues sospechaba, y no a humo de pajas, que iba a ser yo quien cargaría con el sambenito de la disposición ministerial. Y así fué, aunque justo es reconocer que cuando las cosas vinieron mal dadas y el primer fiscal de la República, señor Galarza, con una fobia y refinamiento más propio de ciertos anormales que de un hombre de leyes, quiso aplastarme bajo el peso de todos los procesos habidos y por haber, entre los que figuraba, ¡cómo no!, el del mantenimiento de la clausura del Ateneo, clasificado como «delito contra la Constitución», don Leopoldo Matos se declaró valientemente único responsable.


  La Junta de gobierno del Ateneo en mi despacho.—Serían próximamente las siete de la tarde del día 10 de febrero cuando recibí aviso de que en la sala de visitas aguardaba, para ser recibida por mí, una comisión del Ateneo Científico y Literario. En el acto la hice pasar al despacho.


  Formaban dicha comisión don Amos Salvador Carreras y varios caballeros para mí desconocidos. Después de un saludo cortés y una presentación rápida, incluso de un señor que me manifestaron era notario, aunque no el objeto de su presencia allí[43], aquél tomó la palabra, expresándose en esta forma:


  —Somos —dijo— la Junta de gobierno del Ateneo, que venimos a solicitar de usted nos sean entregadas las llaves de la puerta principal, de las que se incautó la Policía al clausurar nuestro domicilio social.


  —No sé —repuse— si las llaves que ustedes piden están o no en poder de esta Dirección, pues es ése un detalle del que no tengo conocimiento; sin embargo, cuando lo afirman, así será.


  —Sí, sí… Nos consta de una manera positiva —repitieron varios de ellos.


  —Bien. Pero es el caso que, existiendo la orden terminante del ministro de la Gobernación, de que el Ateneo siga clausurado, no creo oportuno entregarlas, ya que el hacerlo parece llevar consigo la autorización implícita de usar de ellas, y, por lo tanto, de abrir las puertas cuando lo tengan a bien.


  —No —repuso vivamente el señor Salvador—; no se trata de eso, aun cuando la persistencia de la disposición gubernativa constituye en estos momentos un abuso, sino de una cuestión de derecho, ya que las llaves son propiedad de la entidad y, por lo tanto, entiende la Junta que deben obrar en poder de ella.


  —No voy a discutir —le contesté— si les asiste o no la razón, pues nuestros puntos de vista son distintos, distinta la manera de enjuiciar el asunto, y lógicamente no podemos llegar a un acuerdo; pero yo estimo que no está dentro de mis facultades acceder al requerimiento que me hacen, sino en las del ministro de la Gobernación, por cuyo motivo les ruego le vean y expongan sus deseos, y si él me autoriza, con mucho gusto les complaceré.


  El señor Salvador, un tanto violento, insistió en esta forma:


  —Nosotros venimos a pedir las llaves a usted. Ejercitamos un derecho donde y ante quien debemos ejercitarlo; no tenemos, por tanto, nada que ver con el ministro.


  Esta contestación, más que nada por haber partido de una persona a la cual me unía una buena amistad, me causó el efecto de un latigazo; sin embargo, hice de tripas corazón e insistí —dirigiéndome expresamente a mi interlocutor— en que se tomaran la molestia de hablar con el ministro, y, de no estar dispuestos a ello, desistieran de su pretensión, «tanto más —le dije— cuanto que usted no ignora estoy haciendo gestiones con el mayor interés para que desaparezca la clausura que pesa sobre el Ateneo».


  Calló don Amós Salvador y terciaron en la conversación los demás señores, manteniendo con insistencia los mismos puntos de vista. Mas uno de ellos, queriendo sin duda darme una lección, me soltó la siguiente andanada:


  —Además, habiéndose publicado ya en la Gaceta el decreto restableciendo las garantías constitucionales, y con ellas, pudiendo ejercitarse sin restricciones el derecho de asociación y reunión, yo interpreto, y cualquier abogado lo interpretaría lo mismo, que debe cesar el cierre del Ateneo. Mantenerlo es faltar a la ley.


  Ignoro la determinación que otro director de Seguridad hubiese tomado en mi caso; es lo más probable que su paciencia se hubiera agotado ante tal impertinencia. A mí me quedaba todavía una buena dosis, y repliqué cortésmente:


  —Respeto el criterio de usted, como el que puedan tener todos los abogados; yo no lo soy, ni tengo por qué interpretar leyes cuando mi superior jerárquico, que es el ministro, me ordena una cosa. Estimo que el director general de Seguridad es un funcionario subordinado, un mero ejecutor de las decisiones de aquél, las que debe llevar a efecto sin comentarios. Así entiendo mi deber y así lo cumplo.


  La conversación, llegada a este grado de tirantez, resultaba enojosa. Hice ademán de despedir a mis visitantes, pero entonces el notario dijo que iba a proceder a levantar acta; y con un desenfado que no quiero calificar se dirigió hacia la mesa, por lo visto con ánimo de escribir. Le contuve con un gesto, al mismo tiempo que le decía:


  —Puede usted levantar todas las actas que le plazcan, pero aquí, en mi despacho, no. ¡Hasta eso podríamos haber llegado!


  Ante mi negativa hubo un cambio de impresiones sobre el lugar donde la extenderían para traérmela en seguida a firmar.


  —Por eso no se preocupen —les dije—. No pienso firmarla.


  —Entonces le traeré a usted una copia… —manifestó el notario, ya casi fuera del despacho y con cierta sorna.


  —¡No, por Dios! —le atajé con acento un tanto burlón—. ¡Tengo tantos papeles sobre la mesa!… ¿El acta? Sería uno más…


  Así se desarrolló y así terminó aquella entrevista de la que di cuenta inmediata al ministro de la Gobernación, que aprobó en todo mi proceder.


  La conducta observada por la Junta del Ateneo en mi despacho demuestra bien palpablemente a qué grado de desprestigio había llegado el régimen monárquico en aquella época, que atribuyo, más que a condescendencias de quienes ejercían el Poder, a la falta de asistencia en que se veían por parte de la opinión pública, que anhelaba a todo trance un cambio de situación, sin duda por creer de buena fe que con ello España iba a convertirse en una nueva Arcadia. El desprecio hacia la autoridad era tan grande, que recuerdo haber presenciado en el Ministerio de la Gobernación una escena entre una comisión y el general Marzo, cuando éste aún era ministro, en que sólo les faltó a los que la componían maltratarle de obra, pues lo que es de palabra se despacharon a su gusto, y no en voz baja, sino a voz en grito. ¡Tal vez a estas horas aquellos buenos burgueses estén arrepentidos!


  El Heraldo de Madrid del día 12, con el título «El acta notarial levantada en el despacho del general Mola», publicó un documento sobre el que no quiero hacer el menor comentario, para que libremente pueda hacerlos el lector. Decía así, en su parte esencial:


  «En la villa y corte de Madrid, a 10 de febrero de 1931, ante mí, Juan Castrillo y Santos, etc., etc.


  »Comparecen, don Amos Salvador, don Isidoro Vergara, don Manuel Martínez Risco, don Agustín Millares, don Honorato de Castro y don Miguel Moreno Leguía, mayores de edad, etc., etc.


  ……………………………


  »Y me requieren para que me persone, acompañado de los señores requirentes, en el despacho del excelentísimo señor director general de Seguridad, para que presencie los hechos que sucedan ante mí y los haga constar en acta.


  »Por considerar a los señores requirentes con capacidad al efecto, acepto el requerimiento, y siendo las diecinueve horas y treinta minutos de este día, me constituí en el despacho oficial anteriormente citado, y el señor Salvador, después de hacer anunciar la Junta de gobierno del Ateneo de Madrid, requirió cortésmente al excelentísimo señor director general de Seguridad para que le entregara la llave de la puerta principal del edificio de la Sociedad, recogida por la Policía en el momento en que por orden gubernativa fué clausurado el centro cultural en cuyo nombre hace el requerimiento. El notario infrascrito hizo saber al señor requerido su carácter de notario que presenciaría la entrevista para hacer constar en acta y en síntesis el resultado.


  »Otros señores de la Junta establecieron los términos del requerimiento en el sentido de concretar que no se trataba, como parecía deducirse de la respuesta del señor requerido, de plantear un problema relacionado de una manera inmediata con la apertura del Ateneo, sino simplemente de la cuestión de hecho de recoger, previa entrega de la Dirección general de Seguridad, un objeto: la llave, del dominio de la entidad requirente, en un momento en que la propiedad de ese objeto está protegida por las leyes vigentes.


  »El señor director general de Seguridad, sin oponer ningún reparo a la presencia de mí, el notario, insistió repetidas veces, contestando a cada uno de los señores requirentes que le plantearan el problema al señor ministro de la Gobernación, porque el requerido es un mero brazo ejecutor; que respeta el criterio de los demás, pero no modifica el suyo, negativo del requerimiento; que ni es abogado ni entiende de leyes, y finalmente, que sólo en virtud de órdenes del señor ministro está dispuesto a devolver la llave.


  »Los señores requirentes hacen constar su deseo de que las manifestaciones precedentemente sintetizadas se reflejen en el acta. Entonces el notario que autoriza expresó al excelentísimo señor requerido su propósito de extender la correspondiente acta, invitándole a que, una vez extendida, escuchase la lectura y la firmara, si lo creía oportuno. Contestó que el autorizante podía llevarse el acta, porque el señor requerido, según manifestó, tenía muchos papeles sobre la mesa, y el acta, dijo, es un papel más.


  »Seguidamente me trasladé con los señores comparecientes a un local del Ateneo, accesible sólo por la calle de Santa Catalina, y redacté el acta que precede, que leí, previa advertencia, etc., etc.»


  ……………………………


  El Ateneo abre sus puertas y la Policía lo clausura.— A primera hora de la mañana del día 11, es decir, al siguiente de haber recibido la visita de la Junta de gobierno, me avisó un ateneísta de que existía el propósito de abrir el Ateneo aquella misma tarde, a pesar de la prohibición gubernativa, y oponerse a que fuera clausurado de nuevo, incluso por la fuerza, en el caso, que juzgaban probable, de que la Autoridad se presentase con tal objeto. La noticia, que por la calidad de la persona que me la daba tenía todos los fundamentos de ser verosímil, la transmití en el acto al jefe superior de Policía, coronel Marzo, ordenándole tomase las medidas de precaución que juzgase convenientes para evitar se produjera el hecho denunciado.


  Ignoro las disposiciones adoptadas, pues no era de mi incumbencia descender al detalle de un servicio de esa naturaleza; pero debieron ser insuficientes, pues, como se verá, nadie impidió entraran por la puerta de la calle de Santa Catalina, no sólo los individuos de la Junta y personal de oficinas que tenía autorizados a requerimiento de don Amos Salvador, sino también un buen número de socios.


  Serían próximamente las cuatro y media de la tarde cuando la Junta en pleno, con gran solemnidad, abrió la puerta principal que da a la calle del Prado. Rápidamente irrumpieron en el edificio varios centenares de personas que se hallaban en la calle, cafés y bares inmediatos, sin inspirar la menor sospecha —da risa decirlo— a los agentes de Vigilancia y guardias de Seguridad del distrito, que por aquellos lugares se hallaban de servicio.


  Inmediatamente los ateneístas —entre los cuales figuraban no pocas mujeres— se trasladaron al salón de sesiones, donde la Directiva provisional, y, en su representación, el presidente interino, don Amos Salvador, dirigió la palabra a los congregados declarando abierto el centro, y a continuación dió cuenta con todo género de detalles de las gestiones realizadas para lograr cesase la sanción que pesaba sobre el Ateneo, que, si he de enjuiciar por ciertas informaciones periodísticas, entre lo que allí se dijo y la realidad mediaba un abismo. En el salón, apenas capaz para la gente reunida, reinaba un entusiasmo, extraordinario; las interrupciones al orador, con vivas delictivos y mueras que no lo eran menos, se sucedían; una salva atronadora de aplausos acogía cada vez la frase «de aquí no nos echará ya nadie», latiguillo obligado de ciertos párrafos; las ateneístas eran, sin duda, las más entusiasmadas, que es condición de la mujer alentar a los hombres cuando los cree débiles…


  Mientras tanto a la Dirección de Seguridad llegó el aviso de cuanto ocurría e inmediatamente ordené al jefe superior se presentase en el Ateneo, invitase a los socios a que abandonaran los locales y procediese de nuevo a su clausura. Todo ello me apresuré a comunicarlo al ministro de la Gobernación, quien aprobó e hizo suyas las medidas por mí adoptadas.


  La presencia del coronel Marzo en la «docta casa» fué acogida con visibles y ruidosas muestras de hostilidad: insultos, denuestos, gritos subversivos y hasta amenazas. Inútil resultó la extremada corrección de que hizo alarde e inútiles las reiteradas indicaciones para que los socios depusieran su gesto de rebeldía y abandonasen el local pacíficamente, Los ateneístas, animados por la actitud irreducible de la Junta, se mostraban cada vez más agresivos. Hubo necesidad de requerir el auxilio de unas parejas de guardias de Seguridad y detener a los más significados por su desobediencia.


  Por fin pudo ser desalojado y clausurado el edificio. Los detenidos fueron conducidos a la Dirección de Seguridad, donde se procedió a instruir rápidamente un atestado, que poco después se pasó al juez correspondiente junto con ellos, quedando en libertad tan pronto les tomó declaración.


  Al mismo tiempo que el juez del distrito del Congreso tramitaba la denuncia presentada por la Jefatura Superior de Policía por desacato a la Autoridad, concurrieron al Juzgado de guardia varios socios del centro cultural, entre ellos el abogado señor Jiménez Asúa, donde formularon un escrito de denuncia, fundándose en que el Gobierno había incurrido en un delito de violación de la Constitución aparte del común de allanamiento de morada perpetrado por la fuerza pública.


  Las consecuencias.—Al día siguiente, el ministro de la Gobernación fué interrogado por los periodistas sobre los sucesos de la tarde anterior, expresándose de esta manera:


  —Ello es asunto que sigue normalmente su curso, sometido como está a la autoridad judicial. Es lamentable, realmente lamentable, este caso. Es, sencillamente, desconocer o no reconocer a una autoridad legítima que había suspendido el ejercicio de un derecho. Un concepto un poco raro del Ateneo, que no ha querido admitir el hecho jurídico de que, cuando una Sociedad está clausurada por la autoridad, nadie puede violentar este acuerdo. En la propia casa particular, cuando el Juzgado la clausura y la sella, nadie puede entrar a título de dueño. Las leyes tienen normas de alcance general; pero un derecho no puede ser tomado por la fuerza. En el orden particular, cuando se cree tener derecho a una propiedad, no se toma, sino que se acude a la forma normal del interdicto. Pero, en fin, en último término, yo creo que el caso no tiene gran importancia, que se solucionará, y se solucionará bien.


  —¿Dificultará, sin embargo, la apertura del Ateneo? —preguntó un reportero.


  —La ha retrasado, por lo menos —contestó el señor Matos.


  No sirvieron de nada estas explicaciones. Los periódicos hostiles al régimen —que en aquella época, como he repetido ya, lo eran casi todos los que se publicaban en Madrid— arremetieron violentamente contra el Gobierno por lo ocurrido, y especialmente contra mí, «brazo ejecutor de sus decisiones», comentando con la mayor dureza no sólo la intervención de la fuerza pública, sino muy especialmente las manifestaciones que me atribuía el acta levantada por el señor Castrillo y otras que la piadosa intención de los informadores añadían para mayor efecto. ¿Qué cabía esperar de un señor que tenía a gala no entender de leyes? ¿Qué de un director de Seguridad, que confesaba ingenuamente no leer la Gaceta? ¿Qué confianza podía inspirar a los ciudadanos una autoridad que desconocía el más elemental de los derechos y, lo que era peor, blasonaba de importarle un ardite? He aquí las consecuencias de haber traído a un cargo de tanta responsabilidad a un hombre cuyos únicos méritos consistían en haber mandado indígenas marroquíes… Periódico hubo que me culpaba de todos los conflictos a que el Gobierno había tenido que hacer frente.


  La hostilidad implacable contra mí seguía, y, lo que era más triste, se me atacaba con injusticia, esgrimiendo falsedades y calumnias. Mi situación me impedía defenderme, aunque hubiera sido lo mismo: la opinión pública se hallaba ya envenenada; ésta, como el espectador de una obra teatral, veía la escena, pero no alcanzaba a descubrir el misterio de la tramoya.


  Después de más de un año de aquellos sucesos, aún he tenido que ir a deponer en el sumario que tiene su origen en la denuncia del señor Jiménez Asúa: «¡Delito contra la Constitución del Estado!». Y esto después de haberse dicho y repetido que la Constitución de la Monarquía desapareció el día 13 de septiembre de 1923. Ahora bien; yo pregunto: ¿Cómo puede cometerse un delito contra lo que no existe?… Difícil es la respuesta. Lo más notable del caso es que al señor Matos y a mí se nos han pedido cuentas por haber mantenido la clausura del Ateneo en momentos en que, ya en vigor la Constitución de la República y sin que oficialmente estuvieran en suspenso ninguno de sus artículos, la autoridad gubernativa tenía clausurados numerosos Centros y prohibía los actos de propaganda de cuantas organizaciones no eran de un marcado carácter «izquierdista». Ha sido con motivo de estos hechos cuando he adquirido el convencimiento de que no entiendo de leyes, pues es indudable que los actuales gobernantes, en su mayoría hombres de «toga», no iban a cometer el abuso de saltarse a la torera la Constitución, que tengo entendido —no sé si diré un disparate, dada mi incultura en cuestiones jurídicas— es la ley fundamental del Estado. Para mí, la verdad, resulta más fácil digerir la contracción de Lorentz, las experiencias de Eötvös o el continuo espacio-tiempo de Minkowski, tan íntimamente ligados con la complicada física filosófica de Alberto Einstein, que la actual interpretación de la legislación española.


  CAPÍTULO XII


  La crisis de febrero


  La situación particular del día 13.—A las declaraciones de los principales personajes políticos que siguieron a los decretos de convocatoria de Cortes y restablecimiento de las garantías constitucionales, hubo que añadir la publicación de un manifiesto firmado por los señores Ortega y Gasset (don José), Marañón y Pérez de Ayala, en el que hacían un llamamiento a los intelectuales para constituir una organización política que designaron con el nombre de «Agrupación al servicio de la República». Este manifiesto, que hicieron circular profusamente, tuvo excelente acogida por el prestigio de que gozaban en Madrid quienes lo suscribían.


  La Agrupación al servicio de la República —según dijo un periódico— constituía una nueva fuerza frente a la Monarquía, que sus progenitores cimentaban en principios filosóficos y en la ética política de la postguerra: teorías y realidades.


  En síntesis, el manifiesto decía: que los momentos de crisis en que iban a decidirse los destinos nacionales les obligaban a salirse de sus profesiones para ponerse sin reservas al servicio de la necesidad pública; que el Estado español tradicional había llegado al último grado de descomposición, debido a sus propios vicios sustantivos; que la Monarquía no era más que una asociación de grupos particulares, que vivían parasitariamente sobre el organismo español, razón por la cual iba quedando sola, estimando era preciso sustituirla por la República salvadora. Pero que como era ilusorio esperar a que la Monarquía cediese galantemente el paso y sólo se rendiría ante una formidable presión de la opinión pública, ellos tomaban la iniciativa para constituir una agrupación, cuyos esfuerzos irían encaminados a movilizar toda la intelectualidad para formar un nutrido contingente de propagandistas y defensores de la República, agrupación que constituiría el organismo de avanzada que, actuando apasionadamente sobre el resto del cuerpo nacional, preparase el triunfo de aquélla en unas elecciones constituyentes llevadas a cabo con las máximas garantías de pulcritud.


  Ya en un artículo titulado «Un proyecto», Ortega y Gasset había propuesto la reunión de una Junta magna que recogiera la representación de todos los que en España aspirasen a un nuevo Estado. Esta Junta o Parlamento espontáneo, que por cuestión de principios sería ajeno y hostil a lo vigente, debía constituir el órgano adecuado para dirigir, con entusiasmo máximo y violencia mínima, el cambio de régimen y los preliminares de la formación del futuro Estado, evitando las dificultades de lo que Mirabeau llamaba la simultaneidad del tránsito. Dentro de este movimiento hacia otra estructuración política de la nación, defendía, como única solución de suficiente profundidad histórica, la instauración de la República.


  Según manifestaciones del mismo, hechas a un redactor del periódico barcelonés La Rambla de Cataluña, no podía procederse con fanatismos verbales, sino uniendo unas con otras las fuerzas sociales sobre las cuales debía sostenerse el nuevo Estado.


  A lo expuesto había que sumar el proceder poco consecuente de la Junta de gobierno del Colegio de Abogados ante ciertas medidas de orden adoptadas por la autoridad militar para evitar que en la Cárcel Modelo la afluencia de público pudiera, el día menos pensado, convertirse en motín que pusiese en un aprieto a las fuerzas del Ejército encargadas de su custodia, dando lugar a una intervención cuyas consecuencias no podían preverse.


  Esta actitud del Colegio de Abogados la patrocinaba el propio decano, señor Ossorio y Gallardo, que en aquellos tiempos defendía con tesón un criterio de «juridicidad» poco acorde con su conducta posterior. Su instinto perspicaz y político le llevaba a tomar posiciones para el futuro.


  La moción que la Junta de gobierno del referido Colegio presentó a la Junta general extraordinaria celebrada el día 13 fué la siguiente:


  «De algunos años a esta parte se advierte una hipertrofia en ciertos organismos gubernativos con detrimento de las autoridades judiciales y con vulneración de las leyes que a todos los españoles debieran amparar.»


  Hacía luego historia de las supuestas ilegalidades cometidas en este sentido, refiriéndose al trato sufrido por los abogados presos en la Cárcel Modelo. Continuaba diciendo que las quejas de los defensores ante el Consejo Supremo del Ejército y Marina motivaron una intervención de éste, que no tuvo eficacia.


  Luego añadía:


  «La jurisprudencia del Tribunal Supremo tiene declarado que los bandos de los capitanes generales dictados en las provincias declaradas en estado de sitio deben estar arreglados a la legislación y sus disposiciones sólo valen cuando no se separen de las que taxativamente marque la ley de Orden público. Para combatir este criterio se dictó una real orden, en la que se dispone que los capitanes generales de las regiones en que se encuentre declarado el estado de guerra pueden, desde luego, y en uso de sus facultades, cuando consideren que ello ha de contribuir a sostener el orden público, adoptar aquellas medidas encaminadas a limitar la hora de visita de los presos. Es decir, que lo que pudo ser equivocación momentánea de una autoridad ha tomado carácter definitivo mediante una real orden.


  »El problema genérico que planteamos es, en síntesis, si España ha de vivir dentro o fuera del Derecho: concepto de vida o muerte para un pueblo, y que no tiene nada que ver ni con el desarrollo legal de los procesos (materia sobre la cual esta Junta, respetando a los tribunales, jamás ha dicho una sola palabra) ni tampoco con las gestiones afectuosas y diligentes que algunos señores ministros —lo repetimos— han hecho, en bien de algunos presos, porque el tema en cuestión no es el caso de unos particulares perseguidos, sino el caso de España.»


  Terminaba diciendo que la Junta de gobierno entendía que constituía deber del Colegio de Abogados hacer pública protesta contra los hechos denunciados y contra el sistema político de que eran reveladores.


  La actitud hostil de algunos sectores políticos, la de los elementos citados anteriormente (intelectuales y Colegio de Abogados) e incluso las violencias de la Prensa desafecta no hicieron variar tampoco en un punto el programa trazado por el Gobierno, que contaba con fuerza para imponer el orden y asistencias que consideraba sobradas, máxime sabiendo que, no obstante la actitud de los partidos de izquierda, no faltaban personas pertenecientes a ellos que, aparentando guardar los compromisos, se avenían a ser elegidos diputados, con lo cual no se carecería de una oposición en la Cámara, siquiera fuera insignificante.


  Así las cosas, sobrevino la crisis. Referiré de ella lo que sé.


  La nota de los liberales.—En la tarde del 13, viernes, recibí una confidencia relacionada con ciertos disturbios que los perturbadores pretendían provocar con ocasión de los actos políticos del domingo, día 15, para obligar al Gobierno a una represión violenta o a la declaración del estado de guerra, todo ello con vistas a dificultar e incluso impedir las elecciones. Con este motivo, y para someter a su aprobación algunas medidas, llamé por teléfono al ministro de la Gobernación, que me contestó:


  —De momento no tome usted ninguna determinación, pues, probablemente, ese día se suspenderán todos los actos de propaganda.


  —¿Pasa algo? —pregunté extrañado por lo que acababa de oir.


  —Sí —repuso—; ha surgido una maniobra de grandes vuelos.


  —¿Crisis, entonces?


  —Probablemente. De momento no puedo decirle más, porque es asunto que está todavía en tramitación; pero vaya esta noche a ver al Presidente y se enterará con detalles.


  Me despedí del ministro y solicité comunicación con el secretario particular del general Berenguer, teniente coronel Sánchez Delgado, a quien pregunté si tenía alguna noticia extraordinaria.


  —Sí, mi general, sí: que me parece que ha terminado para nosotros el calvario. Se trata de una nota de los «liberales». Con tal motivo, el general tendrá una conferencia con el conde de Romanones esta misma noche, y creo que a partir de este momento quedará planteada la crisis. Vente por aquí después de cenar.


  —Desde luego iré.


  No hablamos más. Una hora después llegaba a mi poder la copia de la nota, que decía así:


  «Persistiendo en sus propósitos de marchar unidos en su campaña y dar el mismo matiz a sus manifestaciones, los señores conde de Romanones y marqués de Alhucemas se reunieron en el domicilio de éste, con el fin de concretar la respuesta que han de dar a sus correligionarios, que constantemente les preguntan si, dadas las circunstancias actuales, se proponen intervenir en la próxima lucha electoral; y manifestaron que, por estimar que la abstención hecha por los partidos de gobierno constituye un precedente funestísimo, que repetido podría significar la muerte del sistema parlamentario, perduran en el acuerdo de tomar parte en las elecciones convocadas, siendo su propósito el de ir a las Cortes únicamente para pedir en ellas la convocatoria de otras constituyentes y la disolución de las que se elijan en marzo, por entender que los graves problemas políticos, jurídicos, económicos, y sociales que hoy están planteados en España no pueden ser encaminados y resueltos convenientemente y con tranquilidad para la Patria sin la intervención y el concurso de los sectores de la opinión que van a estar ausentes en el próximo Parlamento. Y así se lo comunicaron a sus amigos.»


  Sobre las once de la noche llegué al palacio de Buenavista. En la Secretaría particular se hallaban el capitán general de Madrid, don Federico Berenguer, su hermano don Luis y el teniente coronel Sánchez Delgado; en uno de los salones interiores sostenían una conferencia, hacía más de media hora, el jefe del Gobierno y el conde de Romanones.


  Aquéllos me informaron de todo lo ocurrido, que, a grandes rasgos, era lo siguiente:


  Por la tarde, el conde de Romanones y el marqués de Alhucemas habían llamado a don Leopoldo Matos para darle cuenta del documento que iban a entregar a la Prensa. Éste, en el acto, fué a ver al general Berenguer y le expuso cuanto ocurría, acordando preguntar a Cambó qué actitud pensaba adoptar. El jefe de la Lliga Regionalista contestó que adoptaba la de ir a la abstención. Ante tales dificultades, que no podían ser vencidas de perseverar unos y otros en sus puntos de vista, el Gobierno tenía que presentar la cuestión de confianza.


  Poco después salió el conde y todos nos apresuramos a ir a ver al Presidente, quien, por haberse agravado de su enfermedad de los pies, casi no podía andar. Le preguntamos noticias.


  —Nada —contestó—: que estamos en crisis. Romanones cree que la postura de ellos es la acertada, pero el Gobierno no puede compartirla. He deducido, por lo que me ha dicho, que todo lo tienen hablado para gobernar: el almirante Aznar, presidente; él, a Instrucción Pública…


  Dijo algún nombre más, que ya no recuerdo.


  Por indicación suya, pasamos al comedor íntimo, donde seguimos la conversación. Todos los allí reunidos no podíamos ocultar la alegría. Yo no niego que fué la de aquella crisis la única noticia agradable que recibí mientras duró mi gestión de director de Seguridad.


  La tertulia se prolongó hasta la una de la madrugada, hora en que el general tenía por costumbre acostarse. Cuando llegué a la Dirección de Seguridad me entregaron la nota que aquella misma tarde la Secretaríá política del señor Cambó había dado a la Prensa en Barcelona. Decía como sigue:


  «Es notorio el concurso constante que tanto yo como las personas que comparten conmigo la dirección de una importante fuerza política hemos venido prestando al Gobierno. Ante las elecciones legislativas de tanto tiempo anunciadas, nos limitamos a formular una petición de garantías de sinceridad electoral que en sus puntos fundamentales fué sustancialmente aceptada.


  »A pesar de la otorgación de dichas garantías y casi coincidiendo con ellas, empezaron las declaraciones de abstención electoral que, después de alcanzar a todos los grupos revolucionarios, se extendieron a notorias personalidades monárquicas y gubernamentales.


  »Aun después de crearse tan delicada situación, entendimos, como entendemos hoy, que no debíamos abstenernos de participar en las elecciones, pero ante la declaración de los jefes de las dos únicas fuerzas del partido liberal que no se habían declarado abstencionistas, parece claro que el Parlamento que está convocado no tendrá de vida más que los pocos días que tarden el conde de Romanones y el marqués de Alhucemas en llevar a la práctica el propósito que expresan en su nota.


  »Y ante tal situación más vale, a mi juicio, afrontar desde ahora resueltamente el problema político, evitando los inconvenientes y los peligros notorios del régimen de interinidad a que daría lugar su aplazamiento.—Francisco de A.Cambó.»


  Extrañará quizá que antes de hacer público los jefes liberales su acuerdo diese la anterior nota el señor Cambó. Ello fué debido a que el conde de Romanones le advirtió el paso que él y su correligionario iban a dar.


  La cuestión de confianza.—A la mañana siguiente, sobre las nueve, fué el Rey a visitar al general Berenguer y oficialmente quedó planteada la crisis. Poco después llegué yo al Ministerio del Ejército, y pasé a las habitaciones del Presidente tan pronto se marchó don Alfonso.


  Hablamos largo rato, enterándome de que en seguida iban a empezar las consultas. Como es lógico, comenté la rara conducta de los jefes liberales, a mi juicio poco consecuente con la observada por el Gobierno, pues entendía que su actitud de última hora —indudablemente pensaba desde hacía algún tiempo— debían haberla adoptado antes de publicarse el decreto de convocatoria, tanto más cuanto que ellos no desconocían lo sustancial del mismo, ni menos la postura adoptada por los demás partidos o agrupaciones. «Es esta —le dije— una maniobra inoportuna; una zancadilla más de las que tanto han desprestigiado a la Monarquía y a las que tan aficionados son nuestros viejos políticos». Y así era, en efecto. Es más, de haberse planteado la cuestión unos días antes, se hubiera evitado la campaña periodística de aquellas fechas, que tanto envenenó a la opinión pública y que luego se recrudeció con mayores bríos durante el segundo período electoral.


  El general coincidía conmigo en cuanto a la inoportunidad del momento elegido; pero más ducho en las lides políticas —de las que ya había sido víctima en ocasión anterior— no le extrañaba, ni aun siquiera se permitía censurar, la mala pasada de aquellos dos personajes que invocaban unos principios que ellos, si realmente los sentían, no los practicaron jamás.


  —Yo creo —decía— que habrá Gobierno mañana mismo, pues, como ya le dije anoche, el conde tiene incluso la lista de los ministros y hasta tengo entendido ha telegrafiado al almirante Aznar, que está en Cartagena, para que venga.


  Dejé al Presidente cuando empezaron a llegar sus compañeros de Gabinete para cambiar impresiones.


  Ignoro lo que en la reunión se trató; sólo sé que aquella misma mañana el Rey firmó el Decreto siguiente:


  «Exposición.—Señor: Habiendo presentado la dimisión el Gobierno que presido, y siendo evidente que la resolución de la crisis puede influir en la anunciada convocatoria de Cortes, no parece aconsejable que el Gobierno que ahora cesa deje en pie en la integridad el acuerdo en tal sentido recabado y que como prueba de honrosa confianza obtuviera de Vuestra Majestad, ni cree oportuno comprometer en materia tan delicada el porvenir de quien haya de sustituirle. Como quiera que mañana ha de empezar, con la designación de adjuntos prevista en el artículo 37 de la Ley de 8 de agosto de 1907, la serie de operaciones que constituyen el período activo de la elección, resulta obligado ordenar sin pérdida de momento que se aplacen dichos actos.


  »Fundado en tales consideraciones y de acuerdo con el Consejo de ministros, me honro en proponer a Vuestra Majestad el adjunto proyecto de Decreto.


  »Madrid, 14 de febrero de 1931.—Señor: A. L. R. P. de V.M., Dámaso Berenguer Fusté.


  »Parte dispositiva.—Artículo único. Quedan en suspenso los plazos señalados para las elecciones de Diputados y Senadores y convocatoria de Cortes a que se refiere Mi Decreto de 7 de febrero corriente.


  »El ministro de la Gobernación adoptará las medidas conducentes a cumplir la ejecución de este Decreto.


  »Dado en Palacio a 14 de febrero de 1931.—Alfonso.—El Presidente del Consejo de ministros, Dámaso Berenguer Fusté.»


  Este Decreto se cursó telegráficamente a todas las autoridades a las catorce horas. Con anterioridad se había notificado a los gobernadores civiles, también por telégrafo, el planteamiento de la crisis, rogándoles siguieran en sus puestos por «cuanto que el momento, aun no revistiendo gravedad —se les decía—, puede resultar delicado si intentan aprovecharlo para sus fines algunos sectores políticos extremistas».


  Yo, registrado a las quince horas en el Ministerio de la Gobernación, recibí, sobre las cuatro, la orden que literalmente copio a continuación:


  «Suspendido por Real decreto de esta fecha el de convocatoria de Cortes que puso en vigor el artículo 13 de la Constitución, el Gobierno ha acordado la suspensión de las reuniones públicas de carácter político, suspensión que puede fundarse no sólo en la facultad que confiere el artículo 5.0, número 5.0, de la ley de Reuniones, sino en la derogación del Real decreto que restableció la aplicación del artículo 13. En cuanto a Prensa, el Gobierno desea que no se ejerza la previa censura, continuando con arreglo a la Ley el régimen de recogida en caso de denunciarse.»


  ¡Oh manes de la paradoja! Fué constante obsesión de aquel Gobierno, que dieron en llamar «segunda Dictadura», ajustarse a las leyes, aun en los momentos más críticos y difíciles.


  CAPÍTULO XIII


  El proceso de la crisis


  El día 14.—Tan pronto el Rey llego a Palacio, después de haberle sido presentada la cuestión de confianza por el general Berenguer, hizo algunas citaciones.


  Por la mañana recibió al duque de Maura, al marqués de Alhucemas y al conde de Romanones; por la tarde, al señor Sánchez Guerra, conde de Bugallal, Sánchez de Toca, Melquíades Álvarez, Villanueva y La Cierva, Don Santiago Alba, que se hallaba en París, dió su parecer por telégrafo.


  Los políticos, incluso los dos que habían provocado la crisis, discrepaban en las soluciones, lo que demostraba desacuerdo y desorientación. Pese a la frase del conde de Romanones de «que era preciso no ser pesimista y abrir el pecho a la esperanza», los momentos eran difíciles.


  Por la noche, después de cenar, fuí a ver al Presidente, llevándole algunas notas relativas a las manifestaciones hechas por los consultados a la salida de Palacio; de ellas, las más interesantes fueron las de los señores Sánchez Guerra y Melquíades Álvarez. El primero dijo que se había limitado a exponer con claridad en la cámara regia su criterio sobre el momento político, añadiendo que como la Historia tiene la coquetería de repetirse, una vez más comprobaba que «la realidad tiene más fuerza que la realeza»; el segundo manifestó había expuesto con toda franqueza que el momento era histórico y las circunstancias gravísimas, propugnando por la convocatoria de unas Cortes constituyentes, con un poder que estuviera por encima del real, única forma de resolver, sin que la gente pudiera llamarse a engaño, el conflicto planteado, con beneficio para los intereses de España.


  El Presidente conocía perfectamente lo que cada uno había aconsejado al Rey, pues el ministro de Hacienda dimisionario, señor Wais, estuvo a última hora en Palacio con la misión expresa de enterarse del proceso de la crisis y transmitírsela; sin embargo, a pesar de la confianza que conmigo tenía, ni me habló de ella, ni yo le pregunté. Eso sí, estaba más jovial que otras veces, sin duda por la alegría de que daba muestras su hija haciendo proyectos sobre el porvenir lleno de tranquilidad que les aguardaba después de tantos meses de sinsabores, durante los cuales no faltaron, para colmo de angustias, los consabidos anónimos amenazadores que hicieron llegar hasta ella la perversidad y el cretinismo de algunos malvados.


  Permanecí en el Ministerio del Ejército hasta muy cerca de la una de la madrugada. A mi salida, la impresión dominante en los mentideros políticos era la de que, evacuadas por don Alfonso las consultas protocolarias, encargaría la formación de un Gobierno de concentración monárquica, sobre la base de los liberales, al ex ministro de Marina y capitán general de la Armada don Juan Bautista Aznar, en el que entrarían tres ministros regionalistas designados por el señor Cambó.


  Éste, a la salida para Madrid, había dado una interesante nota, cuyo texto íntegro me transmitió por teléfono el coronel Toribio. Decía como sigue:


  «España, no desde ayer, sino desde hace algunos meses, da la sensación a propios, pero aún más a los extraños, de encontrarse en una situación prerrevolucionaria.


  »Todos los elementos de disolución política social actúan con desenfrenada actividad, y muchos de ellos, por no vivir otro mundo y no respirar otro ambiente que el que ellos mismos se forman, creen de buena fe que está llegando su hora.


  »El Gobierno del general Berenguer ha ido dando, cada vez más acentuada, la sensación de que no era él quien preveía y dirigía los acontecimientos, sino que era un simple juguete de ellos… y de los hombres que los provocaban y administraban.


  »El movimiento prerrevolucionario español es mucho más superficial que profundo. Ofrece una intensidad mucho menor que la que debía producirse como corolario de una dictadura de más de seis años.


  »La inmensa, la inmensísima mayoría del país, ni quiere revolución, ni quiere dictadura, ni quiere que se vuelva al viejo régimen. Quiere, sencillamente, sentirse gobernado por una democracia verdad que no se espante ante el enunciado de ninguna reforma, pero que las examine cuidadosamente antes de aceptarlas; que no tolere coacciones ni violencias de nadie, ni de las masas obreras ni de las coaligaciones autocráticas.


  »No hace muchos días hablaba yo con uno de los organizadores de la revolución portuguesa y me confesaba que en el momento actual, en que hay una potencia bárbara como Rusia, que no piensa en otra cosa que en extender a los pueblos del Centro y Occidente de Europa la miseria de sus masas y el látigo de sus directores, no participaría en un movimiento revolucionario, que podría significar la pérdida de todas las esencias de refinamiento y de civilización que debemos a las influencias griega y romana.


  »Las masas sin ideales no resistirán nunca el empuje revolucionario de una minoría excitada. La revolución es como las víboras, que sólo se encuentran en los terrenos abandonados y yermos. Es con la acción ciudadana activa como se impiden los estallidos revolucionarios.»


  Día 15.—Por la mañana, muy temprano, me avisaron de que se habían circulado órdenes para que los agitadores callejeros provocasen algaradas con motivo de la suspensión de los actos políticos. Y, en efecto, aunque la tarde anterior se había procurado divulgar el acuerdo terminante del Gobierno y los periódicos matinales dieron todos la noticia, alrededor de las once acudió bastante gente a las puertas de los teatros donde aquéllos debían celebrarse, y tras de proferir algunos gritos, como obedeciendo a una consigna, se dirigieron a la Cárcel Modelo, originándose diversos incidentes que obligaron a la fuerza pública a dar varias cargas y practicar algunas detenciones, que inmediatamente quedaron sin efecto.


  Mientras estos hechos ocurrían, el señor Cambó se entrevistó con el Rey, y el general Berenguer, bastante agravado de su dolencia, cambiaba impresiones en el salón amarillo del palacio de Buenavista con los ministros dimisionarios.


  No obstante tener ya recogidos mis papeles, haber decidido despedir a gran parte de los que integraban el servicio secreto e incluso interesar el inmediato regreso de la misión especial que, presidida por el juez señor Alarcón, había enviado a Ginebra para ciertas investigaciones en las oficinas de la «Entente Internationale contre la IIIe Internationale» sobre los propósitos del «Komintern» en España[44], tuve que dedicarme intensamente a prevenir acontecimientos, ya que aquella misma madrugada, el jefe de la División de Investigación Social me había hecho entrega de una extensa información, de la cual con los interesantes párrafos siguientes:


  «El próximo jueves, 19, se iniciará un movimiento revolucionario. Se emplazarán unas baterías en el cerro de los Ángeles, y desde allí se bombardeará el Palacio Real. Se asegura contar para este hecho con toda la fuerza de Artillería, de oficiales para abajo, y con la Escuela de Tiro; también de Húsares de Pavía se dice que hay algo, pero debe ser muy poco.


  »Este movimiento está concentrado en don Alejandro Lerroux. Don Melquíades Álvarez y don Santiago Alba conocen la preparación y tienen dada su aquiescencia al señor Lerroux, aun cuando se esfuerzan por resolver la crítica situación con la menor violencia posible.


  »Otro sector más extremista, desde los republicanos radicales-socialistas hasta comunistas y anarquistas, empujan a Lerroux al hecho con violencia, y entre sí comentan estar dispuestos a apoderarse de la nueva República si llega a proclamarse.


  »Por último, se ha hablado durante todo el día del viernes en el sentido de que unas constituyentes alejarían del movimiento revolucionario a los antiguos políticos y quizá a un sector considerable de militares. Como en este caso los libertarios por sí solos no pueden hacer un movimiento serio, es creencia de que por el momento nada pasaría.»


  Como esta información había sido facilitada por un significado anarquista que se hallaba en inteligencia con los republicanos, la juzgué de sumo interés y decidí ir personalmente a comunicársela al Presidente.


  Entré en el Ministerio del Ejército poco más o menos sobre las doce y media. Minutos después llegó el Rey.


  Mi entrevista con el conde de Xauen fué breve. Del desarrollo de la crisis no me dijo ni una sola palabra.


  Por la tarde supe que don Alfonso había ofrecido el Poder a don Santiago Alba y que éste lo rehusó. Supe también que el conde de Romanones, en una conversación con los periodistas, había negado hubiera tenido, como se rumoreaba, una entrevista extraoficial con el Rey en la Casa de Campo; pero, en cambio, les dijo que se iba a intentar la formación de un Gobierno de «clara, franca y definida significación izquierdista», que convocaría unas Cortes «archiconstituyentes», y terminó mostrándose satisfecho por el paso dado, con el que juzgaba haber prestado un «positivo servicio al Rey y al Gobierno», librando al país de los trastornos que le amenazaban «durante la última semana del período electoral».


  Como verá el lector, el conde, no obstante haber pasado toda la tarde con una nieta en una finca de su propiedad inmediata a la carretera de La Coruña y no haber hablado con nadie —manifestaciones que también hizo a los periodistas—, estaba perfectamente enterado de todo lo del momento y de lo que podría ocurrir.


  Como nota de interés del día, citaré la declaración suscrita por don Julián Besteiro, Andrés Saborit y Wenceslao Carrillo, resultado de una reunión celebrada el día anterior por las Comisiones ejecutivas del partido socialista obrero y Unión General de Trabajadores, declaración a la que pertenece el siguiente interesante párrafo:


  «Ambas Comisiones ejecutivas concuerdan unánimemente en la reiteración de la necesidad de poner un término a la crisis profunda por que atraviesa la vida nacional, abriendo un cauce amplio al desarrollo de la democracia en un régimen nuevo, que no puede aspirar a una vida normal sino rompiendo decididamente con el pasado y emprendiendo resueltamente la obra de la nueva estructuración del país, bajo la forma del Gobierno republicano.»


  Día 16.—El rumbo inesperado que como consecuencia de las consultas tomó el proceso de la crisis dió nuevos alientos a los revolucionarios y produjo preocupación en determinados sectores monárquicos. Se temía que los constitucionalistas pudieran tomar el Poder.


  Durante la noche anterior, en las tertulias políticas se había comentado vivamente la situación y se observaba nerviosidad. No hay que olvidar que en Madrid todos los grandes problemas se plantean, desarrollan y resuelven alrededor de las mesas de los cafés, entre gritos y humo de tabaco. De los cafés pasan las opiniones a las Redacciones de los periódicos; de éstas, a los rotativos, que las inyectan en el cerebro de los españoles, poco dados en su mayoría a discurrir por cuenta propia.


  He oído a varios políticos hablar despectivamente de las tertulias de cafés y casinos; yo, por el contrario, las juzgué siempre de importancia. La experiencia me inducía a ello.


  Por la mañana a primera hora, como de ordinario, fuí a ver al Presidente para darle cuenta de las últimas noticias de provincias y de lo observado en Madrid. Asimismo, me permití decirle que convenía ir cuanto antes a una solución. El general me manifestó tenía la impresión de que por la noche habría Gobierno.


  Cuando regresé a la Dirección supe que el Rey estaba celebrando una conferencia con el señor Sánchez Guerra. Posteriormente me informaron de que éste, al salir de Palacio, había sostenido el siguiente diálogo con los periodistas:


  —Su Majestad el Rey —comenzó diciendo— me ha explicado con amplitud el curso de la crisis y me ha expuesto también el resultado de las consultas que, unas por comunicación directa y otras por medio de nuestra Embajada en París, ha celebrado con el señor Alba. Y hablando de España y de los momentos difíciles que vivimos —añadió—, el Rey, después de hablarme de cosas para mí inolvidables y decirme frases y conceptos que agradezco mucho y que han sido muy sinceros, me ha hecho el honor de encargarme de formar Gobierno. He dicho al Rey —siguió diciendo— que la confianza no puede otorgarse con cuentagotas y que ha de ser absoluta. Ahora voy a ver si cumplo el encargo de tratar de formar Gobierno, y si no, vendré a darle cuenta de mis gestiones. Soy un encargado in pártibus y voy a tratar de dar a España el Gobierno que creo necesita en estos momentos.


  —¿Va usted ahora a visitar a algunas personas? —preguntó un periodista.


  —Claro —contestó el señor Sánchez Guerra—. No a algunas, sino a muchas, y la primera al general Berenguer, como es de protocolo. Creo que es de protocolo; por lo menos lo era, y no creo haberme olvidado de ello.


  —Y ¿desde luego el nuevo Gobierno convocará Cortes Constituyentes?


  —¡Hombre! —dijo el señor Sánchez Guerra—. Me pide usted una cosa que forma parte de un programa de gobierno que no se ha formado aún. ¿Qué duda tiene que hemos de tratar de eso, partiendo del punto de vista ya conocido? Yo soy hombre que me respeto mucho, y para merecer el respeto ajeno —añadió— siempre he creído que hay que comenzar por respetarse a uno mismo.


  Momentos después de haber salido de Palacio el señor Sánchez Guerra, don Alfonso se dirigió al Ministerio del Ejército para conferenciar con el conde de Xauen. Luego se celebró un consejillo.


  La actividad del señor Sánchez Guerra durante toda la mañana y primeras horas de la tarde fué extraordinaria: recados, visitas, conferencias, ofrecimientos… A las seis y cuarto volvió a Palacio a dar cuenta del curso de sus gestiones. Al salir ordenó al conductor del automóvil que le condujese a su domicilio, pero cuando iba por la calle Mayor, cambió de propósito y se dirigió a la Cárcel Modelo.


  ¿Qué motivos impulsaron al señor Sánchez Guerra a visitar los presos políticos? Se dijo entonces, y todo el mundo lo dió por cierto, que el veterano jefe del partido liberal-conservador había ido a solicitar el apoyo de dichos señores e incluso a ofrecerles algunos puestos en el Gobierno que pensaba formar. Mis informes difieren en absoluto de esta versión. El señor Sánchez Guerra fué a la Cárcel Modelo a rogar a los directores del movimiento revolucionario aplazasen un «golpe» preparado para la madrugada siguiente —del que tuve conocimiento horas después, como se verá más adelante—, pues estimaba que, por patriotismo, era deber de todos no provocar conflictos hasta que estuviera resuelta la cuestión política. Si de paso hizo la otra gestión, yo lo ignoro.


  ¿Cómo se enteró don José Sánchez Guerra de los propósitos de los revolucionarios? No hay más que recordar las manifestaciones que aquella misma noche, o al día siguiente, hizo a los periodistas: «Mi decisión —dijo— fué consecuencia de cierta conversación que al salir de Palacio sostuve con mi hijo, que me acompañaba en el automóvil». No es raro tampoco que el señor Sánchez Guerra tuviera conocimiento de lo que se proyectaba antes que la Dirección de Seguridad, pues no hay que olvidar que su hijo don Rafael no sólo militaba en el partido republicano, sino que era elemento destacado entre los que dirigían la conspiración.


  La opinión pública, ignorante de los proyectos revolucionarios, dió por sentado lo de la petición de apoyo y colaboración. Y juzgando sobre esta base, el paso del señor Sánchez Guerra, y más que nada ciertos detalles de su presencia en la Cárcel Modelo, que rápidamente circularon por Madrid, dieron lugar a vivos comentarios, en su mayoría desfavorables para el futuro jefe del Gobierno, Tanto entre los monárquicos como entre los republicanos se decía: «Entregan el Rey a sus enemigos». Los primeros protestaban con indignación; los segundos batían palmas y pedían más…


  Aquella noche, en casi todos los mentideros, se daba por cierta la negativa de los presos políticos a colaborar con don José Sánchez Guerra, así como la de los señores Alba, Cambó, Marañón, Ortega y Gasset, Besteiro, Sánchez Román y Ossorio y Gallardo, a quienes afirmaban se les habían ofrecido carteras. Pero de todo lo ocurrido lo que más sensación produjo —aparte la visita a la Cárcel Modelo— fueron las declaraciones que, para justificar su actitud, hizo este último sobre que era equivocado resolver el problema político con un cambio de Constitución, y que él, cuando el Rey abdicase, empezaría a contemplar cuáles eran sus deberes.


  Se rumoreaba también que, no obstante haber sido aceptados puestos en el Gobierno por el conde de Romanones y el marqués de Alhucemas, serían descartados, por estimar los constitucionalistas que el concepto que dichos señores tenían de las Cortes que deseaban convocar no coincidía con el suyo.


  A última hora se daba por seguro que don José Sánchez Guerra a la mañana siguiente presentaría a don Alfonso, para su aprobación, una lista con los nombres de las personas que habrían de constituir el nuevo Gobierno y las bases fundamentales del programa a desarrollar, que, en síntesis, se suponía eran las siguientes:


  Anulación de todas las disposiciones que siendo de la facultad del Poder legislativo fueron dadas por la Dictadura, entre ellas el Código penal y el Estatuto municipal. Decreto convocando elecciones para una Asamblea Nacional, con el carácter de Cortes Constituyentes; antes se celebrarían las municipales y provinciales; mientras tanto, se constituirían los Ayuntamientos y Diputaciones por un procedimiento automático con los concejales y diputados provinciales electivos que lo hubieran sido con anterioridad a 1932. Previamente, por medio de una carta dirigida por el Rey al jefe del Gobierno, o haciéndolo constar en el preámbulo del Decreto de convocatoria, el Monarca habría de declarar someterse a la voluntad nacional, acatando la resolución de las Cortes, las cuales no podría disolver en tanto no hubiesen cumplido su misión, ni separar libremente a sus ministros mientras funcionasen. Por último, no se efectuaría la ceremonia de la jura en la cámara regia, limitándose el jefe del Gobierno a prometer defender el dictamen de la Asamblea Constituyente y lealtad al Rey hasta que dicho dictamen se pronunciara.


  Como verá el lector, las condiciones que se decía pensaban imponer a la Corona no podían ser más duras, no obstante lo cual yo creo las hubiera aceptado.


  A media noche recibí la confidencia sobre el proyectado movimiento, confidencia que me obligó a trasladarme inmediatamente a capitanía general para prevenir a la primera autoridad militar sobre la necesidad de adoptar determinadas medidas de precaución, en evitación de algo que podría ser trascendental[45]. Afortunadamente amaneció sin que ocurriera nada de particular, si bien se comprobó que por los alrededores de la Escuela de Tiro, sita en el Campamento de Carabanchel, había merodeado gente sospechosa.


  Para que el lector pueda apreciar la importancia de lo que se preparaba, voy a copiar la información complementaria que me facilitó al día siguiente la División de Investigación Social, información que tuvo su origen en la denuncia presentada por uno de los comprometidos.


  «El movimiento revolucionario que debió llevarse a efecto en la noche del lunes, 16, al martes, 17 —decía la nota—, era cosa seria, dada la circunstancia del momento político, ya que hasta el señor Sánchez Guerra habíase llegado a la Prisión Celular. Los comprometidos tenían que empezar en Getafe, y los paisanos (pues los de Getafe eran militares), republicanos y masa obrera, seguirían una vez oídos los cañonazos o vistos sus efectos. Se disponía de automóviles para el traslado de los jefes y de camionetas para llevar al paisanaje organizador con sus grupos a los distintos sitios, según procediera actuar.


  Algunos delegados interpretaron la hora de concurrencia a la última reunión equivocadamente, pues debieron presentarse a las once y acudieron a la una —dos horas después—, no obstante lo cual, como se tenía la convicción de que secundarían al oir los cañonazos, se dispusieron a salir, y ya serían las doce, minutos más o menos, cuando allí mismo tuvieron la noticia de que Mola lo sabía todo; que había avisado al capitán general, con quien está identificado, y ambos habían tomado medidas de previsión que hacían imposible la sorpresa, y en consecuencia procedía pararlo todo. Después se ha sabido que el coronel de Getafe se había ya puesto al habla con unos pocos oficiales primero, y luego, con los soldados de la guardia y de otros servicios, con los cuales dió “vivas al Rey” que fueron secundados, más que por la oficialidad, por la tropa, acto este último que algunos oficiales trataron de desvirtuar comentándolo casi en seguida, en el sentido de que, como el coronel era discrepante en política del señor Sánchez Guerra, y no estaba conforme con su designación, pretendía erigirse en dictador; pero esta maniobra no logró malbaratar el buen golpe del señor coronel.


  También se supo que un sargento de la guardia del Palacio Real —guardia la de esta noche que, según uno de los comprometidos, era jamón para el movimiento— había sido sorprendido cuando comunicaba con el exterior las medidas de previsión adoptadas.


  Ahora se dice que Lerroux hizo conocer lo preparado a determinadas personas, para que el movimiento abortase.


  Asimismo se asegura que la máquina del tren que en caso necesario hubiera de utilizarse para el servicio de Su Majestad tiene los pistones esmerilados, para que el escape de vapor determine la inutilización de la misma, o por lo menos una pérdida enorme de potencia.


  Previene el informador la posibilidad de que cuenten los revolucionarios con un traidor de altura entre los servidores del Estado, pues de otra manera, no se explica cómo a las doce de la noche pudieran tener noticias de las previsiones adoptadas por el capitán general y el director general de Seguridad[46].


  Termina el presente informe adjuntando una hoja dirigida al país por el bloque revolucionario que debió repartirse el lunes durante el día, pero que no se hizo por haberse recibido tarde.»


  La hoja de referencia, de la que conservo el ejemplar, dice así:


  EL BLOQUE REVOLUCIONARIO, AL PAÍS


  CIUDADANOS: El verdadero movimiento revolucionario ha llegado; no lo dejéis pasar con un gesto de cobardía.


  Agrupaos, sea cual fuere vuestra idea política, bajo la única bandera que nos libertará de los tiranos: LA BANDERA ROJA DE LA REVOLUCION.


  A los que han hambre de pan y sed de justicia.


  A la oficialidad y clases humilladas y tropa esclavizada.


  A los obreros oprimidos.


  A los estudiantes vejados y maltratados.


  Al pueblo encadenado al yugo tiránico y déspota del reyezuelo que siembra la miseria para España.


  A los hombres que sienten y piensan va este manifiesto, que nace del mismo pueblo.


  ¡Uníos rápidamente, porque el momento histórico de la revolución libertadora ha llegado!


  Por vuestros hijos y vuestros hermanos que son maltratados en las cárceles.


  Por Galán y Hernández, los héroes muertos…


  Por la derrocación del rey tirano.


  ¡Por la libertad!


  ¡Obreros!


  ¡Estudiantes!


  ¡Campesinos!


  ¡Oficiales, clases y soldados!


  ¡Pueblo en general!


  ¡¡¡VIVA LA REVOLUCION LIBERTADORA!!!


  EL COMITÉ.


  Día 17.—Por la mañana, el Presidente pudo, haciendo un verdadero esfuerzo, llegar hasta su despacho oficial. Allí me recibió.


  Le expuse con toda sinceridad mi impresión sobre los momentos que vivíamos y la necesidad de que cuanto antes hubiera Gobierno, con plena autoridad, para hacer frente a lo que pudiera venir. El largo proceso de la crisis debilitaba la Monarquía y alentaba a sus enemigos. Éstos eran los únicos que estaban en su papel. En cambio, los dos políticos causantes del conflicto se habían erigido en capitanes Araña, y toda su labor se reducía a hacer declaraciones a los periodistas. De seguir como estábamos no sería difícil se intentase un golpe de audacia que acarrease al Gobierno dimisionario nuevos sinsabores.


  El general Berenguer, tan sereno, tan frío siempre, estaba realmente impresionado y no podía disimularlo. Su sonrisa habitual dejó por primera vez de dibujarse en su rostro. Veía como yo los peligros, y no estaba en su mano, por el momento, conjurarlos. Para colmo de contrariedades se hallaba imposibilitado hasta de ponerse en pie. ¡Triste situación!


  —La otra noche, cuando estuvo aquí el conde de Romanones —me dijo—, le advertí si Alhucemas y él habían antes meditado bien sobre la gran responsabilidad que iban a contraer provocando la crisis. Me contestó que sí, y que no pasaría nada, pues ellos lo tenían todo dispuesto para gobernar: me dió hasta los nombres de los que serían ministros. Luego, ya ha visto usted: se ha tenido que tragar la lista. Si yo estuviera sano —añadió—, ya me hubiese movido; hubiera ido a ver a unos y otros para zanjar diferencias, para ponerles de acuerdo… Pero en el estado lamentable en que me encuentro, ¿qué puedo hacer? Nada; absolutamente nada práctico. He aconsejado al Rey —prosiguió— que es preciso resolver; que urge buscar una solución. Sin embargo, yo comprendo que él se juega mucho en este pleito y que ha de meditarlo. Mientras tanto, no queda otro recurso, amigo Mola, que decir como los moros: «Dios proveerá…».


  Dejé sobre la mesa la copia de una nota facilitada por el señor Alcalá Zamora la noche anterior, en la que decía que el Gobierno Sánchez Guerra no era más que una etapa de la lucha emprendida; que republicanos y socialistas seguían en unión inquebrantable; que no querían colaborar ni siquiera como fiscales, y, por último, que persistían en su actitud revolucionaria.


  El general pasó la vista por encima del documento y se limitó a decirme:


  —Está bien.


  No hizo otro comentario.


  Momentos después entraba el Rey en Buenavista. La conferencia duró escasamente media hora.


  A las doce y media llegó el señor Sánchez Guerra a Palacio. No había regresado el Monarca aún.


  —Traigo —dijo a los periodistas— la lista del nuevo Gobierno, que facilitaré a la salida; claro es, si el Rey la aprueba.


  Estas manifestaciones me las comunicaron desde la Comisaría de la Real Casa. En el acto se las transmití al secretario del Presidente.


  Veinte minutos más tarde, el señor Sánchez Guerra, en la puerta del Príncipe, dirigiéndose a los reporteros, se expresó en estos términos:


  —Apreciando en conjunto mis conferencias de ayer, de todas clases, diurnas, matutinas y vespertinas, saqué la impresión de que no podía hacer un Gobierno. Un Gobierno, sí, pero mío; ése podía haberlo formado el mismo día en que fuí llamado y sin salir de la cámara de Su Majestad. Porque, aun sin ser jefe de nada ni de nadie, podía hacerlo y contaba con ofertas para ello; pero mi experiencia me dice que no era un Gobierno más lo que había de formar, sino que yo aspiraba a constituir el Gobierno que el interés de España requería, si tenía los concursos para ello. No los he tenido, y como no soy hombre que cierra los ojos a la luz, con la lista en el bolsillo he venido a declarar que declinaba y he declinado ante Su Majestad el encargo de formar Gobierno.


  Hizo una pausa, y agregó:


  —Me interesa hacer constar que yo salgo agradecidísimo al Rey, no sólo porque me ha hecho objeto de toda clase de consideraciones, sino que, por lo que toca a Cortes Constituyentes, no he encontrado en él ninguna dificultad. Repito que yo he podido formar un Gobierno, pero el que yo pensaba, no. Yo sacrificaba muchas cosas. El Rey creía que podría formar Gobierno. Yo también lo creí.


  Por último, terminó diciendo:


  —Mi consejo a Su Majestad ha sido que llame a don Melquíades Álvarez, por si él encuentra el concurso de las izquierdas que yo no he encontrado, acaso por razón personal. Y no es que yo sea un hombre de derechas: yo soy un hombre de filiación conservadora y parlamentaria.


  Subió a su automóvil y desapareció, sin que le siguiera, como la noche anterior, la caravana de «taxis» ocupados por los periodistas.


  ¿Qué pasó en la cámara regia? Difícil es averiguarlo; pero no sería aventurado afirmar que el señor Sánchez Guerra no vió la posibilidad de incluir en la lista al conde de Romanones y al marqués de Alhucemas, en los que el Rey tenía señalado interés. Por esa misma razón se negó don Melquíades Álvarez, horas más tarde, a encargarse de formar Gobierno.


  La crisis, de angustiosa, iba camino de convertirse en trágica. Así las cosas, surgió la solución.


  ¡La peor solución para la Monarquía!


  CAPITULO XIV


  La solución


  Gestiones preliminares.—Ignoro de quién fué la iniciativa, aunque lo que sí puedo afirmar es que desde por la mañana del 17 el ex ministro conservador don Juan de la Cierva inició determinadas gestiones encaminadas a procurar una solución en el caso de que, como ya se presumía, no llegase a cristalizar la formación de un Gobierno constitucionalista. Desde luego, estas gestiones debieron hacerse con conocimiento del Rey y hasta no sería aventurado asegurar que su intervención indirecta facilitase la concordia entre los jefes de los partidos monárquicos, distanciados unos de otros desde hacía tiempo, tanto por las luchas políticas como por las diversas actitudes mantenidas respecto a la Dictadura durante los años que ésta gobernó a los españoles.


  No hay que negar la buena fe que guió a don Juan de la Cierva en sus trabajos de aquella fecha memorable; trabajos que si de primera intención fueron encaminados a preparar un acuerdo, después, ante el fracaso del señor Sánchez Guerra y la negativa de don Melquíades Álvarez, tuvieron que llevarse a vías de ejecución.


  La primera noticia la tuve —si no recuerdo mal— por don Leopoldo Matos, que me llamó desde el Ministerio del Ejército en las primeras horas de la tarde para advertirme se había acordado el restablecimiento de la previa censura de Prensa, medida desde luego poco grata para un Gobierno «cadáver»; pero obligada, imprescindible, en aquellos momentos de confusión en que la pasión política dominaba al sentimiento de amor a la Patria. Respondía —como se dijo atinadamente en la correspondiente nota oficiosa— «a la campaña tendenciosa en ocasiones y de abierta rebeldía, que incluso con informaciones deformadas no sólo causa alarma en el espíritu público, sino que puede constituir una merma en la libertad de actuación de los partidos políticos y de los hombres públicos, lamentable y dañosa al interés nacional».


  Luego de advertirme que las galeradas de los periódicos de la tarde ya debían ser llevadas a la Censura, que se ejercería en el Ministerio de la Gobernación, añadió:


  —Y he de decirle, para restarle preocupaciones, se camina con rapidez hacia la constitución de un Gobierno, que quizá quede formado esta misma noche.


  —¿Seguro? —le interrogué con intención de que me ampliase la noticia que acababa de darme.


  —Casi seguro —contestó—; pero por teléfono no puedo darle más detalles.


  Toda la tarde estuve pendiente de las idas y venidas de los personajes políticos, sin sacar nada en limpio.


  A las siete y media, poco más, abandoné la Dirección para ir a la estación del Norte a esperar a la Reina, que llegaba en el rápido de Hendaya procedente de Londres. Tenía el propósito de hablar allí con el ministro de la Gobernación y satisfacer mi curiosidad, mas no pude hacerlo: el tren entró puntual y yo llegué con los minutos precisos para enterarme del servicio y colocarme en mi puesto. Después, a causa de los incidentes del recibimiento, tampoco me fué posible.


  Una reunión en el Ministerio del Ejército.—Cuando regresé a la Dirección —que ya serían muy cerca de las nueve— me enteraron de que habían concurrido al Ministerio del Ejército, y se hallaban en aquellos momentos reunidos con el general Berenguer, los siguientes señores: duque de Maura, marqués de Alhucemas, condes de Bugallal y Romanones, La Cierva, Wais y Bertrán y Musitu; éste en representación del señor Cambó.


  Despaché los asuntos urgentes; cené acompañado del coronel Marzo, y acto seguido me dirigí al palacio de Buenavista.


  En la explanada había gran concurrencia de automóviles, y en el zaguán, animadas tertulias de conductores. Arriba, en la Secretaría particular, el bullicio era extraordinario: ministros dimisionarios, políticos, militares, periodistas, fotógrafos y curiosos profesionales. Todos hablaban y comentaban. La expectación era enorme.


  La impresión que en aquellos momentos tenía el teniente coronel Sánchez Delgado era satisfactoria. Habían llegado a un acuerdo y estaban concretando los puntos del programa a seguir. Lo de la distribución de carteras estaba sin tocar todavía.


  Para satisfacer la curiosidad del lector voy a dar algunos pormenores de la reunión de la cual salió el último Gobierno de la Monarquía.


  El momento político fué considerado por todos de suma gravedad, así como que era deber inexcusable de los que se llamaban monárquicos acudir en socorro de la Corona.


  Desde luego, uno de los puntos que más se discutió fué el orden en que debían celebrarse las elecciones. Opinaba el general Berenguer que primero debía irse a la de diputados a Cortes, con objeto de desembocar sin pérdida de tiempo en la legalidad constitucional para que la Nación se sintiese cuanto antes representada, por ser éste el anhelo reiteradamente expresado por la opinión pública. Efectuadas esas elecciones, en las que indiscutiblemente se obtendría una mayoría monárquica, aun realizándolas con la mayor pureza, el Gobierno no tendría que preocuparse ya de las provinciales y municipales; en cambio, empezando por éstas, a las que los elementos revolucionarios acudirían en tanteo, sería necesario librar tres batallas sucesivas. Si en las municipales obtenían los antimonárquicos un mediano éxito, irían a las otras en lucha cada vez más enconada, con la ventaja que representaba para ellos poseer fuerza en los Ayuntamientos, que tanto influyen en las votaciones de los distritos rurales; si, por el contrario, esas organizaciones fracasaban, levantarían en el acto la bandera de que el Gobierno no procedía con la sinceridad ofrecida e irían a la abstención. Era éste asunto que se había estudiado mucho durante su gestión anterior.


  Prevaleció, sin embargo, el criterio contrario, del que hicieron cuestión cerrada los jefes liberales. Para ellos, los temores apuntados por el conde de Xauen eran infundados, ya que el pueblo español era devotamente monárquico. El ambiente republicano era exclusivo de las tertulias de algunos intelectuales madrileños; un estado de opinión puramente, local, y más que local, de un reducido sector. Ambos tenían la experiencia de sus muchos años de actuación política. No pasaría nada, absolutamente nada.


  En la distribución de carteras estuvo a punto de echarse todo a rodar. El general Berenguer quería a todo trance quedar fuera del Gobierno; le inducían a ello su delicado estado de salud, la campaña enconada que contra él hacía la Prensa y sus deseos de apartarse de la política[47]. Liberales y conservadores opinaban era la única persona, por su carácter neutral, capaz de mantener la armonía entre unos y otros; si no aceptaba la presidencia, no podría haber solución.


  Por fin hubo transigencia por ambas partes: desempeñaría una cartera; mas en forma alguna la presidencia. Quedó designado para ministro del Ejército.


  El general Berenguer propuso para presidente del Gobierno al duque de Alba, pero los liberales opusieron reparos. El conde de Romanones, apoyado por el marqués de Alhucemas, defendió la candidatura del capitán general de la Armada señor Aznar. Era hombre no significado en la política y de alta representación. Lo que no dijo el conde —aunque seguramente lo pensó— fué que Aznar, por carecer de criterio propio y por el afecto que le profesaba, sería un juguete suyo.


  Para Gobernación, alguien indicó a Wais, que además contaba con el apoyo del Rey; pero el interesado se negó en redondo. No hubo forma de convencerle: hombre perspicaz, preveía el fracaso. Se pensó entonces en Bertrán y Musitu; mas como ya había sido designado Ventosa para la cartera de Hacienda, se juzgó que dos puestos concedidos a regionalistas constituía una representación excesiva. El conde de Romanones indicó entonces a un íntimo amigo suyo: el señor Lladó. Este nombre fué recibido con discreta hostilidad, que recogió en seguida el marqués de Alhucemas. Quedó también desechado. Se habló de designar a un coronel o general que no se hubiera significado en política y fuera enérgico; si podía ser procedente de la Guardia civil, mejor. Wais nombró al marqués de Hoyos, que, aunque militar ya retirado y palatino, había demostrado gran tacto al frente del Ayuntamiento de Madrid, captándose el respeto y las simpatías de las oposiciones. Esta candidatura halló ambiente, y fué designado. Se le envió un recado urgente.


  Últimamente se habló de altos cargos, entre ellos del de director general de Seguridad. El marqués de Alhucemas propuso a don Carlos Blanco, que fué rechazado por su gestión desdichada cuando el golpe de Estado. El general Berenguer hizo cuestión personal que siguiera yo, al punto de unir su suerte a la mía. Los elementos conservadores apoyaron mi candidatura, y con gran contrariedad del marqués de Alhucemas y conde de Romanones, fuí confirmado en el cargo sin previa consulta. Quedé, pues, al frente de la Dirección General de Seguridad contra la opinión de esos dos señores. Bien pronto sufrí las consecuencias de su hostilidad.


  Próximamente a las doce y media terminó la reunión. Entonces pasó al despacho el marqués de: Hoyos, que acababa de llegar, notificándole el general Berenguer que había sido designado para la cartera de Gobernación.


  Los políticos fueron saliendo poco a poco. Antes, unos fotógrafos solicitaron autorización para «tirar» unas placas, que fué negada, entre otras razones, por el lamentable estado en que se encontraba el conde de Xauen, tan lamentable que tuvo que ser conducido al despacho en una silla de ruedas que envió el duque de Alba, la cual, según oí decir, había pertenecido a la ex Emperatriz Eugenia.


  Cuando el marqués de Alhucemas iba a tomar el ascensor, los periodistas le abordaron.


  —Ha sido una reunión muy larga —dijo—. Hemos estado examinando la situación política de toda España y hemos acordado ponernos a disposición de Su Majestad por medio del general Berenguer.


  —¿Han formado Gobierno? —preguntó un reportero.


  —No; nada de eso. Unicamente lo que les acabo de decir. Nos hemos limitado a tratar algunos puntos concretos, pero nada más.


  —¿Formará usted parte del nuevo Gabinete? —interrogó otro.


  —No son esos mis propósitos; pero en el caso de que fuera necesario, me resignaría.


  El marqués de Alhucemas fué el primero que salió y el más explícito. Los demás se negaron a hacer manifestaciones.


  Cuando el teniente coronel Sánchez Delgado y yo entramos en el despacho, ya no quedaba con el general más que el marqués de Hoyos y el señor Wais, a quien aquél estaba dando el encargo de ir inmediatamente a Palacio a comunicar al Rey el resultado de la conferencia. El ex ministro de Hacienda marchó en el acto.


  —¿Está usted satisfecho? —me permití preguntar al conde de Xauen.


  —Sí, en cuanto a la solución; pero siento con toda mi alma no poder dejar esto —dijo señalando la estancia—. A mí me hace falta reposo; absoluto para curarme. Voy empeorando por días; hoy ya ve usted, doy la sensación de un paralítico.


  —¿Por qué no se ha negado rotundamente? —le dije.


  —Porque sin mí no había Gobierno.


  Cuando se despejó la Secretaría de gente extraña, lo condujimos a sus habitaciones, donde aguardaba el médico. Allí estaban sus hermanos y algunos íntimos, muy pocos.


  Aprovechando un momento oportuno, le pregunté quién era mi sucesor.


  —Usted mismo —repuso.


  —¿Yo?


  —Sí; usted.


  Le hice ver que mi compromiso había terminado; el ambiente desfavorable que me rodeaba; la rabiosa campaña de Prensa de que era objeto; mi desconocimiento de la orientación política del nuevo Gobierno. El general, apoyado por el marqués de Hoyos, me replicó que no eran aquellos difíciles momentos los más a propósito para hacer un cambio de personas en la Dirección de Seguridad; que contaba con la confianza de todos; que sobre las conveniencias personales, estaban otras más importantes; que los ataques de la Prensa eran fruto amargo al que tenía que hacerse toda persona que actuase en la vida pública… Repetí mis argumentos y mi decisión irrevocable de abandonar el cargo. Insistió rogándome que por lo menos siguiera hasta que se celebraran las primeras elecciones; después me dejaría en completa libertad.


  —Además —añadió—, vea la situación en que me encuentro. Es un nuevo sacrificio que pido al buen amigo, al verdadero amigo…


  El tono de súplica que puso en sus palabras, el recuerdo para mí inolvidable de que fué él quien guió mis primeros pasos en la carrera militar, quien me puso en condiciones de crearme un nombre dentro del Ejército, me obligaron a acceder, aunque con la promesa solemne de que cesaría tan pronto se verificaran las elecciones.


  —Entonces —me dijo en voz baja—, nos iremos los dos.


  La tertulia se prolongó bastante rato. Del Ministerio fuí a la Dirección, donde me aguardaban el jefe superior de Policía y el de la División de Investigación Social para darme cuenta de las últimas noticias.


  Sucesos de la noche del 17.—Como ya he dicho, en el rápido de Hendaya llegó la Reina.


  Desde mucho antes de la hora señalada pudo advertirse que se trataba de acoger la llegada de doña Victoria con una manifestación extraordinaria de simpatía.


  El andén y las salas de espera resultaban insuficientes para contener el enorme gentío aglomerado en la estación del Norte. Las Infantas doña Beatriz y doña Cristina fueron acogidas con una enorme ovación que no cesó, para reproducirse con mayor brío, hasta la llegada del tren. Cuando éste se detuvo y apareció en la portezuela la Reina, los aplausos y vítores se intensificaron en forma indescriptible. Al descender del vagón, el público se abalanzó hacia ella, siendo impotentes las fuerzas de Policía para contenerlo. El marqués de Hoyos, algunos palatinos y yo formamos un círculo para evitar que los más cercanos llegaran a derribarla en el frenesí de su entusiasmo. El orden que marca la etiqueta palanciana quedó roto. La Reina, profundamente emocionada, rompió a llorar; a las Infantas también se les saltaron las lágrimas.


  Al salir de la sala de espera el empuje de la gente fué tan enorme, que tuvimos que sujetarla para que no cayese al suelo. Hubo un momento que mismo perdí el equilibrio y sufrí algunos pisotones; menos mal que el marqués de Hoyos acudió en mi auxilio y pude levantarme sin sufrir mayores consecuencias.


  Creo sinceramente que aquella explosión de entusiasmo fué espontánea. Allí vi personas de toda condición: altos y bajos; desde quienes cubrían su cabeza con el aristocrático sombrero de copa hasta los que calzaban la proletaria alpargata. Del sexo femenino había también toda la gama social. Si aquella multitud no era una nutrida representación del pueblo de Madrid, lo parecía.


  En la explanada de la estación, el griterío era ensordecedor. Al ponerse en marcha los automóviles, se vio la imposibilidad material de que avanzaran rápidamente; y con una lentitud subordinada al número enorme de hombres y mujeres que le rodeaba, comenzó a andar el que conducía a doña Victoria.


  En medió de una manifestación compacta avanzaron el coche de la Reina y los del séquito por el Paseo de San Vicente y la calle de Bailén en dirección a Palacio. Frente a éste se congregó una multitud enorme.


  Los Reyes se vieron precisados a asomarse a una de las ventanas de las habitaciones del Príncipe de Asturias, lo que dió origen a que tomasen todavía más incremento las demostraciones de cariño.


  La Reina había sido objeto también de grandes aclamaciones en San Sebastián, Burgos y Valladolid. ¡Qué ajena estaba la pobre señora aquel día, que dos meses más tarde iba a seguir, en sentido inverso, la misma ruta, camino del destierro, entre silbidos, imprecaciones y anatemas!…


  ¡Triste condición! La masa humana es voltaria e inconsciente. La razón no es patrimonio de las multitudes: lo mismo acometen con irreflexiva pujanza contra lo inexpugnable, que huyen despavoridas ante el más insignificante obstáculo; lo mismo veneran a un falso ídolo, que crucifican a un Dios. No encontré justificados los aplausos de la noche del 17 de febrero, ni tampoco las demostraciones de odio del 15 de abril. La Historia es pródiga en ejemplos análogos, inmensamente más dolorosos. Por eso, a los hombres que llegan muy alto les conviene no olvidar lo que existe bajo ellos, y, por si acaso, vivir siempre en guardia.


  Al cabo de un buen rato, la manifestación empezó a disolverse. Algunos grupos de jóvenes avanzaron por la calle del Arenal dando vivas a los Reyes. En la Puerta del Sol, los guardias salieron al paso para impedir siguieran hacia Alcalá; pero fué inútil: los manifestantes, poseídos de un ardor monárquico poco frecuente en aquellos tiempos, se rehicieron, y en forma un tanto tumultuosa avanzaron camino de la Cibeles, sin encontrar al enemigo que parecían buscar. Sólo en un café de los que existen frente al comienzo de la Gran Vía hubo un individuo que se permitió protestar y a cambio recibió algunos sopapos; sus contertulios adoptaron la prudente resolución de callar. Estos grupos fueron dueños de la calle de Alcalá hasta las diez de la noche, hora de la cena; después aparecieron los del bando contrario.


  Próximamente a las once, un grupo de unos trescientos individuos promovió un formidable escándalo en la Avenida de Pi y Margall, dando gritos de los que entonces se consideraban como subversivos. Cuando dichos manifestantes pasaban cerca de la calle de Chinchilla se apearon de un automóvil don Fernando Primo de Rivera y dos amigos, que intentaron contrarrestar los vivas y mueras de aquéllos con otros contradictorios, siendo bárbaramente agredidos; y mal lo hubieran pasado de no haber acudido a tiempo fuerzas de Seguridad y policías, los cuales, sin embargo, no pudieron impedir que el coche fuera incendiado. Poco después renació la tranquilidad.


  Mientras estos incidentes ocurrían, algunos elementos revolucionarios, a quienes llegaron noticias de que se trataba de constituir una nueva dictadura, empezaron a movilizar sus huestes.


  Sobre la una de la madrugada se congregaron en la Plaza de Santa Ana algunos pequeños corrillos, para recibir instrucciones, compuestos en su mayoría por conductores de automóviles. Poco después aparecieron Balbontín y Zarauz, quienes manifestaron que, vista la solución dada a la crisis, quedaba aplazado el movimiento, lo que permitiría efectuarlo con éxito seguro más adelante.


  Durante esta entrevista vigilaron desde la entrada de la Plaza del Angel y calle del Prado dos «taxis», con objeto de anunciar la presencia de cualquier persona sospechosa.


  La noticia de la suspensión fué criticada por algunos de los reunidos; éstos, además, se quejaron de que después de mucho ofrecer las armas no aparecían por parte alguna. A ello contestaron Balbontín y Zarauz que el movimiento se realizaría en plazo breve y que, desde luego, les serían entregados los fusiles y bombas de mano, en momento oportuno, procedentes de dos cuarteles de la guarnición.


  Coincidiendo con esta reunión se celebró otra en un café, presidida por Honorato de Castro, en la que se acordó reanudar con intensidad la confección de hojas clandestinas para proseguir sin tregua la campaña de difamación contra la Monarquía y sus hombres.


  El nuevo Gobierno.—A la mañana siguiente, a las diez y cuarto, llegó a Palacio don JuanB. Aznar, y poco después salió diciendo que había recibido el encargo de formar Gobierno. Fué una visita, de protocolo, pues todo había quedado convenido la noche anterior.


  Poco antes de las doce y media empezaron a llegar al regio Alcázar los nuevos ministros para el acto de la jura. Faltaron los señores Ventosa, Gascón y Marín, vicealmirante Rivera y general Berenguer; el primero, por encontrarse en Barcelona; el segundo, porque fué designado posteriormente, según se dijo, a causa de la renuncia que hizo del ofrecimiento el señor Piniés; el tercero, debido a que su nombramiento no estaba acordado todavía; y por último, el cuarto, por hallarse enfermo. Sin embargo, aquella misma mañana el Rey se trasladó al Ministerio del Ejército, en donde se efectuó la ceremonia de prestar juramento el conde de Xauen. La presencia del Monarca en las calles del recorrido fué acogida con vivas muestras de simpatía y se le hizo objeto de varias ovaciones.


  El Gobierno, al que cupo la triste misión de despedir la Monarquía, quedó constituido como sigue:


  Presidente, don Juan Bautista Aznar.


  Estado, conde de Romanones.


  Gobernación, marqués de Hoyos.


  Fomento, don Juan de la Cierva.


  Economía, condé de Bugallal.


  Ejército, conde de Xauen.


  Justicia, marqués de Alhucemas.


  Trabajo, duque de Maura.


  Hacienda, don Juan Ventosa.


  Instrucción Pública, don José Gascón y Marín.


  Marina, don José Rivera.


  El primer Consejo, con asistencia de todos los ministros, se celebró en el palacio de Buenavista la tarde del 19. En él se acordó hacer pública la siguiente


  Declaración ministerial.—«Es propósito decidido del Gobierno proceder rápidamente a la renovación total de Ayuntamientos y Diputaciones, eligiendo íntegramente las Corporaciones municipales y provinciales por sufragio universal, con arreglo a las leyes orgánicas anteriores a los Estatutos y sin perjuicio de lo que en su día se resuelva sobre éstos.


  Luego de haberse constituido las Corporaciones locales procederá el Gobierno a la convocatoria de elecciones generales. No sólo por coincidir todos los miembros del Gobierno en que es necesario introducir modificaciones en la Constitución vigente, sino con el propósito de abrir, dentro de la legalidad, amplio cauce a todas las aspiraciones, las nuevas Cortes tendrán el carácter de Constituyentes.


  Aprovechando las facilidades que la Constitución vigente da para ser revisada y modificada, sin que durante todo el tiempo que las Cortes consagren a tan importante labor deba aplazarse la resolución legislativa de los grandes problemas que tiene España planteados, se arbitrará el procedimiento, en la determinación del cual espera el Gobierno contar con el concurso de todos para que sea posible y fácil la simultaneidad de la actuación de las Cortes, en funciones Constituyentes, con su labor propia de Cortes ordinarias.


  La trascendencia del cometido que se confiará a las nuevas Cortes exige que su elección se efectúe con tal suerte de garantías de sinceridad que nadie pueda buscar, en su ausencia, motivo para la abstención.


  Pero si el Gobierno ofrece las máximas garantías para la lealtad en la contienda electoral y abre a todos los ideales el camino para alcanzar el triunfo dentro de las vías legales, está resuelto a no tolerar ni dejar impune la menor perturbación de orden público, que sólo puede expresar el propósito de imponer por la violencia la voluntad de una minoría, o el de causar, deliberadamente, un daño al país.


  Entre los diversos problemas que han de atraer inmediatamente la atención del Gobierno figura, en primer lugar, el monetario. Convencido el Gobierno de que la única manera de contener la baja de la peseta y de librar la cotización de nuestra moneda de los vaivenes de los acontecimientos políticos y de las maniobras de la especulación que se apoyan en ellos, está dispuesto a mantener resueltamente la política de preestabilización, para que pueda estabilizarse de hecho, cuando la peseta haya alcanzado la revalorización que aún es posible, y para proceder, luego que funcione el Parlamento, a la estabilización de derecho, a un tipo que ofrezca las máximas garantías de que podrá ser mantenido sin causar perturbación en la economía española.


  Con la revalorización y estabilización de la peseta está íntimamente ligada la política de austeridad en los gastos en todos los departamentos ministeriales, y singularmente en los servicios que tienen Cajas especiales, cuyos gastos, cubiertos con empréstitos, constituyen un déficit real en la Hacienda española, que precisa eliminar a toda costa.


  Estima el Gobierno que, sin espíritu alguno de represalia, antes bien, con sentimiento de estricta justicia, debe revisarse la obra de los gobernantes de la Dictadura, pues a todos interesa, y de un modo especial a los que gobernaron sin ley y sin garantía, que sus actos de gestión sean revisados por el Gobierno o por el Parlamento, según sea la naturaleza de los mismos, a fin de que pueda exigirse, en su caso, las responsabilidades que procedan.


  Sin perjuicio de examinar y resolver o proponer a las Cortes la solución procedente sobre temas tan importantes como el de revisión del Código penal, del régimen paritario, y, en general, de los decretos-leyes promulgados por la Dictadura, el Gobierno debe hacer desde ahora afirmación concreta de su criterio en relación con dos problemas de importancia capital: el de la revisión constitucional y el problema de Cataluña.


  A las Cortes, actuando en funciones de Constituyentes, les someterá el Gobierno —sin que ello implique la eliminación de otras propuestas— la revisión de facultades de los Poderes del Estado y la precisa determinación del área de acción de cada uno.


  Deseoso el Gobierno de dar, sin quebranto de las funciones esenciales de la soberanía del Estado, adecuada solución al problema de Cataluña, ofrece someter a las Cortes un proyecto en el que, para la determinación de funciones, se tome como base mínima la ponencia de la Comisión extraparlamentaria formulada en 1919, bajo la presidencia de don Antonio Maura, otorgando a la región plena autoridad en el ejercicio de las funciones que le sean atribuidas, evitando costosas y perturbadoras duplicidades de servicios.


  Ofrece, igualmente, el Gobierno presentar un proyecto fijando las condiciones y garantías para que una o varias provincias puedan constituirse en región y las facultades que se les pueden conceder.»


  CAPÍTULO XV


  Juicios y comentarios


  La génesis, planteamiento y solución de la crisis como yo los enjuicio.—En los primeros momentos muchos atribuyeron el planteamiento de la crisis a cierta gestión de don Leopoldo Matos. Se dijo que éste, asustado por la abstención de los partidos antidinásticos y grupo constitucionalista y por la violencia de las campañas de Prensa, había ido a visitar al conde de Romanones para suplicarle adoptase una postura que obligase al general Berenguer a presentar la cuestión de confianza. Tengo motivos para afirmar, con grandes probabilidades de no equivocarme, que dicha gestión no existió; es más, el señor Matos era incapaz de realizarla.


  Los motivos de la crisis fueron bien distintos. Sus orígenes hay que buscarlos mucho más atrás.


  Es difícil penetrar en la conciencia de los hombres, y cuando de ello se trata, hay que proceder por observación y deducciones. He procurado observar y deducir, y como consecuencia he formado mi composición de lugar, que voy a exponer a continuación:


  Cuando cayó la Dictadura, el Rey sabía que ningún partido político deseaba encargarse del Poder: las circunstancias eran difíciles. Por muchos elementos se había señalado al general Berenguer como único hombre capaz de presidir el Gobierno de transición entre aquélla y la legalidad constitucional, que se podría considerar como efectiva desde el instante en que funcionase el Parlamento. A partir de este momento se creía viable que los partidos políticos gobernasen; pero para gobernar era preciso contar en las Cortes con el número de votos necesarios para obtener una decorosa mayoría.


  Durante el período que pudiéramos llamar «prelegalista» (de febrero a diciembre), los liberales, conservadores y regionalistas dieron su apoyo al Gobierno a cambio de concesiones en los nombramientos de alcaldes, gobernadores y otros cargos. El conde de Romanones, celoso quizá de la preponderancia que en el Gabinete tenían los elementos no afiliados a su partido, y con vehementes deseos de tomar cuanto antes las riendas del Poder, recomendaba amigos suyos para todo, y lo hacía a veces, no en forma de ruego, sino de imposición. Recuerdo perfectamente que el general Marzo me enseñó cartas en las cuales se «exigían» determinados favores. Esta actitud poco consecuente del conde causó no pocos disgustos al entonces ministro de la Gobernación, que entendía que sin buena voluntad y transigencia por parte de unos y de otros no podría llegarse a una paz verdad dentro del campo monárquico, paz que fuera base de una colaboración leal, desinteresada y patriótica en el porvenir, indispensable a su juicio para hacer frente al empuje cada vez más poderoso de las huestes antimonárquicas, convertidas ya en fuerzas revolucionarias. Y no era sólo del campo liberal de donde partían exigencias, pues me consta que del conservador también. El general Berenguer no habrá olvidado seguramente cierta visita que recibió durante su estancia en una playa del Norte, en la cual se le hicieron indicaciones en el sentido de que cesase en la Subsecretaría de Gobernación el señor Montes Jovellar, por entender algunos jefes del partido a que éste pertenecía no les prestaba el apoyo a que se consideraban acreedores.


  Así las cosas llegó la época de preparación de las elecciones. Los liberales, a quienes por otra parte no inspiraba grandes simpatías el nuevo ministro de la Gobernación, señor Matos, se dieron cuenta de que no iban a ser los más favorecidos en ellas, y comenzó el disgusto.


  Ahora bien, no era ciertamente correcto ponerse al lado de los socialistas y republicanos, adoptando análoga actitud; pero no faltan nunca en los profesionales de la política procedimientos hábiles para poner el obstáculo al adversario y que se estrelle; eso es tan corriente, que hasta se designa con una frase vulgar; tender una zancadilla. Las zancadillas políticas se justifican siempre con tópicos de patriotería. ¡El interés nacional sobre todo! Y no hay más interés que los egoísmos personales y partidistas.


  Puesto a pensar y meditar serenamente, he llegado a sacar la consecuencia de que para provocar la crisis se contó con el beneplácito de alguien que estaba por encima de todos. Esto puede ser una apreciación equivocada, pero tiene sus fundamentos. Hagamos un poco de historia.


  Al terminar el banquete que se dió en Palacio el día del santo de la Reina, pasamos todos los invitados, como era costumbre, al salón de las Columnas, donde se servía el café. Allí el Rey habló con unos y con otros y lo hizo también con el conde de Romanones, sosteniendo un largo diálogo que no me pasó desapercibido, y menos después de leer al día siguiente en los periódicos que a la salida había dicho a los periodistas:


  —Nada de nada. Y ya saben ustedes (por algo somos viejos amigos) que cuando yo digo nada, quiero decir mucho.


  Días después el conde volvió a Palacio, según dijo, para cumplimentar a don Alfonso y desearle un feliz año nuevo. A la salida, a preguntas de los reporteros, contestó sonriente:


  —Nada de política. ¡Quién habla de eso en estos tiempos! La censura no lo permitiría. El discurso de Sevilla —agregó— será sólo una cosa íntima entre amigos. No se pueden hacer discursos ahora.


  A partir de esas dos conversaciones con el Rey cambia el conde de Romanones la línea de conducta que desde la caída de la Dictadura se había trazado, y aun cuando el 6 de enero en su discurso de Sevilla no deja entrever sus propósitos, veinticuatro horas más tarde manifiesta a los periodistas que nada podía decirles de orientación política, pero que se afirmaba cada vez más en su creencia de que no existía otra solución posible que la de un Gobierno a base de «elementos liberales» con una amplitud muy grande, es decir, dando en él entrada a otros, porque un Gabinete exclusivamente liberal no lo creía factible.


  Dos fechas más tarde, el Diario de Barcelona publicaba una crónica en la que se hacía el siguiente interesante comentario:


  «Existe en estos días, dentro del sector político que ocupan las fuerzas liberales, honda agitación. El señor conde de Romanones, de un lado, con la aquiescencia del marqués de Alhucemas, trabaja para llevar a la práctica el pensamiento de hacer las elecciones bajo la férula de un Ministerio nacional, tropezando, según parece, con máximos inconvenientes.»


  Desde este momento, la actividad política del conde de Romanones decrece aparentemente, hasta que, conocida la actitud de los constitucionalistas, hace nuevas declaraciones en el sentido de que el Rey, antes de resolver en definitiva y con arreglo a las exigencias del momento político, necesitaba consultar a todos los prohombres; luego añadió:


  —De la visión política de los ministros (ellos mismos dicen que no tienen apego ninguno al Poder) y del patriotismo del jefe del Gobierno no puede esperar el Rey ni otra actitud ni otro consejo que el de que abra el período urgente de consultas a todos los jefes políticos.


  Pero en vista de que el conde de Xauen parece no haber recogido su iniciativa, da a la Prensa, el día 29, una nota, en la cual afirmó cristalizaba el acuerdo de los dos jefes liberales y el regionalista. La indicada nota decía como sigue:


  «Después de examinar detenidamente la situación política actual —empieza la nota— los señores conde de Romanones y marqués de Alhucemas han coincidido en que, mientras haya una fuerza política organizada, que no sea netamente conservadora, dispuesta a luchar en las elecciones que se avecinan y siempre que se den por parte del Gobierno todas y cada una de las garantías de sinceridad electoral que han sido pedidas pública y recientemente para el respeto verdad del voto popular y que aún no se han otorgado, el deber de los liberales monárquicos es el de tomar parte en los Comicios, a fin de procurar la pronta constitución de un Parlamento en el que se examinen todos los graves problemas pendientes, y al cual pueda pedirse, como los señores marqués de Alhucemas y conde de Romanones se proponen hacerlo con empeño, la declaración de conveniencia nacional de una inmediata convocatoria de Cortes constituyentes.»


  El criterio expuesto en el documento anterior lo confirmó en su conferencia del Círculo Liberal la tarde del 9 de febrero, en la cual dijo pediría en el Parlamento: responsabilidades de la Dictadura, amnistía y Cortes constituyentes.


  No pasaron desapercibidos para el general Berenguer los deseos que el conde tenía de formar parte del Gobierno que hiciera las elecciones, y aun de hacerlas él; pero como creía contar con la confianza de la Corona, tanto más cuanto que repetidas veces había manifestado al Monarca nunca sería él obstáculo para otras soluciones, se ajustó rigurosamente al plan trazado y presentó a la firma el decreto de convocatoria. Los liberales vieron entonces frustrados definitivamente sus anhelos, y como, por otra parte, el fracaso del movimiento de diciembre, la descomposición que se notaba en la organización revolucionaria y el ofrecimiento de determinadas asistencias al Gobierno parecían indicar que la Monarquía no peligraba, se lanzaron a dar, de acuerdo con el señor Cambó, la famosa nota del 13 de febrero[48].


  Ahora bien: ¿cómo dar ese paso e incluso presentar la lista de un Gobierno sin el previo convencimiento de que sería aceptada por quien podía hacerlo? Parece lógico que así fuera.


  Mas surgió lo imprevisto. El resultado de las consultas hizo cambiar completamente la solución que en un principio pensara darse al problema político, viéndose el Rey en la precisión de ofrecer el Poder a los constitucionalistas, los cuales declinaron el honor, como ya expuse a su debido tiempo, por no haber encontrado facilidades para constituir el Gobierno en la forma que deseaban.


  Don Alfonso creía indudablemente de buena fe que el conde de Romanones y el marqués de Alhucemas eran los más firmes puntales de la Monarquía, sin pararse a meditar que harto hacían con apuntalarse a sí mismos. De su error no tardó en tocar las consecuencias.


  Quizá no fueran esos señores los únicos que aspiraran al Poder en aquella época. Me permito decir esto, porque persona que tenía motivos sobrados para estar bien enterada me informó a raíz de la visita que el general Burguete hizo al Rey el día 2 de febrero, para presentarle un proyecto y presupuesto para la construcción de un edificio destinado a instalar el Consejo Supremo del Ejército y Marina, que dicho general le había presentado la lista de un posible Gobierno que podría resolver los graves problemas pendientes. En dicha lista faltaba el nombre del Presidente…


  Algo de lo que acabo de exponer dejó traslucir el general Burguete en un artículo publicado en cierto periódico de Madrid a los pocos días de proclamarse la República.


  De cuál fué la solución de la crisis y de cómo se llegó a ella, ya lo sabe el lector. Ahora bien: un Gobierno integrado por los viejos políticos, desprestigiados en su mayor parte antes del advenimiento de la Dictadura y ridiculizados durante ella, no podía inspirar confianza al país; a esta falta de confianza era preciso añadir la de compenetración entre unos y otros, más que por la diversidad de sus ideologías, por sus antagonismos personales, falta de compenetración que se hizo patente tan pronto se iniciaron las primeras deliberaciones en los Consejos de ministros; para colmo, el Presidente carecía de un conocimiento exacto de la verdadera situación de España y de la autoridad necesaria para imponer un Criterio acertado. Un Gobierno de concentración, constituido por hombres nuevos y enérgicos, quizá hubiera logrado inspirar simpatía en la opinión y hubiese podido hacer cambiar el rumbo de los acontecimientos, aunque ya era difícil; sin embargo, tal como tenían organizado el tingladillo político los prohombres de los partidos históricos, esa solución no era viable. Ante tales circunstancias, e imposibilitada la Corona de imponer una nueva dictadura, que la nación en masa hubiera rechazado, no le cabía otro recurso que entregar el Poder a los constitucionalistas con todas susconsecuencias; pero el Rey le faltó decisión: no se atrevió a jugarse el todo por el todo.


  Algunos párrafos de mi cuaderno de notas.— Yo tenía la buena o mala costumbre de anotar diariamente mis impresiones del momento en un cuaderno. Ni que decir tiene que durante mi gestión llené varios, de los cuales sólo me resta uno: el que llevaba en el bolsillo el día 14 de abril, que me acompañó hasta Prisiones Militares. Los demás, con otros papeles, fueron víctimas del fuego de la cocina de mi casa por el temor de algunos amigos y de mi propia familia, en los primeros días de la República, de que la Policía practicase un registro y encontrase algo que agravase mi situación. Fué una medida de buena fe, pero pueril: yo no tenía nada, absolutamente nada comprometedor para mí; para otros, es posible. Si en mi gestión hubiera habido algo punible, ya se hubiesen encargado de denunciarlo algunos de los que quedaron en la Dirección o volvieron a ella cuando yo salí.


  De ese cuaderno, que milagrosamente escapó de la destrucción, son los juicios —sin añadir, quitar ni modificar una palabra— que copio a continuación:


  «Hoy, día 19, he sostenido una larga conferencia con el marqués de Hoyos poniéndole al corriente de todos los problemas político-sociales y del proceso revolucionario. Desde luego me ha parecido hombre fino, correcto, sensato y de buena voluntad. Siente gran veneración por el Rey, sin dejar de reconocer alguno de sus defectos. Creo marcharemos de tan perfecto acuerdo como cuando era alcalde de Madrid.»

  


  «He hablado con el nuevo Presidente por primera vez. El motivo ha sido presentarme y ampliarle personalmente unas notas confidenciales que le envié ayer y no ha leído. Por lo visto, no le interesan las cuestiones sociales y de orden público; en cambio le ha dado una gran importancia a un anónimo insidioso de un guardia de Seguridad. Es un síntoma; un mal síntoma.»

  


  «He conocido a un hombre con dos tonos de voz, uno grave y otro atiplado: me refiero al marqués de Alhucemas. Después del saludo y hacerme sentar, me ha largado una impertinencia: que era improcedente en un director de Seguridad declarar “que no entendía de leyes”. Le he respondido, un tanto amoscado, que no tenía por costumbre decir sandeces. Me ha contestado que ya había supuesto eran cosas de los periodistas.


  El marqués de Alhucemas ha divagado sobre varios asuntos y por fin me ha despedido con un gorgorito. ¿Y este señor, ¡Dios mío!, es uno de los jefes del partido liberal? ¿De quién será yerno?… Comprendo perfectamente que el general Primo de Rivera le diera un puntapié. ¡Justificadísimo!».

  


  «He vuelto otra vez a ver al almirante Aznar y me ha hablado de un nuevo anónimo; pero no ha leído otro interesante informe sobre la cuestión ferroviaria. No sé por qué, me ha parecido más chiquito que el otro día y más grande la mesa de su despacho de la Presidencia. ¿Será que el hombre no responde al cargo?».

  


  «Me he quejado a Hoyos de la atención que Aznar presta a los anónimos que recibe. Le he dicho que se tiene o no se tiene confianza en los funcionarios, y que en este último caso procede nombrar a otros. Que lo mejor sería fueran pensando, en mi sustituto.


  Hoyos me ha contestado que tengo su absoluta confianza y que no haga caso de las “preocupaciones” de Aznar en materia de anónimos. Que mi presencia en la Dirección de Seguridad es, hoy por hoy, indispensable.»

  


  «He conocido esta mañana a don Juan de la Cierva, que me ha causado excelente impresión. Presta cuidadoso interés a cuanto se le dice; pregunta y está al tanto de todo. Habla empleando las palabras precisas. Sus comentarios son oportunos y sus juicios acertados. Le preocupa la cuestión ferroviaria —que dice le ha dejado no poco embrollada su antecesor— y está ya impuesto de los diversos problemas relacionados con ella. Da la sensación de ser persona ecuánime y enérgica. Oyéndole se aprende.»

  


  «El conde de Bugallal me ha recibido con cortesía y aparente afecto. Parece le interesan las cuestiones de orden público. La conferencia con él no ha sido muy larga, porque era tarde y aguardaban muchas visitas. A causa de ello no he podido formar juicio de este ministro, que dicen es uno de los más poderosos caciques de Galicia.»

  


  «Hoy he perdido más de una hora con el jefe del Gobierno. A pesar de mis esfuerzos, no he podido conseguir interesarle en los asuntos que le llevaba. Aún no he podido averiguar qué constituye la principal preocupación de este señor después de los anónimos. ¿Será torpeza mía? He terminado por dejarle las notas confidenciales sobre la mesa por si quiere molestarse en leerlas (que lo dudo).»


  «Le ha tocado el turno al conde de Romanones.


  Cuando he entrado en su despacho sostenía una conferencia telefónica con Quiñones de León. Por lo que he podido deducir se trataba simplemente de un tiroteo de frases de amistad y afecto.


  La visita ha sido de pura cortesía, en la que hemos hablado de cosas indiferentes. No cabe la menor duda de que tiene un temperamento inquieto, travieso y poco claro. Presiento que, no obstante sus extremos de amabilidad y mi corrección, no le he sido simpático… ¿Me equivoco? ¿No me equivoco? Si tuviera a mano una margarita la deshojaría para salir de dudas.»

  


  «Don Juan Ventosa da la sensación de ser hombre inteligente, activo y que en lo que está pisa terreno firme. Me ha hecho unas cuantas preguntas y con gran habilidad me ha llevado a tratar de la gestión del coronel Toribio en Barcelona, al que ha calificado de persona honrada, pero débil. Se ha quejado de que allí se tienen por la Policía ciertas tolerancias y discretamente me ha dado a entender estaría mejor desempeñado el cargo por persona que fuera de allí mismo; que se conociera aquello al dedillo. Se le ha olvidado decirme: “y que sea designado por nosotros”. Estos diablos de catalanes son incorregibles; en seguida les apunta la barretina.»

  


  «He intentado ver al ministro de Instrucción Pública y me ha sido imposible. Han desfilado por su despacho, mientras yo esperaba, jefes de Sección, catedráticos, maestros y hasta jóvenes que debían de ser estudiantes. En vista de que no se me guardaban las consideraciones debidas, me he marchado, advirtiéndole a un secretario que si el señor Gascón y Marín deseaba algo de mí, me avisase a la Dirección de Seguridad. Por lo visto, la Pedagogía debe estar reñida con la buena educación.»

  


  «Con arreglo al plan convenido de antemano, he pasado toda la tarde de hoy domingo (día 22 de febrero) con el duque de Maura en una finca que posee al pie de la sierra. Le he explicado con todo detalle la ideología, táctica y fuerza de las diversas organizaciones obreras, así como el origen, funcionamiento y resultados prácticos de la Organización Corporativa.


  El ministro de Trabajo me ha escuchado atentamente y luego expuso su criterio respecto a los diversos problemas nacionales. Me ha parecido persona de vastísima cultura y bien orientado. Si le dejan (que no lo espero), podrá hacer mucho.»

  


  «He ido a cumplimentar al ministro de Marina, que era el último que me faltaba por conocer del actual Gobierno. Es hombre serio y parco en palabras. La política no le interesa, ni creo que disfrutar el cargo tampoco. Me ha afirmado que en la Armada no hay nada que pueda preocupar en estos momentos. La lucha entre el Cuerpo general y los auxiliares es un pleito antiguo e interior. Me ha deseado suerte y acierto en mi gestión, ambas cosas bastante difíciles en los tiempos que corremos.»

  


  «Antes de que el general Berenguer emprenda su anunciado viaje a Granada, he querido hacerle presente una vez más que estoy a disgusto y mis deseos de abandonar la Dirección de Seguridad. Me ha contestado que anticipándose a mis deseos ya habló con Aznar para que de acuerdo con el Alto Comisario vean de darme un destino en África, donde estaré al margen de las luchas políticas, cada vez más desagradables; pero que de todos modos tengo que seguir en mi puesto, por lo menos hasta que se celebren las elecciones municipales, que en el último Consejo (el del 22) se acordó fueran el 12 de abril, Mientras tanto había que aguantar; después de un año ¿qué importaba un mes más?


  El general sigue muy delicado de sus pies y agotado físicamente.»


  El ambiente después de la solución.—Los primeros momentos de actuación del Gobierno fueron favorables. La mejor prueba de la buena acogida que la nueva orientación política tuvo en el extranjero, fué el alza de nuestra divisa monetaria y los juicios de periódicos tan sensatos como Daily Telegraph, Manchester Guardian y Morning Post; este último felicitaba a los españoles por haber preferido la experiencia del Rey a los métodos experimentales. Por lo que respecta al interior de la nación, se puede afirmar: que la cuestión ferroviaria, harto complicada en los primeros días de febrero, iba camino de solucionarse con el aumento de diez millones propuesto por el señor La Cierva para mejora de jornales, que se tenía el propósito de arbitrar de las cantidades consignadas al Patronato de Turismo y de un pequeño recargo en el seguro ferroviario; el lock-out planteado en Madrid por los patronos de «taxis» fracasó a las veinticuatro horas por falta de ambiente; los conflictos sociales cesaron por completo; el mismo pleito de las Universidades, no obstante la actitud de franca rebeldía de los elementos de la F. U. E., llevaba camino de encauzarse; Marcelino Domingo, que en vano había esperado escondido dos meses el triunfo de la República, decidió expatriarse, pasando la frontera portuguesa desfigurado su rostro con un bigote postizo. Todo ello fué la consecuencia lógica de la declaración ministerial, en la que se dijo en forma enérgica que el Gobierno estaba dispuesto a no tolerar ni dejar impune la menor perturbación.


  Sin embargo, tan bello panorama duró poco; pues en seguida los revolucionarios se dieron cuenta, por la conducta y declaraciones de algunos ministros, que habíamos entrado en un período de debilidades, campo siempre abonado para que germinen las rebeldías. La Prensa de izquierdas, temerosa los primeros días del rigor gubernativo y judicial, bien pronto empezó a excederse en procacidades.


  El primer hecho que se esgrimid para excitar a la opinión fué una broma, tan inocente como de mal gusto, que a unos borrachos se les ocurrió dar al señor Alcalá Zamora en la madrugada del 22 de febrero, diciendo que se pusiera al aparato el jefe de la derecha liberal republicana, para celebrar una conferencia con la Presidencia del Consejo de ministros. Lo intempestivo de la hora alarmó al señor Alcalá Zamora y a su vecino de celda, Largo Caballero, que, ante el temor de que a aquél pudiera ocurrirle algo desagradable, quiso acompañarle hasta el local en donde se hallaba instalado el teléfono, A este hecho se le dieron proporciones absurdas, dejando entrever algunos periódicos en sus comentarios, e incluso los mismos presos políticos en sus declaraciones, que se trató de algo muy grave: de un atentado contra el presidente del Comité revolucionario. Días después se detuvo a los autores y todo quedó aclarado, pero el daño estaba ya hecho en la conciencia pública y la Prensa antimonárquica convencida de que serían permitidos todos sus desmanes. El flamante Gobierno con tales tolerancias, con las que creía justificar su inal entendido liberalismo, cayó en el descrédito, y la nave del Estado, falta de buen gobierno, quedó al garete.


  No me remuerde la conciencia: avisé con tiempo los peligros. Constantemente, aun convencido de que era tachado de machacón, insinuaba los propósitos y los daños que amenazaban al régimen; pero todo caía en saco roto. Si he de ser sincero, diré que incluso me adelanté a los acontecimientos, pues el día 23 de febrero cursé una información que me dió la División de Investigación Social sobre el verdadero alcance de los acuerdos tomados por los Comités nacionales del partido socialista y Unión General de Trabajadores, y el 24 envié al propio Presidente del Consejo una nota para salvar mi responsabilidad.


  He aquí copiadas literalmente la información y la nota:


  Información.—«Sobre los acuerdos tomados por los Comités nacionales del Partido Socialista y Unión General de Trabajadores en las sesiones celebradas en los días 21 y 22 del actual, se hacen en la Casa del Pueblo muchos comentarios, en el sentido de que creen que jamás debieron haber dimitido los cargos los componentes de la Ejecutiva del partido, aun cuando no se hallasen conformes en alguna de sus partes con dichos acuerdos, pues les contraría grandemente el que, en una situación como la actual, sirva esto de pretexto para que los enemigos naturales de la organización hablen de escisiones o falta de unanimidad en el criterio revolucionario[49].


  El juicio del informador con relación a las dimisiones de los significados del Comité es que ello no obedece a discrepancia de criterio por cuestiones electorales solamente, pues ya en el pleno anterior tuvieron el mismo motivo para dimitir y no lo hicieron, sino más bien a que, influenciados por los individuos que se encuentran en la cárcel de esta Corte la mayoría de los componentes de ambos Comités, es posible que hayan tratado del interés vivísimo del señor Alcalá Zamora de ir a la acción revolucionaria en la seguridad del éxito, opinión que con el trato frecuente habrá hecho compartir al señor Largo Caballero, y que éste habrá transmitido a la Comisión del pleno al objeto de tomar acuerdos en tal sentido, a los cuales seguramente se habrán opuesto los dimitidos para poder salvar la responsabilidad moral y material como dirigentes de la organización obrera y socialista.»


  Nota.—«Un confidente de esta Dirección General informa que existe el propósito de efectuar un movimiento revolucionario en fecha próxima, y que con el objeto de ponerse de acuerdo con los emigrados que residen en territorio francés, han salido dos comisionados para Hendaya. Esta referencia coincide con otra procedente de París en la que se afirma han desaparecido de allí, además de Franco y Rada, dos aviadores, uno de ellos Pastor; de estos últimos se tiene la impresión de que han marchado a Hendaya. Se hace información por la Policía de Irún sobre el particular.


  Según el confidente primeramente citado, el Comité de Madrid es partidario del aplazamiento del movimiento, lo que es causa de disgusto entre los emigrados, que se muestran impacientes.


  Los revolucionarios dicen tienen esperanzas de que les secunden algunas guarniciones, entre las que se encuentran las de Valladolid y Toledo. También aseguran que el elemento joven de la oficialidad sin compromisos familiares aún, que se halla diseminada por las pequeñas guarniciones de provincias, secundará el movimiento.»


  Y dije más, mucho más aún; pero eso corresponde a otro libro.


  CAPÍTULO XVI


  Aires de fuera


  París. —Durante el mes de febrero, el servicio secreto que actuaba en la capital de Francia daba cuenta casi diariamente de las actividades de nuestros emigrados, cuyo optimismo corría parejas con la situación económica.


  El hecho más interesante en aquella época era la existencia de negociaciones para conseguir un préstamo de cuatro millones de pesetas con fines revolucionarios. La escasa solvencia de las personas encargadas del asunto constituía un obstáculo grande para la operación; sin embargo, ellos creían que se formalizaría tan pronto consiguieran llegar allí Marcelino Domingo y don Alejandro Lerroux, a quienes esperaban.


  Las concomitancias de Franco, Pastor, Rada y La Roquette con comunistas de todas las nacionalidades y separatistas catalanes, les distanciaron algo de sus compañeros militares, pues entendían éstos no era patriótico prestarse a manejos que reputaban condenables. Contribuyeron también a esa frialdad de relaciones ciertas insinuaciones hechas por alguno de aquéllos sobre la posibilidad de llevar a efecto un acto de violencia en la persona del Rey, al que parece ser alguna vez les alentó Maciá, diciéndoles «que era preciso hacer en España una revolución a la portuguesa». Los temores de un atentado llegaron incluso a preocupar al Gobierno francés, y en ellos hay que buscar la causa de las extraordinarias medidas de precaución adoptadas durante el paso de don Alfonso por París a su ida y regreso de Londres a mediados de marzo.


  Franco era más que ningún otro emigrado la preocupación del servicio secreto, del embajador y aun de la Policía francesa. Sus relaciones con cierto agente alemán que hizo un viaje exprofeso a París en febrero y sus conversaciones en Bruselas con el impresor Vanderstrineck, el cantante Potrier, el mecánico Lefévre y un obrero fundidor conocido por Antoine, todos ellos significados comunistas, a las que alguna vez asistió el aviador Pastor, fueron objeto de investigación especial.


  Los comunistas españoles tenían su punto de reunión en París en un restaurant de la calle d’Avron llamado, si mal no recuerdo, «L’Union du Cooperateur», y en Bruselas, en un local del número 22 de la calle Ottet. Era dificilísimo saber lo que se trataba en estos lugares, a los que Franco concurría de tarde en tarde.


  Las actividades de los demás emigrados se reducían a mantener inteligencia con sus correligionarios residentes en España. Uno de los que más correspondencia recibía era Indalecio Prieto. Éste no creía posible la instauración de la República si no se conseguía movilizar toda la masa obrera, y a ello iban encaminados todos sus trabajos.


  Moscou.— Ya expuse en mi libro anterior la situación precaria del comunismo en España, falto de afiliados y de recursos. A Rusia le preocupaba de momento llevar la propaganda a las grandes colonias, especialmente a las asiáticas, de paso que ejercía una intensa acción sobre China.


  Pero cuando en Moscou se supo había estallado el movimiento revolucionario de diciembre, «El Secretariado Romano» trató en el acto de informarse de las posibilidades de ejercer sobre España una acción efectiva. El Pravda del día 17 de diciembre, sin información completa aún, se expresaba en estos términos:


  «Los pequeños detalles que tenemos sobre los acontecimientos españoles permiten deducir, no obstante, que éstos tienen el carácter de un movimiento revolucionario de alcance mundial y son de una importancia capital para la suerte del movimiento obrero español. Los acontecimientos que se han producido en el seno del Ejército español no son comparables a los antiguos motines de oficiales. Se han desarrollado bajo la contraseña de “Abajo la Monarquía”; y por otra parte, y es la más importante, se han producido simultáneamente con huelgas cuya importancia era hasta el presente desconocida en la España fascista en cuanto a su amplitud y alcance.


  Las señales precursoras nos hacen creer que el proletariado revolucionario español, recobrando ya sus fuerzas después de un régimen de terror de seis años, bajo la dictadura fascista, y aprobando cada vez más el programa del partido comunista español, ha comprendido que éste es el que debe jugar un papel preponderante en el desarrollo de la revolución que llega»[50].


  Por otra parte, los directivos del partido oficial español aprovecharon las circunstancias para hacer presente en Moscou la activa e importante intervención que habían tomado en el movimiento revolucionario. Esto se hacía con miras a obtener un apoyo económico eficaz.


  No convencieron, empero, las primeras explicaciones que se dieron a Rusia, y prueba de ello es la carta que, fechada en Moscou el 20 de enero, envió el Secretariado Romano, firmada por A.Fenot y Müller, en la que se acusaba recibo de seis escritos que habían sido dirigidos con «apreciaciones generales sobre la situación del país» y otros datos, pero a juicio de dicho Centro dejaban sin concretar una serie de cuestiones que consideraban de «verdadera importancia», e inmediatamente añadía:


  «La primera (de las cuestiones) concierne a la actitud real del partido con ocasión de los últimos acontecimientos. No sabemos aún cuál ha sido la actividad del partido cuando las grandes huelgas de noviembre. ¿Ha participado en esas huelgas? ¿De qué manera y bajo qué palabras de orden? ¿Cuáles han sido los resultados de esta participación desde el punto de vista del esfuerzo orgánico de nuestras fuerzas? En lo que concierne a la tentativa del golpe de Estado de diciembre y las grandes huelgas de masa que paralelamente han estallado, esperamos por vuestra parte un informe detallado con vuestra apreciación objetiva de los acontecimientos y el papel que el partido ha desempeñado nacional y localmente.


  La segunda cuestión concierne al movimiento sindical. En ese terreno nuestros datos son absolutamente insuficientes. Nosotros hemos leído en una circular del C.E. a las federaciones regionales que éstas deben preparar los Congresos regionales para los meses de enero y febrero. Por el contrario, en vuestras cartas no habláis nada de ese problema. ¿Es que las Federaciones regionales se han puesto a la obra? ¿La plataforma de acción del Comité nacional de reconstrucción de la C. N. T. está elaborada o ha sido insuficientemente popularizada? ¿Qué medios de propaganda y de acción se utilizan para la preparación de esos Congresos regionales?


  Otra cosa sobre la que necesitamos esclarecimiento es sobre la situación de las otras centrales sindicales, principalmente de la central anarcosindicalista. Se habla del descrédito de los socialistas y anarcosindicalistas cerca de las masas obreras, y eso nos parece lógico dada la actitud adoptada por los unos y por los otros; pero nosotros queremos mejor ver concretamente de qué manera ese descrédito se ha manifestado en la práctica y si nuestros Sindicatos se han aprovechado de él.


  La tercera cuestión concierne al estado de organización del partido. Allá abajo no sabemos nada. Vuestros datos no hablan en detalle más que de Madrid y un poco en general de Andalucía y Barcelona. Nosotros quisiéramos por fin tener un cuadro real del estado de organización del partido en su conjunto, por región y si fuera posible por localidad. Es preciso que hagáis presión cerca de los camaradas del C.E. para que nos envíen de una manera regular tales informes, que nos permitan no solamente conocer la situación de nuestro partido, sino también comprender varias insuficiencias de su trabajo.»


  Casi al mismo tiempo, la Sección femenina del mismo Secretariado envió otra carta dando instrucciones para la organización de la propaganda entre las mujeres, con la que se podría obtener «resultados muy considerables» dado su temperamento revolucionario, la explotación a que estaban sometidas y su esclavitud «al yugo de la Iglesia».


  La solicitud de tan prolijos informes y la administración de tan detallados consejos cayeron como un jarro de agua fría sobre los directivos del partido, que esperaban menos literatura y más dinero. La realidad les desengañó y decidieron obrar por cuenta propia, acordando en primer término reapareciera Mundo Obrero con motivo del restablecimiento de las garantías constitucionales. Para ello, en 6 de febrero, escribieron una carta al propietario de la imprenta «Argis» —Altamirano, núm. 18— encargándole la tirada de 8.000 ejemplares, en papel 84, de un número que debía salir a más tardar el día 15.


  Coincidiendo con la anterior, los elementos del Comité ejecutivo enviaron otra al regional de Castilla en la que comunicaban dicho acuerdo y el de producir una intensa campaña de agitación; al mismo tiempo exponían la composición del primer número, en el que debían figurar artículos de Arroyo, Vega, Nieves y Bullejos, y se daban instrucciones para cierto asunto relacionado con un tal Albornoz, que no pudo averiguarse de qué se trataba por venir el párrafo cifrado en su mayor parte.


  En la misma fecha redactaron una «declaración política», en la cual daban cuenta del acuerdo adoptado de concurrir a las elecciones, realizando una activa campaña de agitación para exponer a las masas el «programa revolucionario» del partido y explicar sus «consignas eminentemente clasistas». Luego decían: «Para que nuestra intervención tenga más eficacia, para poder demostrar mejor a las masas que la libertad y las garantías de Berenguer son una farsa, nuestra candidatura ha de estar compuesta en su mayoría de camaradas presos y perseguidos. Y decimos en su mayoría, porque es necesario que al lado de los camaradas encarcelados y perseguidos figure otro que esté en libertad para que hable a los electores, y a la salida de las fábricas, minas, talleres, etc., a los trabajadores, a los que se ha de impresionar hablándoles en nombre propio y en representación de los que no pueden acudir por estar encerrados en las mazmorras de la burguesía».


  A continuación se daban los nombres de los candidatos, que, salvo muy contadas excepciones, se hallaban extinguiendo condena o sujetos a procesos por graves delitos[51].


  Claro es que los organizadores de esta campaña electoral eran los primeros convencidos de que no obtendrían media docena de votos, pero opinaban que tan extensa relación produciría un gran efecto en el Secretariado Romano y predispondría favorablemente a sus miembros para decidirles a enviar la ayuda económica de que tan necesitados estaban a juzgar por los comentarios lastimosos insertos en los escritos de carácter confidencial.


  La actuación del partido oficial, por falta de recursos, organización y masas, no podía preocupar en aquellos momentos ni aun con la ayuda rusa[52]; ahora bien, sí era de tener en cuenta la labor de captación que por medio de libros y folletos se hacía entre la juventud de la clase media.


  Llamé constantemente la atención del Gobierno Aznar sobre este punto, y en vista de que no conseguía interesarle, redacté una nota, rogando fuera estudiada con el mayor interés. Dicha nota decía textualmente:


  «Desde hace algún tiempo viene señalando esta Dirección General el incremento que toma en España la publicación de libros y folletos de propaganda comunista; ello es debido a la favorable acogida que la juventud intelectual les dispensa.


  Ciertamente que esta clase de literatura no sólo es profusa en España, sino que lo es igualmente en todas las naciones europeas y americanas.


  No existe más precepto legal para oponerse a los estragos que tales libros puedan hacer —ya que previamente no son examinados— que mandarlos al fiscal de Su Majestad cuando, una vez puestos a la venta, puedan ser leídos; mas con tal procedimiento, en los casos que pudiera ordenarse la recogida de la edición, la mayor parte de ella habría sido vendida.


  Pudiera quizá hacerse un examen de los escaparates de las librerías, casi a diario, para adquirir cuantas obras nuevas de esa clase fueran puestas a la venta; pero ni existen en presupuesto fondos suficientes para la compra de cuantas hoy se editan, ni se conseguiría nada práctico tomando tal medida exclusivamente en Madrid, aparte de que la Dirección General de Seguridad no dispone de personal suficiente para dedicarlo a efectuar un examen previo de libros y folletos. No sería razonable tampoco enviar todo lo que se publique a estudio del fiscal de Su Majestad por la sola sospecha de que puedan contener algo punible.


  Advierte esta Dirección General que a esas obras no se les puede dar trato análogo, al de las publicaciones llamadas “pornográficas”, que son recogidas gubernativamente en muchos casos, ya que nadie ha de salir en defensa de una literatura obscena y de mal gusto. La recogida de libros y folletos comunistas, sin mediar orden judicial y en plena normalidad, sería origen de duras censuras por gran parte de la Prensa.


  La Dirección General de Seguridad, teniendo en cuenta que las medidas que sobre tal punto se adopten han de revestir carácter general, estima que la conducta a seguir debe ser fijada como acuerdo de Gobierno, pues ella no está facultada para tomar medidas de ese carácter, en asunto que puede tener gran importancia.»


  Fué gestión perdida, que no mereció ni aun por parte del presidente del Consejo, a quien se la entregué personalmente, los honores de una contestación de fórmula. Por lo visto tenía otras preocupaciones más importantes: acaso los anónimos…


  Abril de 1932.


  NOTAS


  
    [1] Inserta en mi obra Lo que yo supe… <<

  


  
    [2] No pretendo hacer un relato de los sucesos, pues es asunto que no me pertenece. He de referirme exclusivamente a lo que yo viví de ellos por razón de mi cargo, añadiendo algunos indispensables comentarios sobre hechos y personas. <<

  


  
    [3] Las vacilaciones de los directivos de la U. G. T. en Zaragoza fueron debidas, en parte, a no recibir instrucciones de la Casa del Pueblo de Madrid. Una orden de paro procedente de ésta hubiera sido en el acto secundada, no sólo por los obreros ferroviarios afectos a la U. G. T., sino también por los de la C. N. T., poniendo en grave aprieto al Gobierno. <<

  


  
    [4] No ignoro que existen elementos muy interesados en que esclarezca este punto; pero no lo juzgo todavía oportuno. Diré, sin embargo, que el Gobierno actuó los días 13 y 14 con la «casi absoluta seguridad» de que la Casa del Pueblo de Madrid no se sumaría al movimiento. <<

  


  
    [5] Cuando por primera vez hice el relato de esta entrevista puse el nombre y los apellidos de mi interlocutor; pero después, al llegar a conocimiento de éste tenía el propósito de escribir un libro explicando mi gestión como director de Seguridad, me envió recado, por mediación de tercera persona, de que, si bien no ponía obstáculos a que publicase los detalles de nuestra conferencia de aquella madrugada, me rogaba no diese su nombre, Cumplo gustoso el encargo. <<

  


  
    [6] Según, manifestaron los mismos comprometidos, entre ellos el señor Prieto en artículo publicado en El Liberal, de Bilbao, el 10 de febrero siguiente, la idea de detener a los ministros no cristalizó ante el riesgo de que alguno resistiera a entregarse y sucumbiese. <<

  


  
    [7] Ya escrito este libro, han tenido lugar los sucesos del 10 de agosto. El general Sanjurjo, jefe de la rebelión de Sevilla, fué condenado a muerte e indultado. El caso es distinto: en Sevilla no se derramó una sola gota de sangre; en Jaca y en Málaga, sí. Pasar por las armas al general Sanjurjo hubiera sido monstruoso. Aparte estas consideraciones, muy de tener en cuenta, somos muchos los que entendemos que la conducta del regente Espartero, al ordenar el fusilamiento del conde de Belascoaín, fué menos cruel que la clemencia que se tuvo con el héroe de Beni-Salem y Alhucemas recluyéndole en el penal del Dueso. ¡Los hombres de honor prefieren perder la vida a sufrir ciertas vejaciones!… <<

  


  
    [8] Art. 237. Son reos del delito de rebelión militar los que se alcen en armas contra la Constitución del Estado, contra el Rey, los Cuerpos colegisladores o el Gobierno legítimo, siempre que lo verifiquen concurriendo alguna de las circunstancias siguientes:


    1.ª Que estén mandados por militares, o que el movimiento se inicie, sostenga o auxilie por fuerzas del Ejército.


    2.ª Que formen partida militarmente organizada y compuesta de diez o más individuos.


    3.ª Que formen partida en menor número de diez, si en distinto territorio de la nación existen otras partidas o fuerzas que se proponen el mismo fin.


    4.ª Que hostilicen a las fuerzas del Ejército antes o después de haberse declarado el estado de guerra.


    Art. 238. Los reos de rebelión militar serán castigados:


    1.º Con la pena de muerte el jefe de la rebelión y el de mayor empleo militar, o más antiguo, si hubiere varios del mismo que se pongan a la cabeza de la fuerza rebelde de cada Cuerpo y de la de cada compañía, escuadrón, batería, fracción o grupo de estas unidades.


    2.º Con la de reclusión perpetua a muerte los demás no comprendidos en el caso anterior, los que se adhieran a la rebelión en cualquier forma que lo ejecuten y los que, valiéndose del servicio oficial que desempeñen, propalen noticias o ejecuten actos que puedan contribuir a favorecerla. <<

  


  
    [9] Por no cansar al lector, publico sólo una parte de los documentos encontrados. En reproducción fotográfica van dos cuartillas referentes a decretos y bandos y otra que es el comienzo de un manifiesto al país. <<

  


  
    [10] Estas cuartillas no van encabezadas con ningún título. <<

  


  
    [11] Falta la cuartilla número 2 y sigue la número 3. <<

  


  
    [12] Falta la primera cuartilla. <<

  


  
    [13] Durante el Congreso del partido socialista y U. G. T. celebrado a finales del verano último, se discutió con bastante apasionamiento la conducta observada por determinadas personalidades de uno y otra, tanto la víspera del 15 de diciembre como durante este día y sucesivos. El lector puede hallar lo que en las distintas sesiones se dijo, repasando los periódicos de aquellas fechas. No es pleito en el cual deba meterme, pero sí he de repetir que a mí se me dieron nuevas seguridades, durante la tarde del 14, de que la U. G. T. no secundaría el movimiento en Madrid. <<

  


  
    [14] Sobre la reunión citada poseía una extensa información: lugar en que se celebró, individuos que asistieron a ella, asuntos tratados, puntos de vista expuestos, etc. Dada la persona que la facilitó, merecía absoluto crédito. Por no tenerla en la actualidad en mi poder y no recordar algunos detalles esenciales de la misma, desisto de dar un resumen más completo. <<

  


  
    [15] Días después, practicado nuevo reconocimiento en el Hotel Florida, se hallaron varias pistolas de diversos calibres y buen número de municiones, por cuyo motivo fué detenido el propietario del establecimiento. También se encontraron algunos documentos de interés, entre ellos unas cartas del Si. Domingo, solicitando determinadas cantidades.


    Este servicio lo llevó a, cabo el activo e inteligente comisario don Pedro Aparicio. <<

  


  
    [16] Se me ha censurado mucho que, conociendo las actividades revolucionarias del general Queipo de Llano, no le tuviera sujeto a estrecha vigilancia. A eso he de contestar que dicho señor estuvo vigilado hasta poco antes del movimiento, en que, una mañana, el presidente del Consejo, después de una entrevista con dicho general, me ordenó suprimiera la observación directa que ejercía sobre él, pues, como no tenía motivos para dudar de su sinceridad, ya que le creía un perfecto caballero, daba por ciertas las manifestaciones que le había hecho, de que sus frecuentes visitas a la casa del señor Alcalá Zamora eran debidas únicamente a que éste estaba escribiendo un prólogo para una obra de que era autor. <<

  


  
    [17] El primero se recibió y fué facilitada copia al presidente del Consejo y ministro de la Gobernación, el 25 de diciembre; el segundo lleva fecha del 17 de enero. <<

  


  
    [18] Del informe fecha 25 de diciembre —que conservo en mi poder— son los datos que doy a continuación:


    «Manuel Andrés Casaus.—Individuo de acción sumamente peligroso, que se vanagloriaba de, en los días tristes de la semana sangrienta de Barcelona, haber… (La gravedad del hecho me obliga a suprimir las siete palabras con que termina el párrafo).


    »Al juez militar se le han facilitado los siguientes elementos de prueba: plan de ataque al Gobierno civil, con indicación de los puntos y horas en que se había de realizar, escrito de puño y letra del mencionado Andrés; cartuchos de dinamita, mechas y detonadores encontrados en su domicilio; 2.750 cartuchos mauser, incautados en su garaje, como asimismo otros diversos cartuchos de rifle; relación detallada del itinerario que siguió al salir huyendo, de San Sebastián, así como cuanto habló con las diversas personas que conversaron con él, a las que expuso diversos extremos de los hechos ocurridos en aquella capital; los casquillos de su pistola encontrados en el patio del Gobierno civil; casquillos que, por pertenecer a un revólver marca “Colt”, corresponden al que le fué ocupado al detenerle, ya que los demás pertenecen a pistolas francesas marca “Demon”; el testimonio de diversos individuos que a las tres y media de la mañana le vieron entrar en el Centro Republicano manifestando a los allí reunidos que era la hora de marchar a realizar el plan de asalto…»


    «José Bago Lecosias.—Perteneciente a distinguida familia de esta capital; subdelegado de Medicina en la provincia y bien visto en todas las esferas de la misma, quiso en la mañana de los tristes sucesos alejar toda sospecha y para ello acudió a la Casa de Socorro, siendo, con el médico de guardia en la misma y el doctor Maeso, el que auxilió a los heridos que al indicado Centro fueron conducidos.


    »Para demostrar su participación se comprobó: … Por la declaración de tres empleados de teléfonos, que uno de los que, pistola en mano, se presentaron en dicha Central y cortaron los cables fué el doctor don José Bago…»


    «Eduardo Campoamor Rodríguez.—Reconocido como uno de los que, en unión del doctor Bago, repartieron pistolas en el Centro Republicano a las tres o tres y media de la madrugada…» <<

  


  
    [19] Ya en prensa este libro, he recibido la visita del señor Santaló, gobernador civil de Guipúzcoa en la fecha de los sucesos. Durante esa visita hablamos de lo ocurrido en San Sebastián antes y después del 15 de diciembre, y le mostré el informe —firmado por el comisario— del cual he copiado los párrafos anteriores.


    El señor Santaló negó que él se opusiera a la detención de los señores indicados, afirmando que, por el contrario, dió carta blanca para que se procediera al arresto de cuantas personas juzgase conveniente la Policía para hacer abortar el movimiento.


    Tengo al señor Santaló por un cumplido caballero, e igual concepto me merecía el comisario (ya fallecido). Y como es difícil en las actuales circunstancias esclarecer los hechos, me limito a exponer, además de la verdad oficial, la referencia del ex gobernador. <<

  


  
    [20] Podrá parecer algo tardía la advertencia, toda vez que el movimiento estaba acordado para el 15; mas se contaba que las Redacciones de ciertos periódicos se apresurarían a ponerla en conocimiento de los elementos interesados. Que en este punto no se andaba equivocado lo demuestra que la parte transcrita dió origen a titubeos en algunas poblaciones y al retraimiento absoluto de las organizaciones comprometidas en otras. <<

  


  
    [21] Algunos de los hombres que integraron el Comité revolucionario no han sido consecuentes consigo mismos, ya que, formando parte del Gobierno que ocupaba el Poder cuando el movimiento del 10 de agosto, hicieron venir de África varias unidades de Fuerzas Regulares Indígenas (en su mayoría moros), para batir a los sublevados de Sevilla. Los periódicos que en diciembre de 1930 pusieron el grito en el cielo, en agosto de 1932 callaron. <<

  


  
    [22] Esa «necesidad» fué uno de los puntos más discutidos, a instancia mía, en la conferencia de gobernadores celebrada en el Ministerio de la Gobernación el día 7 de diciembre. Véase mi libro Lo que yo supe… <<

  


  
    [23] Datos tomados de un informe confidencial facilitado por un anarquista. <<

  


  
    [24] Sobre la posibilidad de una nueva guerra hablé entonces con diversas personas, entre ellas con el duque de Maura, con quien recuerdo traté de las dificultades que España podría encontrar para mantener su neutralidad en el caso que estallase un conflicto armado con repercusiones en el Mediterráneo. Dichas dificultades habían sido ya apreciadas por la Dictadura, y a ellas fué debido el incremento que trató de dar a la Marina de guerra y el artillado moderno de determinadas bases navales.


    Recuerdo que en la conversación con el duque de Maura me expuso su criterio —que yo juzgué muy acertado— de que los pueblos, ante problemas de esa índole, no deben dejarse arrastrar por las «simpatías» hacia uno de los grupos beligerantes, sino por sus «conveniencias» particulares. Tal fué la conducta, durante la pasada Guerra Europea, de Italia, primero; de algunos Estados balcánicos, después, y, por último, de los Estados Unidos. <<

  


  
    [25] A partir de la proclamación de la República la masonería ha adquirido un gran desarrollo en España. Un verdadero alud de funcionarios públicos ha caído sobre las logias en solicitud de ingreso, por creer que así se librarían de las persecuciones que en nombre de un revolucionarismo absurdo han practicado la mayoría de los gobernantes. Gran número de generales y jefes del Ejército han acudido también a engrosar las filas del Gran Oriente y la Gran Logia Española, para acreditar su republicanismo y tener la seguridad de no ser separados de sus destinos.


    El aumento de afiliados ha sido tan grande que incluso se ha constituido en Madrid una sección femenina (Rito de Adopción), bajo la dirección y patronato de la Respetable Logia «Condorcet», número 13 de la Federación, y bajo los auspicios y obediencia del Superior Consejo del Grado 33 para España y sus dependencias. Esta logia, denominada «Reivindicación» número 1, quedó inaugurada en la solemne tenida (sesión) del 18 de junio del año próximo pasado (5932 de la cuenta masónica).


    Para satisfacer la curiosidad del lector diré que el decorado de las logias femeninas difiere bastante de las destinadas a hombres. La Cámara —que así se llama la estancia donde se verifican las tenidas— es un rectángulo tapizado de rojo. Uno de los muros menores se denomina clima o región de Europa; el muro opuesto, clima o región de Asia; la pared de la izquierda, conforme se entra, clima o región de América; la de la derecha, clima o región de África. El dosel se coloca en la región de Asia, y el local se alumbra con cinco lámparas sostenidas por trípodes egipcios y por los cinco rayos luminosos de la estrella que se halla colocada en el centro del dosel.


    Por no hacer excesivamente larga esta nota omito dar más detalles de la instalación y otros datos interesantes sobre las ceremonias. <<

  


  
    [26] Esta carta corrió de mano en mano, y, como ocurre casi siempre, no faltó el indiscreto que se permitió sacar una copia para remitírsela a un íntimo, que a su vez lo era mío. <<

  


  
    [27] Es muy probable que los ofrecimientos hechos a los anarcosindicalistas a última hora fueran para calmar los ánimos y librar a Largo Caballero del atentado que estuvo en proyecto. <<

  


  
    [28] Los primeros detenidos en Madrid lo fueron en la madrugada del domingo. Lerroux se equivoca al afirmar que las detenciones se practicaron el viernes. <<

  


  
    [29] Además de los escritos aludidos tuve en mi poder otros varios del señor Lerroux. En todos ellos, casi con las mismas palabras, se lamentaba de lo ocurrido y excitaba a sus correligionarios a no desmayar.


    ¿Cómo vinieron esos documentos a mis manos? Es muy sencillo: salvo los ocupados al abogado Del Río, los demás, en su mayoría copias, me fueron entregados por elementos a mi servicio que actuaban en diversas poblaciones. Tampoco faltaron amigos desleales. <<

  


  
    [30] Me refiero al llamado «Comité de Reconstrucción de la C. N. T. Revolucionaria», filial de C. N. T., aunque de orientación comunista. <<

  


  
    [31] Este atentado —que no tenía relación con el que se planeaba en Madrid— no llegó a vías de ejecución, por haber tenido conocimiento los anarquistas complicados de que la Dirección de Seguridad estaba al tanto de todos los pormenores. <<

  


  
    [32] Los viajes a Sevilla y a Bilbao no pude realizarlos. La situación política me impidió salir de Madrid. <<

  


  
    [33] El Gobierno Berenguer no prestó apoyo alguno al doctor Albiñana, ni a la organización que, dirigía, ni a su semanario. El doctor Albiñana, por su temperamento batallador, por el arraigo de sus convicciones y por su exaltado patriotismo, me era profundamente simpático; pero tuve que guardarme mi sentimiento íntimo la única vez que crucé la palabra con él mientras fuí director de Seguridad. <<

  


  
    [34] Para evitar repeticiones, omito el primer párrrafo de este epígrafe, en el que daba cuenta de los trabajos y de las opiniones del señor Lerroux, ya transcritos en el capítuloVI, añadiendo únicamente de nuevo que, según mis noticias, los revolucionarios andaban faltos de recursos, llegando a ser precaria la situación de algunos emigrados. <<

  


  
    [35] La organización del servicio secreto en París tengo la casi absoluta seguridad no fué descubierta por los emigrados; me afirma en esta creencia haber sabido, no hace mucho, que uno de los elementos que con más intensidad actuaron ha encontrado buen acomodo entre los republicanos cuando más intensa era la persecución contra las personas que se significaron o ellos creían simpatizaban con el régimen monárquico. Mis sucesores sospecho han tenido peor fortuna. Ya terminado este libro, un buen amigo me escribió desde Francia advirtiéndome, «por sí me convenía saberlo», que el encargado allí del servicio secreto era un próximo pariente de persona ele la absoluta confianza del director de Seguridad. No considero oportuno dar el nombre ni más detalles. <<

  


  
    [36] Esta referencia coincidía con otra facilitada por un informador de Vizcaya, pero no obstante las investigaciones que se hicieron no pudo hallarse el menor rastro de tales ametralladoras. Supuse entonces, y sigo suponiéndolo hoy, que no entraron jamás tales armas en Bilbao. <<

  


  
    [37] La infidelidad de la cónyuge del catalán citado es un hecho cierto: me fueron facilitados el nombre de él y algunos curiosos antecedentes de ella. Lo que ya no me atrevo a afirmar es que también lo sean los demás detalles que me dieron y consigno, pues aunque por mera curiosidad mandé practicar algunas averiguaciones, no quedé convencido de la absoluta veracidad del relato que sobre este asunto me hicieron dos personas de Barcelona.


    Hago la salvedad en descargo de mi conciencia. <<

  


  
    [38] En el libro El Comunismo en España, de Mauricio Karl —seudónimo bajo el que se ocultan los nombres de dos personas que me son muy conocidas—, a propósito de las cantidades que manejan las Sociedades afectas a la C. N. T. se dice, entre otras cosas interesantes, algo sobre lo que conviene reflexionar detenidamente. Veamos:


    «Hay que tener en cuenta —afirma— que en determinada época un solo Sindicato —ejemplo, el de Transportes, en Barcelona— recaudaba 90.000 pesetas semanales; unos cuatro millones al año. Ya sabemos que este Sindicato no es el más numeroso; pero, tomado como tipo, y multiplicado por diez —hay muchos más—, nos dará una cifra de cuarenta millones al año, solamente en la ciudad condal. Rebajemos esta cifra, dejándola reducida hoy a la mitad, y añadamos en sentido proporcional las cotizaciones de todos los Sindicatos Unicos de España; obtendremos una cifra fantástica, que lo mismo puede alcanzar a cincuenta que a ochenta millones. En la actualidad los ingresos pueden considerarse fabulosos». <<

  


  
    [39] En la quinta región (Zaragoza) ya lo había sido el día 4. <<

  


  
    [40] El texto del artículo 13 decía así:


    «Todo español tiene derecho:


    De emitir libremente sus ideas y opiniones, ya de palabra, ya por escrito, valiéndose de la imprenta o de otro procedimiento semejante, sin sujeción a la censura previa.


    De reunirse pacíficamente.


    De asociarse para fines de la vida humana.


    De dirigir peticiones, individual o colectivamente, al Rey, a las Cortes o a las autoridades.


    El derecho de petición no podrá ejercerse por ninguna clase de fuerza armada.


    Tampoco podrán hacerlo individualmente los que formen parte de una fuerza armada, sino con arreglo a las leyes de su Instituto en cuanto tenga relación con éste.» <<

  


  
    [41] Por el retraso con que recibí la información correspondiente, ignoraba todavía el 6 la llegada a París de los señores Izquierdo y Ruiz-Delgado. <<

  


  
    [42] Según referencias que tuve después, parece ser que el joven que acompañó al señor Álvarez del Vayo fué el estudiante RamónM. Pinillos, es decir, el mismo que tomó parte en el movimiento de Jaca con el ingeniero Cárdenas, Graco Marsá y otros. <<

  


  
    [43] Por un amigo del señor Salvador se me dijo días después que éste, en el momento de la presentación, me indicó claramente que el notario les acompañaba con el objeto de levantar acta de la entrevista. Si así fué, yo no me di cuenta de la advertencia, pues de haber sabido cuál era el objeto de la presencia del notario en mi despacho, me hubiera negado a tratar en esas condiciones con la Junta de gobierno. Creo que, en mi caso, cualquier autoridad hubiese hecho lo mismo. <<

  


  
    [44] En aquellos días la misión, en viaje de vuelta, se hallaba en París, en relaciones con determinada organización antisoviética para adquirir la «ficha» de un delegado de la G. P. U. que se decía había entrado en España con determinado fin. Esto, ni pudo comprobarse, ni creo fuera cierto. <<

  


  
    [45] El golpe preparado para la madrugada del 17 era el mismo que el servicio secreto señaló debía tener lugar durante la noche del 19, y del que ya he hablado anteriormente. <<

  


  
    [46] Creo sinceramente que no fueron las medidas adoptadas por el capitán general y por mí las que contuvieron el movimiento, sino la gestión realizada por el señor Sánchez Guerra en la Cárcel Modelo. <<

  


  
    [47] Yo le había oído decir al general Berenguer en repetidas ocasiones que jamás se prestaría a formar parte de un Gobierno de concentración. <<

  


  
    [48] Desde luego si los señores conde de Romanones y marqués de Alhucemas hubiesen sospechado que la Monarquía corría peligro de derrumbarse, no hubieran pretendido el Poder; pues a ningún político de los afectos al régimen podía serle grato el triste papel que el Destino deparó a los que formaban parte del Gobierno que puso en camino del destierro al Rey y entregó la nación a los republicanos. <<

  


  
    [49] Las dimisiones a que hace referencia el párrafo eran las de don Julián Besteiro, Andrés Saborit, Lucio Martínez, Andrés Ovejero, Trifón Gómez y Aníbal Sánchez. La razón oficial fué la de no hallarse conformes con el criterio abstencionista de la mayoría. <<

  


  
    [50] El periódico Pravda lo recibía por conducto de nuestra Embajada en París y era traducido por un ruso que estuvo al servicio del general Bazán y luego al mío, cuando lo necesité; además de ese traductor utilicé otro extranjero, de origen polaco, que conocía perfectamente el idioma moscovita. Es inexacta, por tanto, la afirmación que el señor Galarza Gago hizo a los pocos días de posesionarse de la Dirección de Seguridad de que en ella se había carecido de intérpretes de la lengua rusa. A falta de uno, dos. <<

  


  
    [51] Entre los candidatos figuraban: Manuel Adame, Luis Arrarás, Tomás Molinero, Demetrio Hontoria, Juan Astigarrabia, Manuel Roldán, Rafael Milla, Gerardo García Castro, Pablo González, Carlos Núñez, Manuel Romero, Miguel Caballero, Daniel Ortega, Sixto Díaz, Enrique Sánchez, Luis Navarro Ulloa, Vicente Arroyo, AngelG. Amorós, Gabriel León Trilla, Julio Sillero, José Bullejos, Leandro Carro, Luis Zapirain, Fidel Lizárraga, Marcial Zabaleta, Macario Monasterio, Etelvino Vega, R.García Rosas, Isidoro Acevedo, Tomás Petite, Manuel García Filgueiras, Juan Lluch, José Silva Martínez, Daniel Ibáñez, Barneto, Foncubierta, Sanz, Nieves, «El Mosca» y otros no acordados en firme. <<

  


  
    [52] Las cosas tan variado mucho. En el momento de editarse este libro existen en España alrededor de trescientos delegados soviéticos, que actúan intensamente. Estos delegados, según mis noticias, no dependen directamente de Moscou, sino de un centro instalado en una nación de Europa central. Para mayor ilustración del lector diré que los informes enviados por dichos agentes no son todo lo satisfactorios para la causa del comunismo que se esperaba, dada la situación especial de nuestro país en la actualidad, pues si bien el número de simpatizantes aumenta de modo asombroso, encuentran grandes dificultades para organizarlos, dado el carácter individualista de nuestra raza, por lo que ellos estiman que cualquier intento de asalto al Poder, aunque fuera coronado por el éxito, degeneraría en anarquía. <<
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